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moctr~....rnon ia~ c:~u~nn Vú1 .. (·; o.dcr:...:_s c1e:l prOC(."'GO J1i!.. l..Órico ac ..!'ue:i::-1.o 

Rico y en clloc cJ. p::>.pel y _l: n mot.ivaciones <.Je lu•; d:l:-"·t.intns cJ_:·.-

nes socinJ..cs pc1·"'nnn•:?Ce or.~Cltro. 

Los escritores libere.les son cnsi cin excepción, partic1j.nrioc 

de una iterpretación idenlicta de l.l'l hintoria que se dcsc·ntiende 

de l.a. fe.se material del desarrolJ.o nocio.l p«r" ene ::ntrar J.n expli­

cación a e los sucnsos en l~cs teorías, c1octrinns y prédiuo.s el<? tal 

o cual personnlid.,d he:coico. ·y descolla.r....,..-QSO 

Frr..ca.san por falta d•: un método adecuado y cc:::·tero ele abordar 

los problemas hic·tóricos. Ho aciertan n cncu~ drar acertac,,ur:wnte 

los hechos históricos dentro de l:i estructur::t económica en l'!UC ce 

mueve y de la que dependen. Falta en ellos, concrct2mente, el v.ln­

culo entre 1os económico y lo histórico. 

Y el.lo lo explica, ac1e?nÚs de suc mé·todoc, :::us propias proye­

cciones de clase de la cual forr,.1.:".n 11nrte q.quellos. mé·~oclos rnl:::mos. 

El presente trabajo de tésis pretondc contribuir co~e•.1.'ln rpnrato 

instrumental analítico de conceptos que pe:riwita ~nterpretar dende 

una perspectiva marxista la historia de Pu<0rto Rico. l<:n e{';pcc·Lnl 

el análisis de los fenómenos y proce:::os de cc•mbio que se articnlnn 

en el transito de ln hacienda a la plo.ntnción. n.:,;ucarera en el de­

sarrollo del cnpit,' lista de Puerto Hico. 

Nuestro objetivo es demostrar que ln tr<•n°':i:c±diñ del si:;·l-ema 

de haciendas hacia la pla.ntPción de {':r,,n csco.l.o. no se prod•.<ce has­

ta después ae la ocupación norteamnerican:; de 1893 cnn:ndc se in::-­

~auran relaciones de producción capitnlistas. 
Reconocemos como l.o hace J\1anucl ~:rcildon~'do Denis r.ne cut:-.lqo.i er 

intento de interpretación ma.rxiio,ta de ln. h i:::1:oria de Fu.er1:.o P.ico 

empero, se trope?.e.rá por fuerza con vnrios obstácul.o.r.: ;tmpr·rtc.rte::J: 



1. J.a carenci· .. , de una tradición viva de hist·orip;rafín mnrxis­

to, nsí como de ohr:u; tcórica::i .·ue hnyan pretendido pc:..u~I.", 

en :::u justa perspec·tiva ideolóc;ica 1a aportc;ción •"e1 mar­

xismo a la clasificación de la prob1en&tica puertorrique­

fla. 

2. la fnlta de u.na "prE<Xis" meni.festada historicamonte bajo 

la guía ideolóeica del. marxismo. Val.e decir, l.a. ce.renc±a ! 

de movimientos socit<.J..es de enverga.dura masiva que hayan 

permitido J_a decqp.tación de unas práct6cEa y experiencias 

cuyas lecciones puedam server cp,p bnse para presentes y 

futuras el.ucubraciones en este campo. 

3. el. dominio prácticamente mÓnopolistico de l.as facultades 

de ciencias social.es e historia por parte de ideó1oeos co­

lonial.istas burgueses, relegándose en dichas facuJ.tndes 

al. marxismo al. limbo de lo exótico de lo absurdo. 

4. la recepción terdía del. marxismo en nuestro ámbito si se 

le compara con la recepción de este en otros países del. 

hemisferio. 

Considerando todos esos factores hemos intentado una mo­

desta discusión de un conjunto de problemas que podrían diri-
, _ •• ~;¡J- .. 

eir la investic;ación hacia una interpretacion de nuestra his-

toria.. 

En el c:;o.pÚtulo primero se discuten los aspectos teóricos 

que :recientemente han rodeado el estudio de l.a hacienda y la 

plantación de Puerto Rico. Resurgen nuevamente problemas de 

mucha polémica ¿la presencia o ausencia de un vinculo con el. 

mercado e·s el. criterio decisivo para saber si se trata de 
una socied~d ca~~tal..ista? ¿ Es la venta de J..a fuerza de trab~ 

jo por parte del. trabajador libre?. ¿Qu.e importancia tienen 

la constitución del mercado de trabajo libre, y la gran in­

dustria para la comprensión del.. comp9rtamiento del. sistema?. 

Si el feudalismo se define como "un sistema cerrado o debil.­

mente ligado a.1 mundo exterior", cab~reguntar si un sistema 



de producci.Ón pnra uso o p,·,ru el me:rcr.Clo r•ucñe con::.i.d.•rnrce C.2_ 

mo e1 indicador exclusivo y válido a ±"in de deJ.'inir una :l:'ormu­

ción económica-social histórica. 

E1 ·secundo C?.pitulo ofrnce un cuadro genera1 del deEnrr.2_ 

l.l.o de l.as f"uerzns productivas en l.a industria -azucarera de l.u 

formnción puertorriqueña del. Sielo XIX. 

Se anal.iza en el tercer capítulo el. estudio nue real.izó 

Andrés Ramos l\1attei de l.os l.ib1 os de cuent<:•s de una hacienda 

entre l.os a.·;-:;.os l.861.-1900 • a l.a l.uz de 1a trasición h~ccia. el. "' 

sistema de centra1es. 

Final.mente. en el. cuarto capítulo se pretendió mostrar 

l.a transformación gue como resultado del. imperial.ismo tuvo i~ 

gar en 1a economía de p1antación azucarera. 

Si con l.as siguientes páginas hubiésemos l.oerado no des­

virtuar 1a concepción marxista nos daríamos por satisfechos. 

-... 
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Ln cAr~ctoriznción hi8tÓricA ae Puerto Rico hn ca 

recido, en 1 o funcl::irneni;rl, de unn j_nte:rriret,-..ción clj_n2mj_cn de J.os 

fenómenos y :nrocesos de c2mbio de su desarroJ.J.o socinl. Debe -

ser ncep_tado que se debe principalmen·te a que no hemos desarro­

llado aún los instrumentos y conceptos que puede..n servirnos pa­

ra un profundo a.nÓ.lifiis científico ele nuestrl?. realidad hj.stóri-

~ca. 

De ahí, que nuestros propósitos en esta téi:>is se d.!_ 

rijan en t~.l dirección, es decir, coni;ribnir con un a;H'-rato an_!!: 

lítico de conceptos que permita orient::1r lo. invectignción hacia 

la. búsqueda e identificación de las variables que se hB-VJ. artic~ 

la.do en los -procesos de cambio, a.si como sus aspectos esencia 

les; y en especial, al análisis de la formación y dinámica de 

las clases sociales en el desarrollo del capitalismo en Puerto 

Rico. 

Así, debe ser aceptado tarubién C!Ue lE>. carencia de 

un instrumental analítico adectiado se debe a la imposición por 

parte de la superestructur·e. ideoJ.óe;icn de métodos de análisis 

social que condicionan la inve.:::tigo.ción hncia conclusiones CO.!}. 

venientes a las partes dominantes en el sistema. (l) 

De esto forma, los div8rsos nn~1isis historicistas 

de l.a escuele .. Fu..ncionP .. lista Nortear11erico.?"1e., que he. sido l.a cn­

care;ada de la. interpretnci~n histórica y filosófica de nuestra. 

sociedad, han explicado nuestra rea.liclad desde una perspectiva. 

estática y mecánica -forma;Lista.-. Se trata pues, del funcion~ 

lismo (estructuri?.lismo~ funcional si se pr·efiere), en cuyo mo-

(l) 
---- ------

Jorge morales Yordó.n. El Desa.rroll9 de ]_a Práctica. T~Óri 
ca en la Lucha -por J.a Indenende_n-2.t~· •.rrabajo prescntr>clo 
e11 la Cor1:l'ere~cia de Eit3torie, l.)uertorrit!Ll.efin, et.tSJJicie..da 
por e:i. Centro de Estuc'lios Puertor:r·ic;·uef!os de J.H Universi­
dad de r-;ueva Yurl-;: (CU!iY), ceJ.0l•r-r·c··.c. <c:i :::e :-.J. ~e rl•. J.97E; 
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de1o concer>1..unJ. ho. Tl'l:'' clornin~<lO el. et:l-r;1co de c~L1..e¿--:nríaz ;::stñti­

ca.s, inca.pv.ces ele pern~i tir \.u1c.. ,,j ni<Jn dj_n:.~.:1.ica y de l.n !.'ormu::i~ 

ción de unidadcc <1ir1á.micn.n de :--n:Í1.i.~ir~. 

tn.ci.o:--1es •!1.J.e :i1.··:·Jicr. 1•rt:t". C':l>~.ce1·c:J.ur.a. estática del. de:=ar?:oll.o 

hn.n. 11.evodo sin embLl.r~o e~ dinamize.r lns c~.te[:orín.s c!::tr'=·l;ico.s, 

a proponer co.tegoría.s parcial-es de1' tiempo. ( 2) 

La dinamización de 1os modelos conceptuales esti!ticos 

-apunta Gonzé.1ez Casanova- supone -la recl.ucciÓ:n. el.e J.!'.'.s '""··l:e¿:::o 

rías derivadas a un grado inferior, e1 de meras vnriabJes, es­

tratificando el espacio socio.l sin ectr8.tificar e"L tierr.po • di~ 

tinguiendo 1as distintas estructuras social-es en que ocurren 

los cambios sin distine;uir las distintas estruc·turas dc.l tiem-

po. ( 3) 

Un intento en taJ. dirección, nunque con las concecuen­

tes limit~ciones que conocemos, es la construcción teórica y -

metodológica que propone desde J.a etnoloe;ía, Eueenio Fcrnández 

Méndez, en su Historia Cultural de Puerto Rico. (4) S\.: mayor 

aporte es quizás, ofrecer una periodización histÓrica.interceE 

tanda los tres niveles de la c:struc·tura social; el económico• 

el político y el ideolóeico. En su enfoque de historiP cultu-

ral que propone -a un mismo tiempo hist.órico • funcionaJ y eco-

1.Ógico cultural- suc;iere tres dimensiones o componen·te:c· bási -

cos de la cul·turo. como catee;oría sociol..Óe.;ico. máxima: "Ja cultE; 

ra ma.terie.l, formo.da por e1 a.para.to técnico y rno.terio.l '-'l..1.e cr~c'­

a la mano del hombre; el orden o sistema. de las relaciones de 

(2) 

(3) 
(4) 

Pablo González Ca.so.nova. ~_categorías del desar~~o~­
conómico y la investiga.ci~~-2.n ciencias sociales. InstitE; 
to de Investic;aciones Sociales de la Univer::?id!".d !:2.cional 
Autónoma. de 1iléxico, ·rnéxico, 1970. p. 61. 
Ibid. 
Eue;enio Fernández Méndez. Historia CuJ.turr>_l de Puerto Ri­
.2.2• Ediciones EJ. Cerní, S2..n Juan, Puerto Rico. "L970 
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propiedad, producc:ión, cli!~tribuc:i.Órl y con:;urno; :,r 1~. Dt.··1eres 

tructura idco].Ó[';icn, C(ln.ocin1ier1ton, crecncietD y valor~~ que .1..e­

ga.liznn el r_ .. ir.~~er::r-t de rclr:!.cionc~ hum:-'.nPn o 1o trnru~:fo:r· '!":nn.., po-

niéndoJ.o siemnre en marcha" ( 5) Para. él "existe r~ie1n~re u.ne. i,!! 

terdependencia, una interrelD.ción funcinnaJ. entre divc·c-!Cas es -

tructura.s -instituciones- ~ue componen la cultura. Es·to expli-

ca -segÚn él.- "por qué, al iniciarse un cambio b<0isico ~n el SÍ.§ 

tema, se verán inv:otriablemente movidas otras partes, 1~roducién­

dose, a más o menos largo plazo, una reinter'rD.ción funcional, 

una transic:Lón a un nu.evo plano de mayor com11lejidad. Tal ocu-

rre -dice- en una sociedad cuan.do se produce el tránsi·t;o de un 

orden institucionaJ. inf"erior -paleotécnico o de ln madera- a u­

no superior -neotécni~o o del hierJ.·o-, o todavía del modo más 

profundo cue.ndo una sociedad precapitalista sufre los cambios 

que ocasiona el advenimiento del capitalismo industri2".L". ( 6) 

Por otra parte -según él- un nuevo período cultural pv.ede sien_!. 

ficar una nueva. etapa en le>. evolución social de 1.a técnica apl_!. 

ca.da, o puede ser, sim·nlemente, una rein·te¿-~ración de J.as insti­

tu.ciones cuJ.turales, sobre nuevas bases prodl.tCtiva.s, ~-in que e­

ll.o impliciue una subida de nivel his·tórico, es decir, '.l.na. nueva. 

etapa evolutiva.. (Ejem:pJ.o de salto evolutivo -seeún él- sería 

el. reemplazo de la hacienda azucarero. esclavista por ln. moderna 

factoría. central de tipo corporativo en áreas de Brasil, sur de 

l.os Esta.dos Unidos, la.s Anti.Llas, etc. Ejemplo de simr,le cambio 

hist6rico cultural sin evolución, sería la transformación de u­

na economía minera en una economía a.erícola, como sucedió en 

las Antillas e spafiolas en e J. siglo XVI). ( 7) 

(5) 
(6) 
(7) 

No obstante lo que importa hoy en el. nuevo métndo de a -

Ibid. 
Ibid. 
Ibid. 

p. 25 
p. 26 
p. 24 
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U:.u lr.t. 11i~~ Lu:t.·l.:· i...i.e..:.Jo r._;ll b:·:. e:: H:::·.Lei·..i::..!.]. o -L;¿;ci1ic:-t 0r1 un. ·1cch."o 

cien.tíficos,, de ln c::~y1c.nsión an su 8.pJ.icnciór1 y los 11.c. cl1os 

q1.1e e s·t;u. 1 ... evoJ.u cj_r~n ·tecn.ol<~::i e~ n.c;-~.1 ... rc:.·n. ( 3) 

yes objetiv:1.s; ·un C<>r:.-espondicnte desr->rro:•_J.o din..Léctic;:> del -

ue une 

1..eox·ÍP. y i1i-{i.c:~:i.c:1 de.::. J_~-~ 1"C''üTl-..e:LÓ11. l'or o·Lr:· · .:·:c·tc i.: ,··x cli:l_e_ 

rencio. en su noción c1e hi:storia "Jo.s concür>ciones ~1..te ~cerca 

de lns leyes de ·nroclucci.Ón. :::e forwen en. J.nc mcnter, de los a­

eentes de ln pro<.h.1cción y ele J.a circuJncj.,)n c1iferir2.n :nucho 

de las leyes reales~ (9) Así que po.ro. Marx el primer l-iecho 

histórico es J.a proCl.ucciÓn de J.a vida materio.l misma c:e J.os 

hombres. Lo primordial en "·toda concepción de lo. histo.r-io. es 

observar este hecho fundamen·tal en toda su sie;nificn.cj ón y al­

cance y coJ.ocarJ..o en el J.uc;ar que le corresponde'~ (10} La ere~ 

ciÓn de nuevas necesidades derivadas de la. sa·t;isí'accié.n de es­

tas necesidades constituye el primer hecho histórico. 

La historia para !1!:?.rX debe estudiarse siempre 81'1 co -

nexión con ls. historia. de J..a inc1.us·l;rio. ·y del interco.rol io. Marx 

dota aquí et. su conceJ_)to de una 1.•<.! ~:~e: rnt.-i.teriul. 11 .l.:·-)::; ~LO!. bres 

tienen historia. porGue se ven obligados a producir su vida de 

un. determinado modo. Esta necesidad viene impuesta por su or 

gani1Z1ación física. y otro tanto ocurre con su conciencia. 

(8) 

(9) 
(10) 

Ienacio Cepeda F. EJ. 
vnciones). Institutu 
l'liéxico, Junio J..977 
EJ. CaDitaJ.. tomo l. 

Concepto a.e Historia en Ma.r2:_. ( obse_!'. 
el.e Investic;o.ciones Económicr s, UNAJ';i 

p. 369. citado en On. Cit. p. 10 
La IdcoJ.o.a;Ía Aleina.n9 .• 

na, l96u. p.27. citado 
~eedición revolucion2ria. 
en ~ Cit. p. J.O 

La Hab~ 
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.~·r·.vl ele ·tn. <l_i·vi~J.<)n llcl .rnlJnjo 

y uJ '1:co·:1io L1·: 1):-.:!jo, c:1 c:oi·:,·c: ·~0111+011c·i."'• c~),1 1u1:-• tlL·tc.:r:· n.~·<l~ -~ 

tu.dio c.lel p~-·-l_)(..l de ].::: a·i-vi:.:.i.-":r1 ele::! ·t.rr·.1i[•jo .~' c..10] !11·oni J tr::• -

bajo 

tc.l 

de los hombres es un elerncn·t;o .f1ui.do.meri.-l;a.l del in~- l:-ruinen.-

de an.Elisis. El cs·Ludio c1u J.~·:s 

ta~ ec·i;Ll, 1~,n~cclu e1·; ccc l>Cp(:;_l_ rlc J.·· c·.:.i.-vj.~::l_<)n :··oci:·.·1. floJ ·t;rr'.bP.-

jo y de la evolución de lo. i'or·ma. como trabnj2.n. J.os hon:.,res. 

En esto se difcr<0.11ci:>. de los historinao-res (<u.e ven en \.os he-

adores de la historia. 

el hecho histórico . 
ITI~l.S 

nccióri de J.n.~.: individu.!:-.. lic:l.'.:~des ·Los cr..§:_ 

Merx ve nue quienes trriba.jt."tn vi:-oducen 

sic;nific:::i.nte de todos: la. prodl:cción y 

reproducción de la. vida. por e J. tro1~ajo de :Los propios '.1ombres. 

De all:i'. r.uc dedi<.uc sus e::-·t11dior: de la hist:>r:i.a. n ve:r· la mn-

las dem&s partes 

etc, en e se todo 

1::i. re~irod·ucción 

en lo pol:i'.tico, oociG1., ~ilos6fico, ~ornl, 

que 110.rR f:Tnrx es el objeto de la hisi oria: 

de:l. hombre en snciodPd. (J.J.) 

I,lc..rx e~:11or1e sur:~ci1"'l.·l.;:..•.a1e:1i-t.e 01-i l0. Ic1co]_o ~'-Íi' : 1 J cn1: -~ ~u 

conce!)to de la. l1is-'co:r·in; el y1roceso real ele JJr·odltcciÓr·, p~r 

tiendo po.ra ello de la. producción mo.teriul de J.e. vidn inmedi~ 

ta, y la for-1110. de in·Lercc.mbio cor,-.-.D· ondion·te n este r odo de 

pi:·oducción y en;_::cr1drcu.lo :?_1o::c éJ., C! 1~ecir, 11 ].n. socicdt:1.d cj_vil -

en sus dif"eren·tes fases como el funcln.me:n·to de tod2. 12. ~i.isto­

ria., presentándola en su acción en cua.n·t;o estado y exr1licando 

a base de •1 todos los diversos productos teóricos y ~~rmas 

de la conciencia, la religión, la filosofía, la. moral, etc.(12) 

(ll) 

(12) 

On. Cit. PP• 7-8 

On. Cit. p l3 



6 

.. : J·:· i. l: ; •••• _¡ ;> •.•• - "i.,(.: ·,·.! :·· 1 -¡ ~ . : ; . '-' 1 :•I ,, 

.. I,r~ 1ii:::::·t;cn·i:~ no L:-: !':·j ~1·.> 

r~(cj_ur1(:r:, c.:.•ti:··- t11·1:• '-:u 

cf"'..··1ii..:·lc:-: •r 1.
0

1..lC:i~:::: r· L1.C 

1 : . llCU!:·ii)n dt.: ·l:•c .c]li'<.:rcn·tc ": ,"'(.!-

J.:· (;Lt:'.~lt.:!-' c:~·1 i!o·L:_·, n:-· ;¡~:··Lcr< t ... n, 
T'Odt1cción i,l.""::'r1:--·rni1..i,1:··:·: .,or ·!1::~·-11-

tu.e J.e 1.1: .. 11 J.>1'\:!c.....:,~ :uu, e: Ue;.(.:j_:i.·, • uL.' d~ u1·1:: 1.:. ·Le, ·:_-,r;i-
l-~ue ~.t~ ct111dic.iu1J.t..::Ll c01uple·L~1:.1.u11Le dictir1l..f1.s ltt é1ci..i·v;_<.l:..1d 
precedente• mientras c~ue • de otro. p::trte, modifica J ''s 
circi.mstc.11.ci:i.s :""'11·Leriores liH:.:dinrrt;e una ac·tividnd to Letl­
nronte 6iversaV (13) 

hl mct·ter·iulisu10 l1istór·ico. -e~~ üec.ir,, el 1u~rxif. ao n.pli-

cado o.l terreno de lP. his·tor:L:cc y de J.os hechos cocj.al<>s- es un 

modo nuevo de concebir la hiotoria y lnc rel~cioncs socinles 

o.plicnndo o elJ_ns los p:r.inci~1j.os LleJ. :11nterj_,.,,lismo diaJ Sctico. 

Los historia.dores de ln. primera par·te clel siglo XIX, l'..,_nke, r:I,g 

cau:Lay, Thiers, Toclceville • concebían J_a historia como histo­

ria. política y. buscaban la expJ.icación clel :iroceso hi,.,-tórico 

en el estudio de los trntr~doo, debe.tes ·:,:::irlarncn·t.:'l.rios, lucha 

de la diplomacia secreta, etc. Otros historl~dorcs de la mis-

ma é~oca, entre los cuales Crrlyle es el n~s si~nific:ao, en 

contraban la explicación de lo his·tórieo en ln actuac:i.ón de 

la.s fieuras principales de cada época -los héroes- que· decid:l'.­

an con su impuJ.so transf"oi·:no.dor todo el curso de los ~·.conteci­

mientos. El misticismo de Hegel llee;ó a presen·tar J...a historia. 

como la marcha de un espíritu univer:::al ideal hacia lr- liber-

tad. Comte y la escu,ela positiv.ista destacab= el.. mec1i.o geo-

gráfico y las razas como lo decisivo en J...a formación Ce la 

historia, mientras los historiadores influidos por la teoría 

de Darwin, presentaban el panor::una histórico como un ejemplo 

de :La lucha de los individuos y grupos sociaJ_es de la que só­

J...o sobrevivían. los núcle.os más a-ptos merced a. un proceso de 

rigurosa selección. 

El materialismo histórico niega todns e:f'::tS for .. as de 

interpretar la. historia. Concede a las .luchas i10J...íticl" s toda 

(13) Op. Cit. p. 15 



•¡ 

ti j :·~ ··rl·1··L;·11c i :-> ,'/ 11t!::1!:• .i11t:.• i•:: ,1-i !·1 n1·1~.! t. i. c1~ c1 f!-

1:01 .. -~- r•j'rl:. :~:11;.;: J ü~~? 

de y expJ.ic::i. el papel c1e los "hérocD" y no dejn de t01:· '.r en 

cuento.. los eJ emon"i..of1 i1npor·l;r·r1tí:=::i1110::: e ue · Dr.r·.-.. in h~- ~-,)n ··tndo 

o.l dc~:c•.r1·0~._1.o ele J.~1 r <.>c·LoJ.o,r·:í:-· .. ,:r;: cJ ¡. ~-- Lei•ii1TJ.~·n1·' l.!.·i --t;ñ:r·j_co 

se br.•.sa en u.na concc~Jci<Sn bicri cli.s·tint!l .• 

En efecto, c1espu~s de dominnr toda ln cionci~ hLstÓri-

de inver:tic;nción históric::-., ton-t;o de los primeros pl'c:':O~: de lo. 

hun1anidnd con10 de lo. socicc1n.d c1e su ·tic:n1)0, l·:!t:>.rx y l.!;nr ~J.s fo~ 

mulo.ron su concepto t1el de::.~.rrollo hir:·tó:r:i.co oue 11.cvr- ·'."'or 

nombi""e un~-'cc.:r·iu:Lis1no h.istó:cico. 

l'o.r2. el marxismo. lo esencin.l en el desarrol 1..o c"e J.os 

pueblos no es ni el medio en. que se desarrollan, ni lv. raza a 

que pertenecen, ni lns instituciones políticas porriue 3e ri 

gen, ni las ideas nue prevalecen. La mayor parte de e "'tos son. 

elementos '1UC cooperan a lo. determinación del proceso ;-iistóri­

co e ini"luyen en él; pero no reoultan 1.o decisivo en J ·1 his·to-

ri~ .• Lo o.ue ae-Lerraina J_n. hintorin el. rno-

do de ob·tención. de los medios de vicln~1eceE::.i.rios 110.ra J ~,_ exis­

tencia de l.o~hombres, el. modo de producción de los bienes ma­

teria.les. ( 14) 

En efecto uno de ariueJ_-Los conccpto:3 1·nnd~-unentaJ es es el 

de modo de producción., que se r.:>fiere a l.o. forme>. en r..._-e los 

hombres obtienen sus medios materiales de existencia. Ello 

supone, necesariamente, dos tipos de relaciones Íntimr·r.1ente 

imbricadas, pero 11ue es necesario distineuir en el pJ_::-no teó­

rico: 

(14) C::i.rlos Hsfael Rodric;uez. El l:.e.r:x:ismo 
Cuba. Cuadernoe de his·t:;orin clu Cuhr?. 
IT.."l"ITabana. 1944 PP• 9-10 

y J.a histo,·ü't de 
Edt. 11 páei1 ... ::ls" 
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1. 

etc :.in. ;-i1·otluce 1.._)n; .t eJ.:-l.cj_.)11 t;uu t..:L e: ··t.n<ln .,.:,r e: C•H'l.Cé- ··L,, de"'•· 

dad, con._ .:i:,rudn. de Eu:::: con.oc~i.1!!il.:l'1i.Ün ":'l -~éc!·J·icr~~-·, 1.:!unu1r1: .:::::., h.e­

rz:-a1üir.-.n·tn::;. c·t;c. 

2. u] 

proceso -~1rodL.1c·t;:Lvo, es decj_J:.:·, Jo c:ltLJ :::e d(.;nu1::j_1!."'."". :r.·uJ ::.'.c..~ <•rLt:r.: 

soc~e1es de producc~6n. 

I1a co1nb:ir1:::.cj Ón. de 0~·-1;0::~ c-1c1;, aJ e1::cn·t·or··: i'1_1t::·:--:~.r-: pi--->r:Ltc·l ·_,,~.::~ ~r 

y rei~ciones :::....· ociE1.lc ~ de · ;roL-=;.t..:.cc:i.<~1-::., C\)l:tD·ti tv.~y e J.::J~ in:z-1.·i. :..·iz ec:~ 

nó1nicc. de todo i.:oclcJ c1e r.n:·od.i.!C:CiÓn y e:::-:: J_::,_ nl..l.C dct;e:rr:1in 1., in -

cll..1.eive, J.os ,:-JC'!J·.r:r: n:::·.-,cc·l.o::.: c1e Jo eco.L10;;1:Lco: J..?. circuJ ···ción., 

cii::·;:·t.i:·:i.1J1.~~:i 'n .... r c~1n!"·P.!_10 cie: :in,.-;- l,_i e11r_::-_ J::: ·¡,l:_,·j ;-·l.....::-;. 

·~t1e a su vez cor1s·te .. de U.os ir.Ls·Lancit.ts _i
0

\.U:iür.Ht~(.;r1·L:::.J.es: 

J... La insté·.ncj_a. jurÍcl.ico-polí·tic::-.• c1ue compr!óncle el conjun­

to de ore2.n.izaciones e inst;i·:;ucio11es soci:..1Jos (l!!~t{ldo -r dere­

cho, fund:.-:merl"t.:nJ1rent:e, en 1os rnodos de rirocJucción c1a.:-i.s·tas) 

2. La inntan.cia ideoJ.Óc;ico. í"ormada por el conjunto óe ideas 

imágenes y representaciones socia1es en eener-81. 

Ahor:?. bien, J.a re1nción nue &:>:iste e!-i-tre 1e. base ·:> in 

fraestructt.tra_ econó1nicD- y la.s dos i11..~to.ncias !:UJJerest:r··J1.cture.-

1es consiste en una ertj_cuJ.c,ción co111nJ.e jo., nue l>ucde C: 8:finir­

se de 1a sie;uiente m::o.ne:r·a: 

J... La base determina en Ú1tima instancia o. J..a supere!:"tructu­

ra, en J..a medida en r¡ue 1e. asie;na una :f"unción muy precisa, 

ct.u?.1. es ln el.e ::_11 .. c1t..~i.1c:Lr J.r1!~ condiciones ju.rÍdicas. políticas e 

ideolÓe;icas necesP.r·ian 11c1r·~! la re1.1rodvcción clcl resriec.:·i;ivo 
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modo de protlucu~6n. 

2. Dentro de este límite os·truct11r~,1 ele :func·lonnmier t;o • 1.rt•· 

su11crestruct11ra ponce, ~;in. crr1b::t.rtlo, u.na r11t;a11or:iía re1r ~iva. 

que le permi·te tener sus formas específicas de desarrollo y 

actuar a su vez sobre ln base. 

3. EJ.. grado y la forma en que ln su1>erestructura acti..Í:a so­

bre la base varía según el modo de producción de ·que ·:::e tra­

te. Así, por ejemplo, en el modo de r>roducción capitc··.Lista 

J..a intervención de lo jurídico y J..o ideoJ..óeico sobre l'.1. ins­

tancia económica no es de la misma naturaleza que en el modo 

de producción feudal. 

Sin embargo• y por su misma condición de conce1~·to ub_!. 

cado en un nivel muy alto de abstrac~ión, el concepto ne mo­

do de producción necesita complementarse con otro• que se s.!, 

túe en un nivel de concreción mayor. Este concepto eP el.. de 

formación social.., que se refiere a J..as sociedacles hist•5rica­

mente dadas, en las que ya no encontrarnos un solo modo de 

producción y en es·tado "puro"• sino• por recla ceneraJ, una 

combinación específica. de varios modos de producción. (l5) 

Como formula Agustín Cueva, esta combinación no con 

siste desde _luego en una. simple yuxtariosic:i..ón, sino Cli..·e con!! 

ti·tuye una estruc·tura articulada de manera. muy complej'.1.: 

l.. "En primer lugar, los modos de producción se combi~1.an 

siempre bajo la hegemonía de alguno de el..los, el domin'.?.nte, 

que es el que imprime su co.racter a la :formación socirl .. en 

-su conjunto y redefine la situaci.Ón de los otros modo::: de 

producción (subordinados), fijtÚ1.doles límites de func:i ·:)na. 

miento y desarrollo. Más, la Índole diti.l.é cti ca de es·t 2. :re-

( 1.5) Agustín Cueva. J!a-º-9 .. 1."!..~ión Tifarxista de las CJ..rses 
Sociales. Cen·tro de !::~:tudios Latino::mH;ricanos. f:Grie 
Estudios UNAill. México, 1974- pp. 2-3 



J..o.ción hace nue c:L modo o ].os modos de producción suhorr1inn­

dos sobredeterruinen, !~Or riu par·Le, eJ. funci.onnmicnto y 'lean-: •. 

rroJ.lo del modo de prodHce·i.ón <lominrin·l;e • con el. cunl. :':" re]._f! 

cionan, por lo tanto, confJ.ictiv:ounente. Adern~s. aquel]~ re-

lación va sui'rien<~o al·teracion<>s con el curso del desar .. ·olJ.o 

histórico, de manera que, en determinado momento, el morlo de 

producción subordinado puede dejar de serlo y converti=·se en 

dominante (lo cual depende, claro está, de la Índole de J..os 

modos de producción compr8ndidos en cada nr·ticulación). 

2. En segundo lugar, en una form~.ción social no sólo se 

articuJ..an diferen·tes modos de producción con todas sus ins­

tancias y elementos, sino nue también puden articularse en 

una misma unidad concreta elemento:c' ele varios modos de ")ro 

ducción. Es el caso sobre todo, de ciertos situacionen de 

transición, en las que encontramos unidades económicas, ins­

tituciones políticas o sistemas ideolóc;icos de carácter 

"mixto"• semi-feudales o semi-capi te.listas• por e jempJ.c. 

3. Por Último, junto a los modos de producc:Lón fundar.ienta­

J..es, que son agueJ.los capaces de imponer su hegemonía eon una 

formación social (co1n-tmitario,, pri1nitivo. esclavista, :r·cudal, 

capitalista y socia1.ista) • existen también modos de produc -

ción secundarios, oue sólo pueden ario.recer en un rilano c;ubo_!'. 

dinado, dependiendo de aleún modo de producción fundamEntal. 

Es el ca.so del modo de producción mercantil simyile ( prc·c1uc­

ción artesanal y peauefio-ca.mpesina) • al que Cueva deno1:.ina 

para marcar su carácter específico, formo. de producciór,. (16) 

AJ.. mismo tiempo vnle sentar además el concepto c1 e cJ..~ 

se social que maneja el marxismo. En su conocida cartr a J. 

Weydemeyer, Marx sefíal6, como uno de sus principales aportes 

J..a demostración de que "la existencia de las ciases sÓJ o va 

(J..6) Op. Cit. p. 4 
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unidn a dc-t.crruin:'.'.d::-•n l"nscs hiatóricas de] desnr:r-ollo de ·¡_a. 

producción. (l7) 1Je tH1 n1ar1era 1 ue corno nt"iz·rn:--. Cneva • J .... s 

clases socin·1 e.a r;on. oL:'ectoF~ ecpccÍ.t"ic0~ ne de·tc·r1.1inn.<lon :-10-

dos ele producción y son ante todo posiciones estructura.l•Jl:l 

que el sistema ::>sic:na objetiv=ente ::i inclividUO!J determina-

dos. Las clases se e;eneran y adquieren existencia objetiva 

a nivel de la matriz económica en ciertos rnodos de prod-<:c -

ción. 

Las relaciones entre las clases son relaciones de ex­

plotación, puesto nue una de elle.::: puede apropiarse del tra­

bajo de la otra por ocupar puestos diferentes en un régi·nen 

determinado de economía socia]. y sÓJ.o pueden relacionarse 

de una única manera: antagónicnmente. De donde se deriv~ 

otro hecho, muy importante: J.as clases social.en están siem­

pre en lucha, y es precisamen·t;e esta· iucha el motor prir.ci­

pal de la his·toria de las sociedades clasistas. Por eso, p~ 

ra el me.terinlismo histórico la teoría de las claoes socia­

les es inseparable de la teoría c;encra.l de la hj_storj_a.. (18) 

Es evidente <Jue la investi&ación etnológica en SL" a.­

ne.lisis diacrónico ha expJ.orado dos c:rnndes ca111inoc: e]_ ca­

mino comparativo e histórico y el cemino funciona.lista. r,:1 

primero fue la panacea metodolcSe;ica. de las escuelas difusio­

nista y evolucionistn. Para los evolucionistas, hay r¡ue en -

contrar el elemento primitivo y construir, a par·tir de este 

término, la ley gen~tica de evolucióri. 

Lévi Strauss emprende la crÍtj_ca de este céncro c1e -

e:i-:plicnción y sobre todo, subraya -ln ausenc].a. de pruebas hi~ 

t6ricas: la filiación gen~tica de las sdciedades no se ~noya 

en ningÚn documento. Reducir tal cultura a tal etapa del de-

( ]_ 7) I·/~r-rx a Joseph Weyderncyer, 5-iiI-1852. ·En c. rl~arx •F. E_!! 
gels: Obras EsCOfii9-_C:f! (O .E.) en dos tomos, T.II Ec~. 
Progreso, r.1oscú, l97l, P. 0 453· citado en on. Cit. 

(18) ºE· Cit. P• 7 



.J.;: ; l..:·- - tlú 

tr-.l ci·ce:ncj_,-. ,_ !-. 1.·<:·: ~)_r·i .•• · i LL"'1.·_· : 111.: t: ... ;t.11 J :•"'[" } i .,-)_ 

ter~i~ ircvcl,i f"ie:""l.,lc:-~, cnn·t:r·..!.lin~··r ln. bi~4t.o.cj.;:i._ ele ur1n .riJo.::::o -

fía. de J.::i. hj.storio. contcsto.hle y ilcsconoccr J.n irreduct.i.blc 

sin:':·vJ:criu:·.u. el.e ·1,_·c· ct•l·t;, .. -,.,,,,_ (l'!) 

Ademécr;, una exri.1-ico.ción te J. comete unn fi•.ltn me todo -

lÓe;ic::!.: a nc-l.x·tir ele unns seri1e.it:>.nzr·s c1~·L;re elen1er.Ltos ele cttlt_!:! 

l. .... r .. :::: c.~:ircrcntc::.;, t.111. .. i.urc 1.u!:. r'..n: 1]0 .. i.:· t·.·!.L:(-,_~ l··· .1ro;,i:::-:~ cuJ.t.~1= 

ras, tonrndnB corno totnlidndes. E:L co{';·undo c1>J11ino, abierto -

-por 1'1:0.J.ino".vs1ci, es el. i"t.1nc:Lo:noJ.isrno, ctJ.e como :,ra h.eino::; sefia­

lo.do ~:e j_11~; t:.·· ~l.t.1 cr1 1.tnt" e once.} c:i. Ó11 J lj_: · ·¡, ·Yr:L c·i. :·'.te:. PD..rn e 1 lo!~, 

la historia ec unu cienc~a de la duro6ión; por eso su divi -

sión deberá ser cronolócicn. I::f:l Lu·1n ciencia del hombre y sus 

ob1-c.8, l10r C~O ~:l.18 tli..,fis:Lor1C:G }1:-"n do :;.:eT' lHi] ].nd:..__s en dj_rHCl1.r1i..Q. 

ne s huma.nns o cu]. tur,.le s. ( 20) En e:l ::mr'.íJ.ici~~ <lial.éctico, la 

historicidad i-10 viene de la cro11.olot:2"Ín. JJa historir-t es 1n. con_Q, 

titución de 1.Ult'!. c~,_tcc:orí~. clinJ.éc·LLcG., (hisi;or:L" y teorín). 

E1-i la ir1·ter·11x·c·t;~1.ciór1 de l::~coc.iud:1d cu;;_L·trl..L:i.r.;:ta u..1.l. r:.tc:.__:o ;)J:·in­

cipa1 result~ de nuo el modo de producc~~n es hist6rico, pues 

estñ destínndo Ft ~er· cvl)cti·tu.Ído por otro, como resultado 

producci6n. 

Por o·trG. ri~r·tc, eJ. eni'o•!Ue (iro-:-iuesto nor el. funciona-

1isIJ10 p2·escir1de <.le J_:·t COH!~llc;ji.cl~d e:r·t1 .... uci;:1r'.=-·:1. ,r ~e er1·t;rn crt 

un mero :t"or1n~licmo cox···eln.tivista e1i. 8.l <~uC:! ~e ~t..111one exista. 

una. secuenc·i.o. estructural siendo cadn cJ.e:.ient" élepentliente 

del nnterior. 1,fo 2c con.c.ibc nl['lS rn.1e rcln.cionc.:~ ent1 ... e -!~.'.""rtes 

( 19) 

(20) 

Louis Lli.•let y Madelc~ne d'Aimelle. El estructuralismo 
co1uo·1né-L.::,cJO. Cuade:r·1l~1::-~ -pri.1--n e-L dit~Jo{-:o. r.·-~r1ritl, J.972 
Tl - 35 
l!:uc;e:i1io lt-cri:1:.Ú.idez L.ú. dcz. ~it.. 1). 5 



·-r·oe;c.::~,,n · 110 .... • i rtr.1~].:-11t 1..o .. -

o<:s ]·.. ··I 

J.o..:]_ concG:Jto de o:::lr·L:c..:t;:..1r["!. 7 ele ir:1 ·ortr?~zc:i:l csencin.1. en 

e]. <.."•.r1~1.J_j_~-if: ci:i_:•_Jtc·tico, !·:e rei"jc..'!T·c :,__ u-r1:-~ L·J·t.:-•J _i.d!l.c1 nr·tic~,1.e.-

dn co1npuL:-··L.._-._ ;}01· t.~n conjun.~o <le 1·c.:.l:.i::·i..~,_1c .. j_r1·Lc.:1··n:--r:; ~r c:··t:., 

bles c±ue :::on. 1~,.s c:üe c1e-t<::r1ain.gn ].~t. l"l.tnc:i ón 11t.le c'¡_lfffi-:>len los _g_ 

tructur8~ sociElcs, so11. totnlid::.1.de!J üe e:.:J.u!:1or1·Los vi~ibles., 

ht..una1i.os,. nue :t'or·in!.!n ~-10.rtc de ·~1roceso~~ co1n.-,Jejo~; qU(;·n su vez 

ciedad dc·t;crn.inadD .• hn este concento no cn~ra lu simnle 

"cornbinc.tori~ ••. 

te de ln historia emn~r±ca. J,as pc,.rtcs e:...;·t;ru.ctura.les :::e a.-

fectC..11. 1.mc.s o. otror: en pr0ccsos cornnJ.e-;ios y en esos efectos 

tri::ts, l1abie.1i.clo r·e.lacionec c-~Lle ticricn v..n 11nnol dominante en 

Última ins·t;2ncio.. ( 21) 

l·:r1 ].: .. co11ccr1ti..1_:·.liz::··cir.)n de T:ouj.!"'~ t,J_·t.:1L';:~··cr J.n 11 (;!;. 

tructura a. dominante" se cleí"ine co:;io un ~oc'!.o co1:1:nlejo 1-ue 

posee la unic1:~.c1 ~1e u_na estructur::t ar·tici.J.l::-~aa, en lú.. Cl\.le exi§_··· 

te Ul'l. cle11len·(;;_·, c1l.1e jue:.:;o. cJ. pe.1)cl do1!1inc1ntc ;.,r otros C\.lC: 1e 

están subordinados; unidad dinñmica en la que determina en 

Última j_nstancia el elemento de la estructura social que de­

sempeñará. el pn.pel dominante. ( 22) 

A~ .. untnba al princj.pio el hecho de o,ue gran parte de 

la investigación. histórica. y socioJ.Ót~ica ren1 iza.da sobre 

(21) 

(22) 

i'.~::.:..rtl1::-, :::It.,_rnec1ccr. I,os Cl)ncentos ele?1:._E?.!1tª-l_9_~q_e_~· __ rn~,te­
rié..1..J.is1uo his·~i>rico. 6ri .• cclición revi:.::-ada y 2.uq:ili2.d:.:l. 
I'" • ."éxic\>, !:j-c,'I o ~ .. ~XI <.:<.ii·Lnre~. l97l PTl· D3-fl'1 
Louis Althuser. La revolución teórica de !.''arx. 2a. ed. 
I.1Óxico, siglo :X:XI, 1'163. p.166. y L. Althunser y Etie­
nne BaJ_:!.bar. Pn.rn le~_F el Co.nito.l. L'.éxico, SigJ.o XXI 

l9G9. p. 198 



... 1: < I · • ,. t· c~1":.J ''":-l ·:ci n:,•.!"'. : t•-

tH.: ~e _•ro11.-1tc.-:.=n eu ·1 :: 1 e:· Lr1Ac·t tt·=- ~oci::•.] e:-n tre ele-

1n.cn to::; ~ JD.r-t i el !:1 ::o.res ci e o~~:~ L: ::. ·Ll.""uc ·t · 1.1'r • 

¡ ,. . ; . i l • ~ . 1 , e,· r c. -1 <· l c1o-

mino.nte c•ue Cieseu!···)ciia. :l c. e:-t;r~'...1c·tul.·n ;jt.trÍd:Lco-poJ.Íticn. ele].· ·pnís 

t1ominr~1~te y el · 1 1:""'!:~]. c.lou1in~·.do nue dc!':ern1Je.i::in le.~ C!"_d,;ructurns 

.::e ] ~ r_;;) 1 Oi.t~i.;·!. 1 •• • t e: J . ~---. : · J. 1.1 :.. 1 
7 e (' .i1 f • e; .i e n ·te r.-i c.::!.! 

::~ l e: :r·.t or e l'H-:1e-

tido C:.:J:l l.::. :i.11·1:(.·:c 1-·..:·1 : 1 c:1 .. \1J. U..t....: J_,,_ •. e::· llt (;:~..-.) de l1l 1 1..:~·-L:rr~ rl.!:. :J j t1:-·d 

e:stú en l~nbcr invert:Lclo las cos~;s; en creer c1t.1e el. elc1ncn·to d..Q. 

mino.nte en el -.1roceco de cr·mbio y ,1.ec:•rroJ.J.o ec el ;jur-í.do-poli_ 

tico. 

8l •·ue los trcl'' i-.iveJ.ec cenu irnport:->.ntes no r~uicre de -

cir nue 1.1no i1.o de-turi.:!inc,. en. 1'.'i.J tj_:nn j_nr:·t::1r1cir-i., o. Jos o-tros c=t.or-: 

pecinl en la cnpitalista. 

AJ. l')Oncr en cl:?.ro -frente ei r~·plicncionec errone~~ ae J.n 

de 1890: 

''Sec:{'u1. J.~. cor1ce":>Ci6n. ~11:-..·tc.:r:L:_""].j_::_··L:1 de le~ lli:-··Lor·in .• el f~.c -
tor· cleter·1.i11c·.1·1·Lc de t-·· '!.Li: ... Lo:r-j.:'.1 cr:~, l_..1! i ... ~~·tir:P"" ir1::-:1.:-ncia, 
la producci6n y reproducc~6n en lR vidn real.. Ni ~nrx ni 
yo hemos c•.fir1r.r>.do nunca m8 s de esto. !:;i por conE?ic;uiente 
c-.le-u.ie11. ql..tie:re <le±"or·1rl::1.rJ.o cür1vi:r·tiértd_o·1 o er1 J.:.-"'-- ni·ir·r:ir.ción 
de C}Ue eJ_ 1'::>.c·to:r cc•.n1Ón.ico cr· c.:J. 1Ínico <orni:n,-,nte • tr'1ns 
f'oy·rrtc. ]_[J. -:1:t.·0·0 H.):_- Lci Ón. en un~>.. r:r·n.se Yr•.cÍ:•., ~·J",:-:1.r:octn ~¡ nll~l.t.!: 
da. I1:_• ~ i-~~1."t:'c:L~~ri. i..;C•·!.!.· ·; .. J._c;=.,1. e;. 1 :·l 1i:··: e, ····L!J_ .. -:-, ~ Of~ di·vc1..,.:-·os 
ele:ner1toD de l:: ... :::u :ere~·t;r·-:..lc·Lur:1. -JP~.~ J:"o:r-;• :-:·:::: ~--.olític:.t.::~ de 
ln J.u .. ci1~~ c1e clr-t:-~u::::,. lr~_c c'Jnc. l.i tucinneE .::st~.hlecidns })Or 1 a 
clace victoriosa Oec~uG~ de [~nr.r lo bntrlln, etc.- lns 
forr:::?.s Oe ley -y n.dejn~~:.~ l1f"'.s-t.::, J_ s re1"J.ejos de tod~~- e~r.s 
ll..i.cl1c.s ~:n el cc:cébro '•t..: lo~; COiu1J::'.tier1·te:::: l:-1.s teor·Ícs Y"O­
lÍ ti ca.e, luc.;8J.e: s ~r 1~:_ -, c..1: · 0:1:j. c:~_.._n,. J.:- f! i <.::.e:r r-.: r~ liei o~·o.s ~,- ~n.1 



'\._1_]_-l;(!)·:i {.\¡• .-·; .. ~ ;:_ .1·:.r'(1-i Jo f.._•L. : ... :· :.~·] ! ~ ,·:".:..) .• ': .i (··1: -- L..!' )"C!• l'-

·t.:.··inlJj,._:'n " irJl l Lq ::1ej:~ ·ni11·t: ._.-! f;p:_·:--c• <1 c: ]: .. ·111e}Jt·r 

: : ·' 
. . '!. . : . ·' 

l_.) •.l.-;.._ i, ; 1 : ' 
Y afi2de: 

ºSe e:f'cc·Lúc. \.111r :L11.tel·rcr_::i.•~!.:.. c...1.e E:~·-Lof-: t~J.c1.c11·t;nE", ert 
ln. cunJ., cr1 tncdio ele 1u-::. r. 1-;_,_. ¡_,.,. 1ii .-=_ ..... ,·, c.:-..-
:-.~1.:t.C".lidades (e:!..~ clc.:cir·., dL: c::..l:::~ ·:..: ; ·t:c..;'-::''~- C:lt:/~~ cor.u..:-
xiÓn int.crnu. e~- ·~~tn ;r·.;,r .. otG o tr•n inrpo:::ible de "[lrobnr 
ol..le J.::-:. cor1r:idc:r·; ·rn{>~ co1!;0 ine~_ir:·l;er1·Le :-l no J.o. 
en. ct.1cnt.: 1 ), e:J. 1:~0-,:_Tj_rnj c1:·Lo e:cor1c)!,d. co ·t.e1"": ,i.nr•, 

or ~-ln.:-·:i ~L-. ·e c.:r· i: .i.11o 11 • 

to1n~n1os 

::' J f" i I!' 

1.5 

Así que, en znodo r1.J.r:uno, e::-.... ~ ... tnot:i,rnción. cco1~ÓmicP .• nl.le es 

n~~t~ría leer dos 

El XVIII nrum::".rio ae· I:'.orx, 

y J_c. t:t.l.e:r:·::r·n de J_oc C[H:lT~esj_nor:::.rJc.: i~n;"e] ~. .t·.~nlicP.nclo. en una. 
,, '- =~'. '. - ()~ l. (.J' l.j ,.·1.1·. 

ta.s al-emanas diri,sidas por r.Innuzcr, f/!n.rx y J_;;n:· cls nos ofrecen 

un ejemplo i:nolvida.bJ.e de cómo nplic::-i.r n Ja intcrTJretn.ción de 

la historin su Beninl método. 1tlJ í, lo cco11Ó.11ico es ln. bnse • 

el funda.men·tu, el m:..crco. Pero junto a eJ.J.o n]K<recen, en toda 

su signif:~icación, lc_s intri[:nn políticas. las ideas re"J.icio 

sa.s, las vacilaciones personales de este o a.ouei caudiJ.l.o y 

diriecnte pol~tico; en fin, toda una serie de concausas que 

obraban de consumo con la determinante económico., a"[loyándola 

o limitándola, TJer~· oin priva1~1a nunca de. su condición de fe>E_ 

tor fundarnentnl. 

Bn;:;els critica cuaJ.ciuier tcncJencia ~. exnJ.icar J.os menE_ 

res detalles de la Historio., a.tri1ntyéndolon a la influencia. 

de este o aquel- factor económico. Señala, por ejemplo, el h~ 

cho de que en 1-a superstición primitiva tuvo eran importancia 

la falta de desarrollo de lns fuerzas productivas, esto és, 
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el retr::~co técrl.ico; pero, nJ mismo tiarnpo, r11.jrrflP <°'\.le rc~t.1l·t·1.­

ría pedantesco, !:in c.•u1bnr¡-,o, Ilretc.!1du:r cncontr:-!r c~u~~s ecoP .. ·5-
micas a toda ln ustupidez primitiva. 

Encc;ls nos dice que el Este.do prusiano r.urc:ió y ce ducarro1-16 

por cai..tsns l1i:=;tóric::i.s, y en Últi1no extren10, cconl)mic~s: pero t"'.. 

ñade que resuJ.taría pedantesco asoe;urar que entre los muchoc 

Estados peque_r¡.o,o; ,1 . .,1 Norte de AJ.emania había de ser Prusia., c.ió 

1o por cause.s eco1l.Órnicns, la. o.ue debía. convertirse en J_a e;r~!.~ 

potencia aue iba a dirigir la confederación a.leme.na, y J!:n17els 

apunta los factores e;eocr~'í'icos -cerco.nía con Polonio.-, inter­

nacionales y ·:'olíticos <JUe cleter . .-.inaron el p:;c•_pel dominante de 

Prusia en la vida ale~.1ana. 

El misrno Enf::elz afirmó qi.J .. e si b::i.st~ra pnrP- escribir l::i. 

historia seecm la concepcj.Ón marxista, referir coda hecho his­

tórico a un.:::l cnu.sa económico. y prescindir de loG dern~.s factc 

res, la aplicación de la teoría a cualquier período de la hin­

toria que uno escogiera., sería. mS.s :f"ácil.. que l~-i. soJ.ución de ,~1.-

na simple ecuación de primer erado. Que no consiüeraba el. es-

cribir la his·t;orio. ta..Yl senciJ.lo como resolver ecuaciones s±n: -

ples, lo demostró Ene;els en otras numerosa::i frases de sus C::'.r-

tas. Critico.en ellas a los jóvenes escritores de Alemania r' ._,_e 

utilizaban la palabra materialismo histórico como unn mera fri!: 

se y sin realizar un estudio individual de las diferen·t;es for­

maciones sociales, nina.saban l..os escE.sos conocimientos histÓI·i­

cos de que disponían elabornndo un sister.n~. confuso c¡ue 21reten.-

dÍan hacer pas:oi.r como interpre·t;aciÓ:t?- materialista. Llamaba 1.a 

atención hacia la necesidad de tomar en cuenta, corno lo había 

hecho Marx en El XVIII BrUJnA.rio, la reaccj.Ón de J_os clementes 

"espirituales" -filosofía, religión, cte.- sobre la base eco­

nómica, modificando el modo de producirse la historia aunque 

no fuera rnií.s o\.te en su~ f"or·n,n.s. I'1o es cierto, decía en otra C:-1;!: 

ta muy conocida, que la situación 
, . 

economica sea la c2us~, Ql..le 
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: (.;; · \.:. L'J"t 1 t:. l •.-. Ll •• ¡' , .. 
P.cc:i.on 11o:·iv ~.,. /'.._I c1·11lL.r:~:·id, e "lr:· i.: · d.n ·un:• 

10 ,···· l·~:· ~-,e};>:: i1·i_:-·t '°;1 i .:..·~··r::,. 

nl e i.·e e i..o n 1."tc L; J. :.-.;';;: ~:-v j_J_ i ~rao de :L or.. 1.J u1 ·.:. ·vt.::. :e!! nn.c i t.!11 ·tcr~ ~""'- :t.c!rt-r-· -­

ne s nx1·te Jos ~-,r.L~.:1cj_·.-1ios y ln i~ol;l_e·-.:.~:-!., ·l~u·vo par:'.3. el c'"lc;.:r ... rroJ_J _, 

tr:i_r ].~. i1n -o:t"i.:-·.:;·1ci.t..~. nue l' :-•.rx y él c:,ncc(l-Í:nn. n ] ;·: ncción de1 E:.)_ 

bierno ::::;obr·e J.n cc,)no111Íct, :··1 :.-u~--::·l;~tJ.•. :r :¡1JC :ln cl.c,1~1i11n.ción ele]. 

11:::t .. •)].~-t . .:.-·.ri:.clo, 1 .. l:dj_¡,_ .L.:..Ln ~-;u ú.~c .... : 11!ti:·· ,. Lr·: 

mío. CD..JJit.!:'.liz·Lt\ en econo1nÍ::t :~ocio.~·L8·1.["t. (23) 

1.-ii lo co el it1eoJ ,)t.-..·ico, u..i-i nné.J_j_f"':is co:c·1.·ecto cJ.c nuc.::::t~rr.i. renl_L_ 

d::l.d tieru.) t•l_lc dter·¡¡l·inc'.r cor~10 en .-.v.e r:e c.l: r1 J :-+.r:: c::H1·t.rncliccj.o ·· 

nus LJl ] . .".!. l.!.!:.:-i • .L·.1e; L1.-~1·::· e:cor1Ó1 .. ic:: ... , cLlL~.Ler:: ::-_~ .. ..t.i. .lo:-.~ .. -~r.:1Jec·Lo!.· Ce ~ -

sas cor1tr~c.liccionef-~, coc10 éetns cí"'cctr!.n los otro5 <.los nivel.e:· 

El. anfÍ.lj_sis, 

co1no he1no::; di cl.1.0 C1..11 tes, tj_cr1e que or1cr.uüinc..r!=-;e a. la cotnpren.ni '.Jn 

teórica global y si1nu1tó.nea desde donde fJe encause unn prácti­

ca ilustro.da en cada un.o de los tres nive1.es: en el. económico, 

el político y el ideolÓCTico. 

Creo que nuestro in8.s erave error er1 el pa::;ndo ha. sido 

el de no -poder identificar correctai.'.len.te el orden de importr.;-:.­

cia. de las C<)ntradicciones y el orden de importnncie. de sus ''·.!E. 

pectas. Solo rnuy recientemente hemos comenzado a rectificnr e-

se err .. or. 

(23) 

(24) 

The corres-r>ondence of r.:arx r'ncl Bnc;elr., Cnrtn!"' a Joseph 
Blocri, l<':l:·nnz J. "'hrinr,, C. Schr .. id·t. 
As:Í., A.G. Qui1rter"J Hiver::o. (en T,uc1!a c;brera en Puerto 
Hico. Ce re~·,. ::.;n Ju~'" ·: uor·1.., jticn) hn rc.oct:r;r~ao-o--L:"~;-;:-en,:~ 
q~1es liL1i·t[""'_r1tcs -vJ_!-:1.<~:&.-! de !>r0 1!>ccrc-.to, ·ver lo::~ co1~11:'].ic-t.1r: 
de status pol:Í.tico co,::o el mot<'>r ele J_a 11istorio., etc. 
que debe su·perar el ruJ.AJ.isis dialéctic .) e:a la historio::;rs. 
f:Í.a de Puerto Rico. 
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·icnú ••, 

·u1~óu1c 

nos indcr.1cnélier1·i;e::..: y oi ±·c.:11Óah. .. n.os :i-1ecl..!:.=;r··rj_of"_· :-.•. J.c·. e:xis·t '._;!·1ci~­

mir.1;iL~. clt.! J :•. Cl'n·t;r:-1di. cc:LÓ.f1. "!\:r-j_J1ci ,,~ 1. ,J ,·,1:t.il"1:·r1 Le :J c11y2. c:':'j_, ·i;oriciri. 

a l:::. VC; ::·. • ]_•1 c:-:1.:,·LLi.:.c.;.i_~·-. . •. ·;· . .i· j __ .,c·1 ·;1.s. ( :. :. 
Altl-i-user clcborn una tcorín cie J.n lli!:·tori::._ l,c.r'"- 1i.otin-

[':U.ir J.n::> ir1st:.,11c:i_~,-~ ~lc.:l todo ::-oc:L.:.~.1., y ct•:-1.c10 cn1~:].c11~::-. teri11..:!:_ 

·rt'l1c:t 1 -1:·c: di¡ :J.':i 1 o;.Ó.l"ic: de '".l.-

th.1..1.cr.:er por· con~t.ruii ..... ul cor1cc¡1·to de ln l:1istor·ia y ~.J.. l!: i.~::10 

tieH1110 J.a i.;J.·.:·.n:?:l'or·1.1:-,_ción cuc~o i11·Lux·1'.:r-; f'.i.J.or.()r ... ic:""J ,-.1.1e r:i ·i.r,_ eJ. 

u.nivci""~o. 

É1 méi;ocl<:> ele Althusser r·e::::ide en ·presentnr 1a es-L ructura 

corno Lmic~. fuer1-t.;e í1C J.n í·nrrnr·c·i.ñn. dH.l :-~cn·ti.c1o, y L~r1cci·--.lmcn.·te 

en ln dc1do~;trc.c:ic'Jr1 de. la cvider1cict. clC:.! c. ue: J.:;t r1oc:i'-~n de .....:~·t.ru~­

tura estd necesariwnente lieada a un~ teoría del conoc~ ~iento 

<JUe con.fie:r .. e ln diétlécticn 1narxj_z·tr~ .• Ln ncción de conc~cr es 

1..1.n::t T>rOdl.lCCiÓn <'1.lC tr~:.YlF~.f:'Or!HCt !:~U. H:.ntcrin "f1rJ.r.1."lD, TlOr lo ..-;l..tf!.). el 

conocimiento es denominado "práctica teórica". ( 26) 

El desarrollo de ln práctica teóricn tiene por o·>jeto 

el permitirnos e]. tino de inve:ztie;,o.ción hintórica y :::oci..olóe;j,_ 

ca ~ue nos lleve más alld de la ilusión c~Jjetivn n ruc hemos 

venj.do e or1d ou.::.:.cJ os ; J.:··- 1 ·c: r·.1 j_ r1 *. d ::1 i saLi 

-----·----------
(25) 

(26) 

Louis Althusser. _La :;::~,_,voJ.uci~_l_°!___"t~.Í'ri_c_e>,_ .a.e_J'·~ª-~2S· 
Op. Cit. p. 170 
Louis J::iJ.J.et y r:;sdcJ.e i.ne Vc.rin 
PP• 70-71 

u'Ainvelle. 

r:uc 
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non oc1.1). tn t.:!::r·c..· c.lcl. L:~·il•d·i_o~·u e •t1.·t.c1;,.,o::r· ne:o. 

~";:i. .. c!,_:;·_:1 u LU.;' "·"-·~.u1J·)·_to.:·í: 

llegar ::-, la ver-dad cr·n 

dei;:éi.e ahí i1oare11:0:: ir 

·t;ic~<.. 

coropJ:·unsiór1 ele c.uc~:·t:r:::-. 

a]::•. r.;oJ.uc]_c)n cor~·l:!c·l::i 

re::ilid:c>.cl y sólo 

de e::;n ·.·ob.Lcn11l-
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CAl'ITlJLO I 

ASPECTOS TEORICOS Y COHCEPTUALl,;S 
EN '1'0Hl10 A J,A H/\.CIJ,;UlJA Y LA PLiül'l'ACION 

El estudio de las economías de plnntación del Nuevo f:llJ!! 
.• -. 
do s1.empre ha merecido el análisis de diversos investie;ric1ores 

que han pre·tcndido explicar o interpretar el sistema. social 

desde variadas perspectivas. Es posible -dice Stuart Sch\·:a.rts, 

que ninguna otra forma de empresa aCTTaria haya desempefí~tt1 o un 

papel tan dominan-te durante ·tnn.to tiempo como la pro:pied:-..d tr_g_ 

pical consagrada a la producción de monocul·tivo de uno. p~_anta 

para exportación, cultivada por una fuerza de traba.jo de';en -

diente o forza.da. "Cierta.mente, nine;u.na. otra forma de organi-

zación económica ha llamado t~..nto J..a atención de estudio:-:os y 

críticos sociales". Aún cuando "la histori~. económica de estas 

instituciones económicas es·tñ todavía. por escribirse en uuchos 

ca.sos". (1) Nosotros creemos sin duda que Puerto Rico er' uno 

de esos ca.sos. 

En la introducción a la parte de plantaciones del Simp_g_ 

sio de Roma, organizado por CLACSO, Schwartz sostiene que la 

historia moderna. de la plantación empieza con las clásicr-.s o­

bras del cubano Fernando Ortíz y el brasilefio Gilberto Freyre 

pero el resultado fue una versión algo rom6.ntica de la p~.:?-nta­

ción, basa.da en c1a.tos poco cuantitativos; y su modo de tratar 

los 1·enómenos económicos con frecuencia se basaba en impresio­

nes fortuitas de o1Jservadores contem·11oróneos que privnbn de 

(l) Stuart Schvtartz, et. nl en Haciendas, r.ati:fundios y __ T->1-a.:!!:: 
taciones. Simposio de Roma organizado !)Or CL,.GSü, -,ubl.i­
cado conjunte.mente por Siglo XXI editores y Consejo r,ati­
noarnericano de Ciencins Sociales. México, 1975 p. '-:39 
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bases EÓlidns a sus cenerclizncioncn ncerc~ de loo factores 

de f)roducción, el c.lennrro:Llo de J_o ecor101nín y la reJ.nciÓn en7 .. 

tre la p1nntnc1Ón y lu sociddnd. (2) 11:econ.oce ,·u.e hicieron 

una labor import8nte sobre la economía nzucnrerc de Cuba, Gu..!:_ 

rra. y Sanchez, r.;oreno l~ra[';inaJ.s y EJ.y. En I';.é:x:ico, Pernnndo de 

Sa.ndoval y Gonznlez Navarro y sobr.e el Brasil M=uel Diegnes, 

Waderley Pinho y Stein. No obstP-n-Le dice Schwartz, todos es-

tos estudios contenían datos económicos, en mayor o menor gr~ 

do, pero eJ. proe;reso en histori2. econ<)mica no se mantuvo R la. 

altura de otros aspectos de los es·t:udios sobre la hnciendn. (3) 

Lo que can.biÓ de rumbo J.os estudios ele J.n pJ.nntnción 

-según Scl1,-.. -~rtz- lo fue el se1ninn.rio sobre los sis·te1nns de 

plantación en el Nuevo Mundo, patrocinado por la Unión Pan.eme-

(2) 

(3) 

Ibid. L::·. ol:.rE:. de 0:-c·tíz en cues·t;i<'>n es Contranunteo cuheno 
del t::-.~a,c,.9 __ y __ .c.J .. _a,z_ú._c_e,r. (La Hab::>.nC'-, 191JC·). ,- J.r1 ele Prey:r·c 
Ct•.!'.•D. CTTí•c-:c ~11 Senza=!-a (Hío ele Jonciro • J.933). 

On. Cit. p. 491. Los tro.bo.jos cce J.of' a.utores que mencio­
ne. son:- R::>wiro Guer:,·~i. y Sanchez. Azúcnr y ~)oblo.ción en 
las Anti:l.lnB (La Habana, J.9:C7); r.Io.J:1ueJ-·r:;o-r«~-n-o-··Fragi·n-aÍs 
El-In_:--,i<?_~-i:o:,_-:e.:L .. c.o_r.~p.J-.e_j_o e.c.onórnico socüo.J. <l!~l·rn_9_ 0.<;~'-- ~-n~.­
car (La Habana, 1964). Rolru:1d T. EJ.y, Cuando reinabn 
~majestad el azÚci!;!:• (Buenos Aire:o: • J 963). l?c1·ni·nt1.o 
:r:. f.~n1·~0.o,··2l9·~....!-·r· ir!.c:1 1 f'~-L.r·j_8 e.e] .\:..-;l.";_c:-·:r· L'l. I~V.\;:.'\-r-' ~r::..l}_::· ... -i:-
( l'.IÚ:-:ico, lS ~J.) • ~- r:c,j. !:..{ ~: Cc·1··.!-~.: J_, __ :-:: I!c·v ~ :i ·::..o, ~L--~-.J~­
m2• La f;uerr·n de. _<;:_~s_i<_::;_s_ .Y .. e.J .. _hp_l':e.o_uéE;. (T.'.Ó:zi co J.970) 

r~TanueJ. DieL,'1.1"-~s, O T~r·.i· 1.t2!:__~ .~-~~-~J~. Ji-J.r:.c:oro.s (Río c1e Jo.neiro, 
1949). José de Wa.derley I'inl10, Ifj.r. ·tf.rj_,- Cl.e. '-1:1H cn.:.;01~~9. 
no Recóncnuo (Río de LTa11..;j_ro, J.9-".~-----

Sta.n.le~,r s-t;ei:n, Ve.::::::..01.1.;t·r ~' - ·''- n:r;·-~·:i_, :j.r>_:(.~ ___ 9_~~~rec. C;Ol.Ul·i.r~,r. 
1850-1900 {Crunbridge, Mass., 1957) 

Estos estudios son r0presentativos de un cuer1>0 de es­
tudio de li·terctura mucho mf.s •'BIJJ.io. 
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:ricr·i.r y cr,,1<:1.>r;cc~r. ..,;, ~>an Ju:->.n de Puerto llico, en :;957. (4) 

Se tenía. en todoz es·to!! entudios e]. deseo de l] ern1· a. alr;una. ·•· 

definición 011ero.nte de la pJ.n.nti:cciÓn y en ren.1-i<lnd el de dis­

tinguirla de otras formas de em1iresa t:t[,rraria, en ri· rticular 

la. hacienda. Según. él ecte deseo de est::i.blece:r un·. tipoJ.ogía 

de los latifundios en lo. América Latina diÓ sus me .-;ores resul:_ 

ta.dos con el f1..mdrunental estudio de r.1intz y Y/olf, -1ublicado 

también en 1957. Apunta Schwartz que mientrns todr·.vía hay m~ 

cho desacuerdo en torno a. la naturaleza de la plan·:;nción y su. 

relación. con otras formas de latifundio, los esfuerzos reali­

zados a mediados de la década. de los cincuenta pus:i.eron imno.!: 

tantes marcos conceptuaJ.es para el análisis futuro. (5) 

Sin embargo resulta hoy que esa tipología s<>bre la ha­

cienda y la planto.ción, así como sus definiciones :.· marcos 

conceptuales están siendo ampliamente cv.estionados precisa;ne_!l 

te en la. be.se misma sobre la CUP..1 fueron funda.dos. Es decir, 

sobre la. historiografía de J.a hacienda y pJ.antació:·1 de Puerto 

Ric'o. Lo que 
, 

es mas, todo parece indicar que las definicio -

nes y caro.eterizaciones que sirvieron de punto de ,,artida para 

los estudios de rtiintz y V/olf y así como sus ·tipolo·:ías resul-

ta.das no pueden ser aplicados a Puerto Rico. Por :i_o menos no 

sin antes someterlas a una seria reformulación. p. >r ende de-

berán también reexaminarse para los casos de México• Centro y 

Sur América. De hecho el mismo Mae;nus morner, en el examen 

de J.as investigaciones y debates recientes de la h'.·.cienda his­

panoamericana (que sirve de introducción a la pa:ctc de hacien­

das y J.ati:fundios) se ve precisa.do a real.izar vo.ri:'.S críticas 

(4) 

(5) 

Unión PanSJneri cane. .::P'-1====-t=a=-t=i:..o=n"-s=---=s'-"y'-"'s'-t"'-"e'-'m=s'---'º'-'f=--t=h"--_._, new world • 
(Washington, 1959). 

Stuart Schwartz. Op. Cit., p. 490 

1 
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o.1 aceptnr los conceptoa Jlncicncht y plantr-cj.Ón de J.~j_ntz y ~·:·~lf. 

Sabido es c·ue lns deíºirüciones y ti'>olor.í~.s de r.~int.? -:,'"" 

\Vo1f' estún baE::aclas en J..n e~1,criencin. ~uertorri.qu.eña O.e 1a. p~ta.!! 

tación (ct?_ñamelnr) que se distirit·,,.tía por ser u.nn. rro.11 ''fac-t:> -

ría en el c::imno" f"!Ue ]Jrodv.cía azúcar para el f1!ercado f.]undic."L, 

y l.as haciendas (Snn José) aue contenía. varias pro"iedades ele 

café y· muchas gre.nj:::i.s pequeñas. ( 6) Pero como afirma. fl!orner, 

"es necesario rirobar nuestras definiciones frente a J.a eviden­

cia histórica antes de usarlas como instrumentos analíticos" (7) 

Y la evidencia histórico. en el caso de Puerto Rico a:punta en. 

otras direcciones r ue rtlintz y Wolf no tomaron en cuenta como 

veremos adelante. 

De otro J.s.do, en otra trayec·toria de invef:tie::i.ción 

-mas o menos por esn época tnmbién- los hiatoriadores intercs~ 

dos en las condiciones de trabajo y Jas relaciones racin.1eF, y 

concretarnente en la esclavitud, ~e pu.sicron a. reexruninnr eF:"·tn 

institución y r:us relaciones con la economía de pJ.antnción. 

De esta forma los estudios de J.a esclavitud y J.ns relaciones 

laborales han quedado íntimameni;e lie;ados n la historioc;raf'Ía. 

de la hacienda. (3) El carñcter de esa investie;ación ;,:r:"lriroba 

siendo comunes tres niveles de ~.nálisis. ~?s estudios sis~&-

micos de unidndes, ir.1periales o n::icj."no.J.cs, permi·t;ieron a Jos 

I'llñs fructíí·eros fueron los e!"-

de la hacienda en une sola región. 

l.os autores tratar intensivamente un territorio pe<:!ueí'io pero 

(6) 

(7) 

(8) 

Eric R. Wolf y Sydney N. r1Tintz ."Hncie:nd:?..s y pJ.antociones 
en r·:1esoamérica y las Antilla~'- en II::-.cienda:::, J_a.tifunclios y 
pla.ntncioncs en A.L. Op. Cit. p. 493. Ver ÚJ_timo pár:ca.fo 
y nota al calce. 
rllagn.us T;!orner. Hacienarts, J.atifundios y plantnciones 
Op. Cit. p .18 
SCWMrtz en Op. Cit. p. 490 

•. 
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al misrno ticrupo ver lns rc]_:"•Cion s recí;i:rocas uH1.re l1e.cj_endns. 

J,0,z o1"Jrc.s t..1e ~"":tein, !'.·iore:no I•'1·atu.in~_]_r-; y ]Jict-1-"c~ ~-·or1 cxcelc1"l·tc:I!•-

ejemplos de ~~:-Le 1~•oclo de 1_1rocet'.cr. Don.ele t!1er1orcs i""L1crop lo::~ 

-proeresos es er1 el pl~r:n ~n:.~s fi..1nc.1:...}fi1er1t:,J.: el ae los estudios 

detallados de distintE·r hncicndRe. Se debe esto a c;ue ].et exi.E,. 

tencia de :Cuentes es nnn [;:J.'::'.>< c"'.:ii'j_.-,1,]-¡_,..,,1_. (9) No a.parecen lqs 

cu~nt~s y los libros de l·'s haciendos y co~•oraciones. En el 

caso de Puerto Rico ha sido sie;nifico.tivo el hallazc;o de la 

contabiJ.ids.d de una de los haciendes principnles del sie;lo XIX 

el ·t;ré:;,'l.:Ji·i.;o r1t.•l sistema de hacienda esclavista al de planta-

ci6n corporativa. Que como vemos es un proceso de cambio es-

tructural y no funcional, en el sentido en que habla Fernández 

M~ndez. El estudio de esa contabilidnd de hacienda será uti-

lizado por nosotros a lo largo de nuestro trabajo en apoyo a 

nuestra tésis. En la búsqueda de una interpretación C)Ue par-

tiera de la. base econ6mica, es decir que inostrase como se da­

ban las c_ontradicciones y como éstas afectan los niveles po1.f 

tico-jurÍdico e ideológicos, la plantación vino a ser objeto 

de agudo análisis de los marxistns puertorriqueños. Sin em-

bareo debe ser aceptado que esos intentos han respondido a 

las exigencias de una coyuntura. política cc.pecífica. -la lucha 

por la independencia y el socia.J.ismo- o producto de circt.u-1s­

tr..ncias que han limitado considerable1nente un tratainiento si~ 

temático de nuestro desarrollo histórico. Dice Mal.donado De-

nis: "Ha sido sólo en un período relativamente reciente que 

tanto las organizaciones políticas de izauierdu como aleunos 

autores con orientación marxista han afrontado la tarea de e­

laborar una inter11retación de nuestra -historia desde esa 

(9) Ibid. p. 491 



perspectiva". 

Como pnrte del debate ·pol Ítico coni;e1>11>or~.nco sohrc prQ;­

bl.emns del desnrrollo • Ja hncicndn trndJc:i ona] ce hn conYcrti-

do en la. personificación de los obstáculos al. procreso. Por 

consic;uiente r'e han hecJ10 clj.verGos int.cntof: ror annli:r;arJ.a en 

términos teóricos o ideolóc;icos. ¿Es la hacienda tradicional. 

una institución "feudal", sea que se emplee dicho calificati­

vo en una de las varias a.cepciones del sentido marxista o de 

acuerdo con u.na de las múltiples definiciones no marxist~s? 

A nosotros nos parece que es indis-pensn.ble cor1seg1:ir 

definir lo que es u.na empresa agraria capital.ista. No se pu.e-

de soslayar la inrportnn.cia de la diferenciación entre l.o <]U.e 

es canitalista y lo que no lo es ya que s6lo así podremoE l~e­

gar a descubrir el verdadero c~.ré.cter de las instituciones de 

hacienda y plnn.tación. 

Estamos de acuerdo en que el t'rmino semifeudal eP vaeo 

e impresiso y no ayuda a la caracterización de nuestra forma-

ción social del si~lo XIX. Creemos que no resulta conve1'•ie:n.te 

hablar. de feudalismo en el siglo XIX en Puerto Rico a1.:inque pu~ 

da entenderse que la unidad productiva estudiada (la hacienda) 

no sea capitalista. Es decir que lo <.!.Ue vale hacerse r>ara ta-;-

les determinri.ciones es definir bien lo <!Ue vamos a entenoer 

por capitalismo. Para tal fi~ es decir para juzgar si l~. ins-

titución de hacienda es capitalista, acogemos J.os criterios u.-

tilizados por Juan Felipe J,eal y Mario Huacujs .• A saber: por 

la especialización de su producción; por estar lig,-i.da a '.'::tetos 

(l.O) Manuel 111aldonado Denis. Hacia ··une.·.iJ;l.terprctDción mr:_rxis­
ta de la historia de Puerto Rico. Tr~b~jo presentrdo en 
lo. ic::on:ferencia de Historia pu.;rtorrique;·;a, auspicir.da 
por el Centro de Estudios puertorriqueños de la Unive:rsi 
dad de Nueva Yorlc (CUI!Y) • celebrr,.da Jos días 26-28 ele a­
bril de 1974. 

J 



meren.dos nncion::-1lus e irl.·t;ern~~.c:ion~·t.1_cs; por sv~.~ invcrs.ion1...:~ en 

obras de infr~!.e::~-t~·l.tci..ur~; 11or el 1Jr·ocesnJuicnto ir1dt1~·lrin1. de .... 

su 1~1-ccl.i..tcc:ic)n; poi..~ t:l.l.. utilización ele".! cr·éc'liti.) 1J:->11c:.·rio; pc-·r -

operar conf·orme a una ra.cionalidnd nctc-1"cn"Le capitnliztn, (iE_ 

cluyendo economía rnonet~·-:r·ir.) 

le.rindo libre. (x) 

En vis·t;o. de nue definiciones li{r,~tdas estrictrunen1.:e ""-1 

prototipo medieval de la Europa Occic1.entnl no restiltnn de uti­

lidad y d1::: c¡ue nos interesa -,,nsar juicio sohre lo plHntenCo 

por f.':intz a la luz de la nueva. his·tori<>.r·;rP.fÍa. pu.ertorrinuc:?io., 

conviene tomar 1:::1 cuadro de T'roble:nn.s teóricos <JUe ofrece ;.'lae;­

nus riiÜrner IJa:t:•n. que sirva COinO l)f.!.Se T->8.1-:.•. J.n diSCt.l:;oi6rl. ele J l~S -

conceptue.lizaciones oue se hi'n hecho de l'uerto Hico. 

Entre QUieneo piens2_n que es "feudo.]." de modo afirr.,A.ti­

vo, el politóloc;o fi·o.ncés no mc>-rxista Chc.r:Les I.nmbert ve .. la 

.América Latina como lJ.n.a oocied:?.d esencic.J.wcnte dunl, divic"idu 

en dos sectores: uno capi tulisi.a, dinéunico, cr1 Sl..\ inri.y orí c. \.l.rb_!! 

no, y otro "f"eu.dal", tradicional n.gr:?.rio. 

lismo" fue introducido en Latinoamérica hace c:i.en ru•os o 1 enos 

"chocó con una socj_edr:•.d. feudal sún joven y :t·uertc", n~eve::c.·o. 

Lambert. Debid<..: ~- ~l..1. c~.~1ncid{;t.d a.e resistii~ eJ.. ceJr.i"Jio, J.2.f~ ha-

ciendo.s constii.. .. 7.i~íe.ri '-"lnO ele los 1na~.rores f~ctores ciue 1113.ni...u -

viero~n. J..a trágica divis:ión a.e lP. socied~.c1 ol~!"::ervr::-.dt:. 1>o:r• :t:-~ c:::F:-

cueJ.o. ci.ue.1.:Lc-i.t'- ( :Ll) B8.sicr-i.mente, c1 nd.~Ji!O c:r.·j_ -Lo río es r:'.S1- 1.mido 

por escritores u1arxist:::.s, t:-'.les c 1 .):,.o J()f'"~ c~.-·1··J_t1f~ 1\!~_riP..tegt.~.i, el 

cual. da crr-in. Ér1i"<-..r.:j_s a. J.n 11 <Ji.f.·e:;··c-..::?.lC::i.t:. n:r--,·_;~r!j_(!~- fund::u!l.entc..J" en­

tre la econo:nÍ:.."'.. Icul1<7.l o semifeudal de la sierra peruana :,' la 

(11) 

(x) 

Jackes Lambert. All;_é~r~i_r_1u_e~-L~a_t_i_·_n_e_,_~~-·t_r_L•ctu.res rociale<"' et 
institutions r:>olitiC1u.es. l'::_rís, 19L.3. citado por r::O'rner 
en On. Cit. P• 41 
Juan Felipe Leal y f.'l::::trio Huacuja. "Los C:;..mpcsinos y c1 Es­
tado Mexicano: 1856-1976". :Jerie Av::,nces de Invcsti,:;ación 

18 FCPyS, Centro de 1.!:studios 1':.·.tino::i.mcricnnos., p.7. 
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economía canitalista de ln co:::ta. (12) 

Sin crnho.rr~o, hnce rnú.s de veinte aíio::: Jon · '·nzqnt pre:::en-

tó una interpret::i.cj .. jn 01~ue!:""l.;r>. de J.a lir:o.ciendn. 11. di:t"erc;:ncia de 

la enco1nienda, c:on. su. rHodo ":Lev.dn1" de prodGcc:Ló·.;., ln l1~ciendo. 

se cara.eterizaba nor r-u modo capitalista de proa.·:.cción, n'2'evera 

Bazqnt. (13) 

caso. ha sido expresada por André Gunder Frank:. Parn él, el 

sector de ·la sociedad llamado "arcaico" o "feudaJ." es una com­

pleta ilusión produciél.a p~r "las con·~radicciones interng:c" del 

sistema capitalista. En opinión de Frank. ln. de,>endencia ex -

terna y el capitalismo han dictado la his-t•oria de Latinoaméri-

ca .desde 1492. Enfrentado a la presencia de relnciones no mo-

netarias en la agricultura, Frank explica gue términos como 

"feudal" o "capitalista" deben reservarse para. e:i. entero sist~ 

roa socioeconómico • en vez de ser aplicados a tod::c clase de 

"rasgos asoc:Lo..dos". Cree que la investi&ación histórica demo~ 

trará que los sedicentes haciendes "feudales"• h:-i.y relativameE; 

te aislados y autosuficientes. "no habían sido por lo e;eneral, 

organizados" de te.l modo. "Bran el resultado de un nnterior 

desarrollo comercial en decadencia". ( 14) Morner piensa que 

los historiadores deberían tomar muy en serio es ta Última su­

gestión. Dice este Último gue parece probable• -~or ejemplo• 

que las haciendas de la región del Cuzco estuvieron comercia-

(12) 

(13) 

(14) 

Maviátegui 
Ibid. 

Siete ensayos. p. 75 cita.do por I:i'Orner en 

Baza.n.t. "Feudalismo y capitalismo en la historia de 
lVléxico" • Trime:::tre económico• XVII (r;réxicc, 1944) • 
PP• 89-98 citado por MHrner en Ibid. 

André Gunder Frank. Capitalismo y subdesarrol].o en Amé­
rica Latina. Citado por M6rner en Ou. C~t. P• 42 
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1-izadas en mucho rn:'.'.~ror cscoJ.a en e]. sip;lo XVIII nuc dur::•nte el 

XIX. La intertn·..,tncj_Ón de li'ran.k hn sido, con todo muy criti •:.:. 

cada, tonto del lado marxista como del no marxista, por ecti 

mar1a simp~Listn y escesivrunente estática y rÍf;iña. Rt.'lF;giero 

Roma.no, entre otr::i.s cosas, objeta la. necc·-tiva de Franlc a acep­

tar la exis·tencia de un sobra...YJ.te ( "surpl.us") en una sociedad 

"feudal". Ello está. en armonía con el anñ.lisis de. Marcello 

Ca.rrnagnoni sobre Chile colonial: "una economía señorial y de­

pendiente puede experimen.tar una expansión sostenida ••. de la 

producción, en cuanto haya una demando. e:·:terna o interna que 

provoque el estímulo". Franl: puede ser criticado también por 

haber simplificado el conce11to de "duali~:mo", con el fin de 

refutarlo. Roma.no sefiala la posible coe:·:istencia de los ele-

mentos "feudal." y "capitalista" en un mi<:mo medio ambiente, y 

a11n dentro de una misma empresa. (15) 

El. historiador peruano Pablo macera. emprendió un análi-

sis más ambicioso. Observa que, mientra'' la economía interna 

de la hacienda era no monetaria, externa.;.1en1.oe formaba parte de 

la economía monetaria de Sl..l. tiem110. El carácter "feudal" del 

sector agrario era tan sólo una consecuencia del status colo-

nia.1- de Hispa.noaméri.ca. Así, el"modo (hispanoamericano) de 

producir, bien puede definirse como un s•.tbcapitalismo depen 

diente que para serlo necesitaba de un feudalismo ae;ra.rio de 

tipo colonial". Para l\1acera, la aparición de anticuadas for-

mas sociales "arcaicas" en el Nuevo Mundr:> inmediatamente de 

trás de la conquista, fue el precio oue ~!:uropa hizo pagar a 

sus colonias por su propia modernizaci6n. (16) 

(15) 

(16) 

Romano. "Sous-développement économique et sous-dévelop­
ment cuJ.turel". Cita.do por Morner en Ibid. 
Macera. "~dalismo". Citado po:.~ Morner en Ott. Cit. 
p. 43. 
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La i~ea de oue lu expnnsión del mercnc1o capitalista nn.1!!_­

dial en ciertas ctnpas produce, o más bien rcnroduce, nrcnicos 

fenómenos socioeconómicos en la frontera del desarrollo, es 

sostenida por Eric Hobsbn•.·:n. En su estudio ~Qbre lns ha.cien -

das y el trabajo de la Convención en Perú, en el siglo XX, pr~ 

pone que la "servidumbre de la e;leba" en est~. área no era tan­

to "pro.genie de la tradición feude_l cuanto respuesta de poder~ 

sos terratenientes a cierta situación económica". Esto se re-

:fería a. la creciente demanda externa de los-productos del dis­

trito, donde la mano de obra libre, forzada o esclavizada, era 

muy escasa. El sisteme. de colonato• llamado nllí arriendo, s~ 

guirÍa necesariamente la decisión de los terratenientes "de e.!!!. 

prender el cultivo de su dominio inmediato ('demesne•) bajo 

condiciones de carestía del trabajo y comunicQciones inadecua-

das. (17) 

Magnus Morner, al concJ.uir el estudio citado por noso -

tros ampliamente• concluye que has·ta ahora l~·- discusión teóri­

ca acerca de la hacienda y su importancia en la historia econ~ 

mica latinoamericana está lejos de ser impresionante. Los n.o 

marxista se han manifest::.do desconcertadamen·te sunerficiales y 

vagos, y los marxistas, con la mayor frecuencia, sólo con:f'usos 

cuando en:f'rentan una realidad hist<~rica compJ.eja. Subraya ad~ 

más, que términos como "feudal" y "capita.lj.s·i.a", al mismo tie.!!!. 

po vagos y controvertibles, no deberían ser 1..'.sados como inst~ 

·mentas analíticos, al menos no sin haber sido previamente de:f.!_ 

nidos por el autor". (18) Pero algunos autores se han cante_!! 

tado con la solución más fácil del dilema que desde luego con-

(17) 

( J.8) 

Hobsba\·m, "A case of Neo-feudalism: La 
Journ:'lJ. of Le.tin American St:udies. I :l 
pp. 39-49. Cit:?.do por- I::orner. en Ibid. 
Morner. et. al. en Op. Cit. 'p. 44. 

Convención, Perú." 
(Londres, 1969) 



30 

sistc ~implemcn·t;o en J.1ar:¡rer n la hacienda 11 sernii ... eudnl." • "me-

dio feudal o mc:di.o capitr!.list:::-.". Verunos nle;-u.nos cason concr~·· 

tos en la carncteriznci6n que se ha'.hecho sobre el desnrro~lo 

histórico del sie;lo XIX de Puerto Hico ·•ue ejemplifican ecto 

Último. Dice Euf•;enio l~ernéndez ll'iéndez: "La plantación azuc_g 

rera o cafete.lera que se desarrolla en Puerto Rico en el Si -

glo XIX, puede decirse que era la'base de un~capitalismo aer~ 

río dependiente de carácter semií·eudal basado en la hacienda" ( 19) 

Por su parte Sidney Y/. l\lintz h8 considerado que en el 

período ::1815-1876 operaba en Puerto Rico un "sistema de plan­

tación de grnn escala", al r:ue le atrib:..tye las características 

del tipo de empresa agrícola capitnlis·t::i. y la definió como: 

" ••• un tipo capitalista de org8.Ilización agrícola. en el 
que un considerable número de trabajadores no libres e 
ran empleados bajo dirección y control unificados en = 
la producción de un renc;lón. prin.ci y.¡:..11 •• La definición 
implica tamlJién que ( l) las funciones de los trabajad~ 
res y de los propietarios están clc.i-::unen·te diferencia­
das; (2) el si:c:tema se basaba en lr' D.c;ricultura comer 
ciaJ.; ( 3) había una acusada tendencia hacia J.a especi;: 
lización en la producción de monocultivo; (4) el sist~ 
ma re1Jresentnba un es·tadio capitalista ele desarroJ.lo -
agrícola ya nue el valor de los esclavos, lo. tierra y 
el equipo requería la inversión de capital monetario, 
con frecuencia en erandes cantidades y n menudo prest~ 
do, y había unafuerte tendencia en el plantador a asu­
mir la actitud del hombre de neeocj.os en cue..nto a me­
dir el éxito a razón del inereso mo!"letario neto al ca.­
pi tal invertido." ( 20) 

Esa tipoJ.ogía escogida por Mintz fue formulada antes de 

la guerra civil parn el sur de Estados Unidos por L.C. Gray y 

contrario a lo que Mintz sostiene no puede ser aplicada con 

(19) 

(20) 

E. Fernández Méndez. Ou • Cit. p. 218 

Sidney w. lV!in.tz. "The culture his·tory of a Puerto Rican 
sufw .. r cane -plo.ntation: 187()-1949" The lfispanic American 
Mistoricnl Review. np. 224-225 

1 i 
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propiedad a la eiunresa agr'"ria nue se dcs::i.rro) la eri el siglo -

XIX en Puerto lilao. De l1ec!10 el 1nisrno Grri~' f::L\braya r.ue "es -~ 

sienific.ativo que tres car¿:.cterísticas desurruJ.J.ndns en J.e ma­

nufactura por la Hevolución Industrial -cornercio.lismo • ca:pi to.­

lismo y especialización- se hubieran o.lcanzado en J.a .nericult~ 

ra sureña. en época tan temprana como la primera mitad del s. 
XVII mediante el estublecim:Lento del sistema de plantación". (a) 

Es decir que esos elementos forman parte de un sis·t;ema agrario 

de un sie;lo anterior que conJ.leva otros rasgos característicos 

que en Puerto Hico no se dieron. Lo. empresa de plantación só­

lo pod:!a operar como se observó y recnlcó por Smith y Marx con 

sobreabundancia de tierra en las condiciones iniciales, y con 

trabajo barato :i:·entable y "este Último estaba sujeto a compul­

sión en la formo. de esclavitud o concierto ••• Al final el.. con­

cierto se hizo inmanejable debido n lo reducido de los s~unini~ 

tros que llegaban de Europa y a las crecie1rt;es dificultades de 

mano de obra forzada en las colonias y la escJ.i:>.vitud negra se 

convirtió en la principal, a~u~que no la única fuente de mano -

de obra en J..a plantación". ( 22) 

En Puerto Rico en el período sefialado por r:íintz (J..826-

l876) ni en ningún otro lo. esclavitud fue la principal mano de 

obra como podemos y vamos a demostrar. Además• esa sobreabun-

dancia de tierra, necesario. para la empresa de plantación, no 

se obtiene a princi1~ios del S. XIX en Puerto Hico. c~~ando más 

( 21) 

( 22) 

L. c. Gray. History of ae;riculture in the sfithern United 
Sta.tes to 1860. (Hew Yorl:::, 1941) II, p. 302. Süb-ro.yado 
en el orie;ina.l. 

Andre Gunder Frank. "Sobre las raíces del desarrolJ..o y 
el subdesarrollo en el Nuevo I:~undo: Smith y !'ila.rx contra. 
los \'leberianos". Desc.rroJ.lo Indo~merico.no No. 27 • Aiío 9 
Enero a.e 1975. C~:iia. p. 62. 
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lo que se conoeeuin era. un "cuerpo de ineenio" en la hnciendn. 

promedio de alt~t:inn.s 150 cuerd:-·s. Por lo demñn era penuefia. J..::..•· 

área de cultivo en la isle. lo cual era un imncdimento. Soste­

nemos (!Ue sólo puede hablarse de empresa de pJnnt~.ción de c;ran 

escala en Puerto Rico, solo despu•a que se produce el tr6nsito 

hacia la misma. Es decir deE:·:-.ués de la ocupación nortea.meriCE: 

na de 1898 y más especialmentn hacia la segunda década de los 

novecientos cuando se aceleró el ;-¡roceso de concentración de 

la tierra, necesario para. la instauración por los norteameric!!, 

nos de nuevas formas de prodl.tcción ca.:pi·taJ.ista en la pJ.nnta -

ción azucarera. Con la implant!l.ción de lo. primer:''- ley orgáni­

ca de Estndos Unidos en la lll.tevn colonia, conocid:?. corno Ley -

ForP...ker del lo. de mayo de 1900, se introdujo una reE:olución 

que afectaba la tenencia de tierra en Puerto Rico y al mismo, 

abría paso a la compJ.eta inte,:;ración del mercado puer·torrir!ue-

ño en el mercado norteo.mericru10. La dis1>osición restrineía la 

propiedad privada y el controJ. de la tierra a una canticlo.d no 

mayor de 500 acres. Perjudico.ba fundamentalmente a los grandes 

propietarios puertorriqueños, así como a l:ót c·~ase dominante C.2_ 

lonial en retir~,.da, de españoles y extrnnjeros no norte::uneriCQ 

nos que desde el cambio de :pe.·t;rón monetario se ·habían visto i_!!! 

pedidos a.1 acceso financiero ·flor J.a prohibición del crédito. 

Todo esto los oblieabaa vender sus tierras a las corpora.cio11es 

nortea.r.neric:."_nas Cjl..te venían organizá.ndo~e o ya estnbnn oreaniz.!!; 

das, lo que favoreció la redistribución de la propiedad agra 

ria que aceleró el mencionado proceso de concentración de la 

tierra. El dernontrar que ese tránsito de ln hacienda pre-ca­

pitalista a la p].anta.ción car>itaJ.ista no se cla hasta des·;1ués 

de la ocu~ación norterunericana, es el objetivo de esta tésis. 

Lo que ha pase.do con Sidney., Mintz, \'/o1f y otros a.1 ha­

cer sus prototipos es que han partido de nue hacienda y plan-
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tc.ción -como el ice fal::irncr- son 1;,·.n solo dos po] o~ de un Conti -

nuuru. v:?..:ciri.cior1L<s de J. zuistr10 ±"cn1";rncno. }>L1.rri Grr-;y, t~.ní como T:Jn::t"tl 

Gt.mder Frank se tendrn. c•ue h:;,blnr sier.111r<0 de ca:1itnJ.ismo en el 

Nuevo I::undo. Dc:sde c1ue "n mediricJos deJ_ s. XVII e:o»L:.s colo:ni:-" 

comenzaron a ser convertidas te.,·:bién en colonias ·de explotación 

e intec:,radas eri e'. 1_)roceso c1el ,1esar:r0ll o ca·:iitalis1;a mundial 

como mono~:i::.·0d.._tc:toras de .. azúcar y como ge~1ero.doras y ·.,f.,uministra­

doras de ca:pital :r>ara el Froceso de acumulación de capitaJ. en 

1as metrópolis". (23) Pero de J.o <!He hncei. abstracción es <J i.~e 

los patrones de colonización, actividad prodnc·tora. y organiza­

ción, y en general la clase de sociedad nnu se desarroll.Ó no 

fueron siempre similares en las islas espafíolas o ex-españolas 

Y como bien advierte Morner "si eJ. !Jroble:nn de la categoriza­

ción, en cuanto ato:7íe a las condiciones actuales• es t:.o-,.n difí­

cil, sin duda lo es más cuan.do se trata del pasado. :E.'vidente­

mente • la demanc1a de capital sería mucho menor en el caso de 

una plantación del Eiig'.l.o XVII, de lo que es en el de una modeJ: 

na. Por lo tanto, el contraote entre plantación y hacienda en 

aquel entonces sería también mucho menos patente. De icue.l m_!!: 

nera, -sigue r.1orner- una misma unidad de producción podía pa­

sar con fa.cilidPd de una categoría. a otra C•)n el correr del 

tiempo. Además, el aspecto deJ_ prestigio social de J.a. hacien­

da. acentuado por 'l/olf-Mintz aleunas veces e~tá notoriamente 

ausente;; ••• " (24) 

Lo que sigue son .las definiciones a r1ue final.mente lle­

ga.ron Mintz y Ylolf al estudiar la. hacienda y las :p1ant::•.ciones 

de Puerto Rico cnrno dos tipos de ore;enización socié'.1 en la a­

gricultura: "Así hacienda será ·una propiedad aerícola operada. 

por un terra.ten~ente que dirige y una fuerza de trabajo oue 

e 23) 
(24) 

Ibid. P• 61 
Morner en Op. Cit. p. 17 
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J.c t..:E:Lr"L su11editoda, or~P.nizada p~ra e.~1rovision:i.r l..tn n1erc2do 

de peouefia escaJ.n. por medio de un capitnJ. penueiio • y clo:·,n.e­

los fuctorec de la producci6n se eu~lec= no Eolo para lr a.­

cumuJ..nciÓn de cn.pitnl sino tan1bien p?.:r·a. ~us·tentar l.P ... s a.::::pi-

raciones del status del propietario. Y pl:.cntnción se:t·a una. 

propiedad aGrÍcola operada por propietarios dirigentes(por­

lo general ore;nnizados en sociedad mercantil) y uno. fuerza 

de traba.jo que les esta supeditada, organizada para a.pro-

visionar un mercado en grnn escala. por medio de un capi ta]. 

abundante y donde los :factores de producción se emplean -­

principalmente para fomentar la acumulación de· c<'pitnl sin 

:ninguna relación con ·1ns necesidades de status de J.os due­

ños". ( 25) 

Pero ademas l\'lintz ha dividido el desarrollo de la. in-

dustria azucarera en tres etapas o períodos: de 1815 a 

1876 en que predomina. la mano de obra esclava. o por los 

campesinos "ae;rega.dos" para la pl!?tntación, y ele 1876 a 1898 

la hacienda de tipo familiar que a partir de 1898 fué susti­

tuida por lo que éste autor llama "corporate J.andand-facto-

ry combine period" • La dj.ferencia entre la primera y la s= 

gunda etape. reside en la naturaleza de la me.no de obra em-­

pleada: mientras ln plant2.ciÓn dependió del trabe.jo esclavo 

y del traba.jo forzado, la hacienda utilizó J.n. mnno de obra 

libre. ( 26) 

En la discusión del caracter de la. economía del siglo 

XIX la hacienda Puertorri0_ueña tampoco ha escL>.pedo de ser 

e onsi de rada como la personificuci6n de los obst~culos al 

progreso. Gervacio Garcia, quien ha estudindo la hacienda-

( 25) 

( 26) 

Sidney W. Mintz y Eric Wolf. En haciendas, latifun­
~~~~-~-~~~~~~~~~~=~· Op.cit. p:493-----------------

Sidney '.'/. Mintz. 
226,228. 

"The Culture history ••• Op.cit. T.JP• 
----------------------
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corno t . .u1 obstáculo ''l !:'t.l!··r:j.rnicnto a.el movimiento obrero, em­

·prérl:dc una severn crÍticO. contra l..intz, i~·ei·r.u:.tndcz }',,ende~ y 

Arturo r.1orP.J.os Cnrrión, otro nt.1e l1: 1• E:osten:ido nue 1n econo-

mía del sielo XIX era capitalista. Expresa oposición h~cia 

IViintz dicienrlo nue f":U definición es tan lnxn nue Jo eucie-

rra todo. Si el sistema capitalista existe nllÍ donde ap~ 

rece la inversi6n de "cD.pit"l mone·i,ario" en función de una 

ganancia, entonces el capitalismo ha exis·t;ido por mas de dos 

mil afíos en todas lns latitudes en que se practico.ron, el -

comercio, la usi.1.ra. y J.a industria. Por las mismas razones 

-dice- concluiríamos que el régimen implontE<.do por los E:::­

pa.Iioles en .América tombien fué capitalista. ( 27) Se.ñuln que 

la misma equivocnci6n la comete l;io~.·n].es Co.rriÓn a.l nfirmar 

aue el "capitalismo comienza cuando interviene eJ. cálculo 

racional., el o.precio de ln riqueza. como fuerza productiva, 

la pasión del oro y de la J>lata por su vaJ.or de cambio", "el 

espíritu de e:nprcsa" y de ah.Í que concluya Morales nue le. m_:!: 

nería y las plonto.ciones azi.1carerns implantadas por los pri­

meros Espar""ioles en el siglo XVI fueron "experimentos CE.tpita­

listas" y que Juan Ponce de I,eón - eJ. colonizador y primer 

Gobernador de Puerto Rico- fué "el primer entrepreneur ca­

pitalista de Puerto Rico". (28) 

Pero mas importante aun -::diee- es nue I\1intz, l!'ernandez 

l\Iendez y morales CarriÓn hncen ab:otracción de lRc relacio-- , 

nes de producción como factor fun.d~trnenta.l que define la na-

turuleza económica. del sistema que describen. Para los tres 

da lo mismo rue se produzca bajo .un r.Ge;imen de encomienda, de 

esclavitud o de servidumbre. !10 que les in1.porta es 11 lc inver 

sión de capitE-..1" • "el espíritu de empresa", "el có.1.culo racio 

( 27) 

(28) 

Gerva.cio García. La economíc. natural coJ.oniQ.]_ de ru'?r~~ 
Rico en eJ. i;::ie;lo XIX. Centro de ~"tudios de ln ~oalid::o.d 
l'uertorri<'Uefia(CBHi•,1-'). EjemnJ.nr mimeografio.do e:n Clentro 
de ~studios Puertorrinuefios.OUNY. New Yor~. p.3 
Ibid. 
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na1"• etc. i-'cro como ta• e"' ±"actores · ueacn dar:·e tnr,to en l.a 

n.ntir···ueda{I C<>Jno en el pruseri1..e (Jo ruc Je C1l.li·t:.."" :~.1 ri:::·t.crnn S'\-!-~ 

cn..roctcrístic:.."..n 1•i .. stóricas cs;·iecíi-·j .. car:. y de pac·-i clan J_n j.mpre­

sión de oue eJ. canito.J.ismo es casi parte ele J.n '1a.turn.lezu hum~ 

na.) no nos E•yudo.n n. definir el carácter nnrtj.cu· ::tr dcJ :;;istemo. 

económico im1~erani;e en Puerto Rico en eJ. sigJ..•, .-.IX ( 29). A:fºi.!: 

ma que lo 0ue distine;u.e a los sistemas ecnn 'mic •S son 1.as reJ.~ 

cienes y los modos de ·(Jroducción nredominuntes ;· rue aJ. ref"!ne..Q_ 

to el caTJita.liorno se distinguió de loe sisterno.::- anteriores por 

sus asi:-,ectos ... :irincipn.Les: "a. la 1::ob1ación ~e d:i .. viC.iÓ en pn.tr,,2_ 

nos, p:!'·or•ieta.rj_on C:.e J .. o!".: I!l. 1.:..-"-;ic1s c:!.e 11:t. .. oclv .. cr::i.c'S=::i "' 01,r·eros oue s~ 

l.o :poseían su fuerza de trabajo nue vendínn por un s_alario; b. 

la. ,.:'r·oducciÓ1l. se J_-; 0v1.~ r:. cn.l-'o, prin1o:r:•tlinJ .. mente en unn fábrica 

donde se combinó el trabn,io manunl :,r el rnec8.i'.l.ico, y c. J.n vida 

aspectos no se dieron en cualquier tiempo y lu,a·,,.r durante el d~ 

sa.rrolJ...o de :t.a l11 .. ln1C'.l!j_c1~.d si!'lo r1. "i't1-:r·-t;i:r· (-:e :i e~ ::•e;._.·,··.iLc.1.:::-·. i,::i.-t;n.,_ t-leJ. 

sieJ o A~III en IncJ.e.:terrc. y J.t.lee·o eri o·L:r:··· n 1::-:J:·-t..::c: t-:.ui 1111.i .. .ru~:.o. 

GoncJ.uye que cuesta trabe.jo encontrar estns misuns característ.!_ 

ca.s como factores dorninan·tes de la vida económi(>et puertorrinu~ 

ña del r.ielo XIX y riue más hien Pu.cr·t;o Hico viv:·_,) 1;:c.ju i.:-.iu-. ec.2_ 

---------·------ - -·--
( 29) 

(30) 

Op. ci ·t;. • l). 4 

I1:d.d. 
i 

¡ 

.I 
1 

i 



.~7 

Afíade c¡ue la mera e:i-:j_fod;encir->. del ··n·::::i. ·Lr.l ;;· C::.v 

J..oc capitali.-::tas no prueba la existe11cia c.lel ca1oi·l;al.ismo. 

Parf"L Ger~acio Gnrcíro.. e:::·c~ ... fl Sól.l. J.t·.~ c:-::i:·ri.c·t;c1·ir--t.:i.cr-.~· r \.·.e ='"-~il 

bresalen en lo. economía natural colonie_l 11uertor-::·ir ue:'ín.: 

( 31.) 

b. 

d. 

e. 

f. 

e;. 

J.o::=: ·t.;1·ri.baj~dores 11 1i-u:c·es 0 l-::.u C=-'-- ~!"Ji~'..:C' t1c.: :..··~·L:::·ú~ ... ·, ~-··'·r 

razón de rée,imen de J_a libreta, y del e:cdeudnrnicnto 
i-•rese:r1cia. c]e l~'. e:-;e1.r·,r:Li;u.c1. J.r.:·-t·c1 1873 -y le 1 o~terior 
de-i:.er!dE::rJ.cj.a c1e los libertos• un.e. l11f\f:1r .... ·.la.l.--in.l l·ed1."'..­

cic1:: .• 

rléb:i.l c1e~nrrclJ o <.'.el wercl:'o o :i.1rlc:i:·; o; 
"------------------------- ------- m::>..la.s comunica-
cioncs; predominio del monocuJ.tivo; 

el u~o de vales; l~ 
de peso:insuficiente; 
monetarios; 

1rese1-iciL"1.. c ... e ! tdl1.ec1::. Ce rnr.J ~ J.e~:- ~r 

las clev::tl1.:tncj_o1i.es -;/ lof: c:-:.l:'l.jc~ 

fe,,t~. 6.e ::--qJ_tono111Ía ecor1Órn:LcR .... ; • 1 0J.Ític:? :.Lrt:.-:r..i.te ... 1.P .. 
~~l_pli: dor.1ine.ción colonie.:L ;si;nfioi°É; ·:ha:~--i;a -l89ü; 
de .. enc.1cl:.cie. L1e J_a marina rnercnn.te e:i-:tre.njera.; 

papel predornino.nte de J.os cor.i8:r.cinn.-l:es: con·LroJ.. Cle -­
la moneda circnJ..onte y del crúclito; nn~·,,ncin de ir:.f:·{;.;!. 
t~1ciorH;:r:i l)r·ncl:•.:t·ir::<.::·; J_os comercis.ntes -at'7ricu1tores., 
de~ensores de la ecnnamíe natural existente; 

nredominio 
dencio. de 

c1-e los monocuJ.·l:ivo!'l Lle •. :q,or-i.;::>.c:i.Ón: c1epe!! 
J_as 1ua.rLl...1fnc·ti..t.r·:1.!.: e::.:·t:;..·r::.1l.jc1 .... :""'..~; estructura -

gremie..l insie;n.i±'ica.nte." ( .: J..) 

Op. Cit., P• 5 
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En cuanto " J_no::; dcí"iniciunes cou lro..s • ue :::e ha int(·ntndo 

identificar J.a pJ ~·ri-i,: cJ •Jlt o la hncienda puertorriqueiía, Gnr­

cía res. ·<.>11c1e cu~t \.ll.t r..cc:r.··t;aclc, juicio n J.n o:e:rec:i.l1a. J>.:.lr l~.:.chc"'r·d 

extiende c'esde lri. cvnt¡l.lir tn he.:::ta e]. ::·i¡:_:le; XVIII, en cu;.-·r.f; Pº.!1 

trimeria.s cou1ie1~~0... J.r::. ·:.•J.r.l'i.i.:nciói-1. 

cesiva.mente. 

Estas definiciones -dice pn.ra 

carJ_a.s r~ J_ c..:-•.O'-' cJ.e PL.1e::c·t o Ili co • 

no coincia_e. 1!.n Puerto Rico, el J.Ímite de tlurnc.:Lón <le 

instituciones 1'1.0 eF ·t;::: .. .11 ·l;p .. j~.ii-L;e }'or·c.l.1.C J.: }..:.• c:ic1·icJr: t:::·l;i enlle 

hasta. el sie;lo XIX y coexiste con ln Jl]_r,n1;nción. Esto :•.o o1v.!_ 

de Puerto Hi-de. r.1intz cu:ocndo ~·.e:fi:=i.J.a las de J.& ecoT101níe .. 

ca en el i::iclo XIX Dice ,. ue éste -coritrnrio a Grah:··_n:- in-.,·i~~ 

te le. croncJ.ocía {y le fije. unos limites más ríe;idos) pues a­

firmn que la :riJ_antación (1815 1876) vino pri1,.ero que -.- a he.­

cicnC.c. de ti·po fruniliar (1877 Hl98). En seeu.ndo 11-lé'~ '.!:"" -~~ 

G~.rciP- ol Ol:."iCCll ét11ico de J.a mano de obra no fu~ idéntiai e.u.e 

Yo el.iría 1nf-.s, fnc bns-t;r:nte 

que dice l\1üntz de <)-U.e en el período de contrt~.t::-.cj_Ón csc:'_r:va, 

1~. mr..no de o'b:::·a c-CéJ. 1ilrnco, del indio del este,- del chino y del. 

11-as, bien dice Garcia.- ln pobl:;,.ción indíce:no. fue J.n mr2·10 ele o-

Pero en Puerto Rico, l,,_ pobl!!; 

ción indíe;ena en eJ_ momento de J_a. conr;uista es!)E:!.fiola, n :-> era , 

ten numero:=.·a. co11!0 en otl:"é'.s ;,Ja.r··l;es <.l.e 1\r~1c_2·ica. .c;n el ce:.cr::o de 

1797 solo E:'-!Jc>.recen 2,312 ina_ios y en el cl.eJ_ J.üor. c0cE:f'a:;:'c:.-eccn -

como c;¡,.asificación aparente y son incluid.os junto con ].oc par­

dos libres. Le. Dl['_no a_e obra. esclc<.VS- t1:m1:r1oco jugó un po:iel im-
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portante 110..!::tn e1 ::;.i{;J.o :-~I::. El trabajador "libre" < ue , 1 -~er-
clnclerrunente • J.!:!. r.:::-·;:c• ,:e: c-.1..rr. princi pnJ. • nl.'Ul en e·1 cuJ.tivo de 

fue una de las :cazo;;_es enc;r-j_1.'d.rJn:-c ~'º'' :i .-.~: vrincipnle::: aboJ.ici~ 

~n 1.;cr-cc;1 ... J.t.1L_~r x·, -f:.i~"'l1c; G:-i..rcj ;:•.- los contactos con l..a. e­

conorn:!a interna.cj_on.:-tl n.o c1cte:t--t11irtc.:t'llr1 po:r· ní. f.{OJ or 1os modos 

de producción ni J.~• ·tre.nsición d.:; le. ho.cj.e;ndo. a la. 1'lnn.tacic5n 

e11. Puerto Rico. Des1~nés .C::.e'.! t1enclll ·:r·i1.•i<:11tn de los e,rr'.ndes ya-

cimientos de ininern1es e: 1 I:.é:·:ico ~r e J. 
\c'So c:.c>V\~o.c..1-oS 

X~l\eran de poca. monta. No se cuentn co1i. e B·J;ri.tlí~·:-;i e:-•:· IH.!;:. 

dir el voli..u11c::1i e-:...~ J.C<"' j_n·L:c.:1··c: 1· 1,j CJr· con los mercados e::.1;:cv.11jeros 

durante las décadas que aJ.-iteceden ~r la:::: qt.1.e: ~·1..-~cedcn J_, J.e.y c1e -

libre comercio de 1778. (33) 

tado por García. 

'bJ.es corr..ien,,r,.i.1 " pc,J_·-~ir c.1e lr. ·Lercera L1~cnc1r- del sigJ.o XIX. 

sidera.bl..e del cornercio de e~:11ortn.ciór1 e :.i.1.11101 ... ·L;1r.!:;_.-:11 .• 

mento de la demanda. de los mercP.c1os eu:r·o::-1eo:-: y n .. rte::'•I11c.:,·ic~.no::: 

por el café, el tabaco, el azucar y las mieles 
, 

·¡H.! S ll ¿;1·0:.1.dorncn te 

sobre J.o..s 1·el::tciori.e~; (1e :,<L'Ul~t:'..cc:LG11. r(::::t:·o (1(::: v..rl~'. n1r·::t1c:cr c~_,·~r·iL_..l.1.rl 

EJ. r.l.:tr;e de la esclavitud nee;rn. obev.eci6 • n.• .. c<"he clucl.,.,., J.::!,~ -

nueva.s y mejores nerspective.s para colocar el azucnr y J.::-'-S mi~ 

les· en el mercado nor--l:;eomeric".n". La e scl:>.vi Lud fJ.o:r·e cj ó 

tañosas cultivadas de café• donde fue insignific~1n·l;e. ./l.<· Úc:?r 

(32) Qp,, __ c_j,..:!;., p. 36 

( 33) Ibia. 

·":.·, 
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un::i. rnir:rnn. cnt1orL .·~er1er·:1J . 

.t .• J.L:r .. ~'r-;, no ol.vide-

jor· e~:.-\;~. l.'..ifc~:-c.d-C::Í.<'., ·t;r·:i e;:-; c:(lti l LJ. u· ·t.1~0cl1« mercado de trab_!!; 

jo• la desié:t.J-t1.1 del!l["trtct::··. de 1nur11) Cte c1b:r·r·. c1e J.a c.::-5.:.a ~r cl.<:J cr..­

fé, los col'1tro.stes c:eoer·~ficnA L-:.e J . ..:1rJ llanos dal litoral y de 
. . , 

c.;:J:-~1v .. icnr;J..on ·~·\..te 

plc..lrt;¡;,.,,_l;.:-n. 

Por ÚJ.·~iL.'.' • prOL'-'n·~.: .. L:-c.i·ciC'..• ¿es cierto qne las rela.ci..2, 

nes l""Jc.teri"lnli:=:t~.s a.e lr.s l!ci.ci.1,;;131c1r.n desaparecen co11 1a im11or-

lFriri.Qos"? todo depende e.le J.:·. edad de los escln.vos y del. te.-

maño de la fuer~:: a de tra.baj o. El paterna.li~mo él.el hc.ce:nd::-.do 

hacia. el escln.vo recién llegE>.do de 1\.fricn. es ine=~istente, ;,r -

n1uchc n1cnos lJOtl.eLi.·.r:; :i.1;1~e:i.né·.:i:· un f:;cn·~imie1'lto 17.e "J.ea.1.tc .. c:" t1eJ. 

esclavo hEI cíe. e: l hr' cendac1o. P.;ro un:-> v0z comienzan a. nacer -

l.os esclavos en la hacienda, las rel.aciones ca.i,1bian. ( 34) Ga_!: 

cía (y tambien Guillermo Baralt que estudia a ~ando este ~r..2, 

1:>1emo.) he.ti cncon.·l;rac1.o innumerables pruebas de e~:e pu.tern:?.l.if''mo 

en l.os archivos parroquiales y J..oi:: protocolos uateriales. l.'iuy 

c1..e 1:: n1.:i.-Li rlüO -

de l.os esclavos, (prueba de que el compadrazeo no es únicnme!! 

te l.U1P. relación en-:;re bli;>.n.cos) y J.os e:c·cJ..~:vo!"' :·.CJ.c:;l.i.iereri el ~--

pellie.o c1el :;:;rimero. 

( 34) Op. cit.• p. 3Ü 
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o1,ridr.ii. n. ~·'l.t~ e;~cl~., .. o::; ¡;-.( s f"ic"J e::-;• E'. 1os que EJueJ.er~ c.larJ.c 1a. J . .!_. 

J....: l. le.. c.:n i )l.1c.~ .:r ··i o ·-... 
~a.ice t-J (.r;-cl:·vo ~, ... ,_:-· \U'.L :-e·,· :-1 .~~·. ;.1i. un rnero 11 :f1·<..:tor c1.e -~1r..Q_ 

ducci6n 11 frente: o.l. e sel.avista. Esto se debi6 en c:r·n.n meclicla -

n c!uu J.r..s Í...>'°2 ... :-11c.!.c:~ ._._u·t;-.: ci1,l.L~~ {_~_(;:: e:.: cJ.· ..... ·nr.· ft.l.eron excer•cion.t'!les. 

siglo XIX y: la. · obreza de la econoi:;ía contz-j_l:Juye:roL r. rec_l.ucir 

~1'1. J_e~G, l .or e jemp1o 

1a. f:inca de cniic. ic1eo.:L -d.e:.fen<1.iclrc. :rior 11r!. [:.":r"u.po de agricultores 

como un medio para superar la crisis ele 1.o. época- Cobín 1.ener 

CO cucrclr.s cJ.e ·t·j.~,:;·:r~ y /¡O crcJ.c.vo,.,,. 

mien·i:o de los mna.ern(>S ceni:r::cJ.e s en los 71) ln. técn:i en rud.:lmen­

tnri.~~ empleaba en la elabore.ci611 de n:;;;Úcr-.. r y l~.f.-: poº»res co1m.ü.12., 

cacioneo l"l.'J j'l.u::.: i::Lf:i.cn.~.l: ·n eJ ci.:•_11 i,1«.• <..:l.:. (;;:t.·~.-·1 osca.la x1i una gran 

conce11-t;ra.ci Ór1 el c.: H10.110 c1.e obrn e:.: nc.:J.P.V[t. 

f,F;Í • 0ue también Ge:rvncio García concurre con noscda·os en 

que no TYL1.ec1.E:·n calcnrse definiciones en e::i crno de J:·uerto liico 

y que exigen cou10 todas las ter,.ninos ~r defj.üici<nl.ef: :!_Jrestsc\r.s 

una !' eri:?. reformul.aci6n. 

A juicio de García 1.a haciencl::i. puertorrique.i'la <·.e c\ictin-

guió por lf".s si[;,'1.-'.Í(Jr1·t;es c~.:;.·.:.c-L.e:~·í~·t.:i.cr•.:J: 11 J.r~ unidacJ. de produ.,2. 

ci6n es de mediP.na o crni• e:d;e:ns:i.<~ll territc .• ·:LaJ.; predomin:;i. la 

mano de obra serviJ. ( jornalei·os co:c·i. ::i.ib:r·eto. o E'.[:.re¿,r·.dosj so°!:>re 

le ... e:::>cl~i.."'.rc.; 1a técnica es sencilla. ~r El .. vece::; r·uclin1e!Ltaria; 1a 

producciÓ1-i está dest~inadn. E 1.J. ai...1.tocon::a.uno de 1Jr·opi~.:·t: ·i..:i: .. ios Y tr-ª 

baja.dores, a un limitado mercacl.o locr>.l o ree:i.onal (::.-;ero no nP.­

cional debido a. J.:?;C pobres co1.·•1.1.nicncionc!'·) o a los merca.dos i!! 

ternacional.es por intermedio d.e lO!'• V"[ ¡-lClef'.: COl<lE,J:·ci .. n·i;cE ele]. -

mismo pueblo y de los puertos princj.pale.s; J.as re.lP.cione:'l r:m.·t;~ 

~: 



42 

nc1i:-::te~s i1nvor-n.r1 ent:r·c: l1r-.c~r1<°1~r'!.c-:or:, .. :::r..!lt· .... _,, 1 ~ ::.· ·j 1 ··t·r··":1.c-.l'·of·j 1.c 

contrctaci6n ae JoD jorn<'.1.ero!': e~ r-nu 
·~ 

1os E' .. ta a l:..~ ·tierrt.:1. _y n lbn lic.c1:.:11Cl.::~clo~" ( 35) 

hacienda perduró hnsta o.:.l :.=oie;lo XX :pero comen?.ó o ,_·er :?:LlliJ.rin­

ta.da como estruc·tui·n dominr>.J.1.te U.e ·.1roc1,,cc).Ón. nlreC.tcélor ,1¡;_ :ta -

década de 1870,fech2 .. en c;ue le. e·rrn ce1•tr::·J n~:uc•·.r-:.or<'·· cowe.nzó 

a romper las estrcl.cturas c:conónicn.:, le.::; :i:·clP .. ejo11e.·1 de produc­

ción, lE>.s costumbres• los lazos socii:> .. les y cs1>iri·i;··co.les entre 

hacende.dos y jornn.lero::::, y J..oCT e.ctitu.cles c1e ro';Hbos hacia. el -­

trabi;-.jo -Dice que prefiere el ·término pl~'ni.:::.ción 1''·r~. cJe:=·i..r-c: r 

•r·: "la gran 

propiedo.r1 azucarera; la técnica a.venzada y costosr .. del cer1:trn1.. 

en oue se :fabrica e ·l azucn.r; J..a dependencia de los agriculto-

res mediar.LOS n lti'. centr::.J .. pura el cn~ito y eJ. ·: roc:c:cJ.irniEon·t;o iU 

du.strie.l de la caña; :La r~rein concentración de etf-'e.1,,,_rio.dos y, 

co1nc. consec:u.cr!.Ci::l. U.e esto, la cl.c~~~:.:.1:...~1-i.c:il~l"l lll:.: lo!'1 rel..aciones 

directas entre pro11iotnrios y ·t;rnbnjadore:o, el de:::uso de la 

costumbre 1lel co!111>C..•l.:ro.zc;o, 1..a desa-parici6n del paternalismo;e:t. 

debilitamiento y desintee;ro.ción c.1e ltc, "lcaJ .. tr.d" c1.:: lo:: reoneE: 

ll.E· .. cia lOE propietarios de le. ·tierrn, ¡JroceDo nccn·: ~'-2..dO por c:J. 

cambio a.e corL1vosici Ó11 c~e l:;i .. · nn·Lit:,L1..C. cli:-· r.:'3 r·x·o11ic·i;:..·. ·ic que ahoni. 

se ve engrooadn.. 11or 1os 1ne.negers norter-·.r11c1'"""1.c::u-!.·-'s (""!.os ·vcJ.."il.n.dc-

ros propietarios son J.OE accj.onist~~r-: que viven en 

Un:i,.dos)". (36) 

(35) Op. Cit., P• 40 

(36) Op. Cit., p. 41 
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t:r·é.1i.ni-

.. .. 
Estrunos <le o.cuer11o en que :i.~, C<.0n.-t;:i:·gl_ en eJ_ compJ.c ;jo de l>l'.!! 

~E'.n r-. proclL:cii· ,,::.-Lc,f. c1: J . ._-_ <'.{crC.r de1 70 como eJ. e.pun t.e&,.. No -

estamos dicie~1U.o que 11<; me:ref:cr. di:"·t;in~i.1irf:e este momento ( co­

yuntura. es11ec:Í:í'j.cn donde fue abolida la esclio.vitud ;1r ,.e comj_ell 

za a cons·t;i tuii- ::-.1 r_,ei·cc-.0.o c1e ia.·r-bE".j o J.ib:z:·c.). 

r>uccle demostrar la hacienda continu6 :-.:ienc1.o 1 f~ efl·t:i:-uc·:~urn <lnr.i_;h 

nante y no cambia.ron mucho las a.ctitu.des hacia eJ. ·tr2~1r.;io ni -

vF .. ri2ror1 eiJ. lo í'1.u1c1r.t1-.1011.·l;!!:1.l J.o~~~ .:.n.·.·t;:r-01·u:!n c.:-...,_J ·t:1u.·r..J_c;:f-; (o·~. ct.1r,1;_>!'-.__­

drazgo y los distj.ntos ·ti11op, J·G.·ternc.J.iOó·JM• • e·tc.) ~oJ.{· 1Gn·t;e es 

nante la estructura de hacienda y adviene la. eran cer,«:ra.l p:co_!!l 

ciendo esos efectos y otrvs que uw p::::.rccc,, }-,c.>.11. :c:idn r.1e.-:'inidos -

Las plantaciones de caña azucarera, a pesar de d~rse en -

un ambiente ru:r-2.l, llesP.rrollE'ron hnr.;icr1"ente J.aio Jolir·¡._r-f'. rclP.-

cior1en que se identifican con el sj .. o·l.;e1nu CD. ·i·Lnlist;Et. 

do generalmente estudiado como fenómeno ll~b::;nn. Estas reJ.acio­

nes, según Quintero Rivera r,on las siguierites: 

"en pi .. irner Ju .. eE'.r·, J C4.. relación entre e1n:,,.J.e2-t.1o ':,¡' l)é'.l.trón e~ es7" 

' tric·tru:i.ente ile c::'r~c ·i;e;:i;· e e .:;11,::,1i co. E1... patr.:Jn con.:::iue:i:· '- a su -

e:ra::i1eado c._,; __ ._) 1...1 .. rl. ~Jj.cn. ec•Ji~.ÚL1lco, y ll...: r·c~ ob-l;C:i1.er J_t..1. ~ -:::t.L!.ncio. -

~C_si .. ."...11.dO, el hombre no vende ya su pro-

dueto sino su ira.bajo (rllintz y ·walf, 1957). LR ventR de su tr~ 

bajo. const;itu .. ye:. s'l..l pri1·J.ci1~::~l acti,ric1ntJ .. eco:n.Ó1.1icc.; f.'\..1.Y'._.;e 9 cni:oll 

ces corno l.tn trab~.jador nss1r:.rie--c1.o. E1"1 terce.:r J...t.1.:::;~r, f. .i.c11c.i ... :; ln. 
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ventn. del. traba jo i :'... ··rirLci:):--.J. n.c-t;:i.".rj_(.lE"·.d eoonómicr-. deJ_ ·i::·nbnjncb:· 

ro duo-

tiene sino i•u snl~rio. 

sa·tisfo..cur r.;1tc n0 .. ~l!:· i.il ··.c1os. 

en esta situación, mayores salarios <J.Ue le :•ermitnn run·,,J iar su 

capacidad de compra. En cu::1.nto luear, :I' e:8trcchnI:1onte -.rinc•-11,2. 

parado porque no le pertenece. Separado también porque l.a. di-

visión de i;ra.ba.j·J c.;,ue in·t;roauce el cc.1,,l•leju plcntr.ciÓn -centri;,_1 

no :te y.ierr.1i·t;e ¡i:::·.:>clv.c:Lr 1:'1< r::..·o,~1.1c-t-.o c=n ~·u i·o·I :-J j,<.1F.C .• {eJ_ ic:r-r~c_;F 

d.or ,.~ a pi.e.:..~-- e:."~., ~H . .1 r hc.cci .. 0.::-;·1~.cci·) y separo.do• fin~:l.mente 

porque l.os ce.mbior: tecivJlÓgicos ird;roducit1o::: ~,or uc .. i;e c«>:.rlejo 

de p1-odt:tcc:iÓr1 rJo J.e i-e:r·n~i.te e11·t~en~c:c e1 l rucef:..:O i·1·cc.11.:tc·~:i.vo c_9_ 

mo un todo. 

En quinto lugar, la plo.ntación cene:r-a tendenc:ln lu:•vin ln -

homogeneidad entre J.os trabo.jadores. Esto lo encontrronor· • pri-

merronen·t:;e, en-i :to::- r·r.-1.;roncE c:.e t:.:::e:i_.·i.;~~ :Lt.!::.lt;o 1.1i.0.e 1.~ier.1.c,_e. o .::.:e11.e:1 e.r: 

principal.mente agrupaciones de viviend>,.s o :Je'lue?ins al.<.1< ~-s ex­

clusivas de obre::t"·os de :._1J.r--.n·tuciones. E1 pai~rón es aún mr":s hon1~ 

~r~ins azucareras. Ln tendencia h:::· ej . .?.. la homnc;enei dnt't · :•.::e ene e,~ 

, 
car_fP 

ter econón1ico y lC!..S Oife:r·e:n.cio.s .... ~n. nr1J.~:..ri ... )n ~)Oli l,!.l.1-~l _>oc:-· s. las 

rel.aciones entre patrón y trnbajador vc.r. ~- r:er :fu.nd:-u'1""rci;:-:.lme!!; 

te iguaJ.es para todos. Todos por i.:;;ual serán exr;J.otado~: • y en 

:for1no. idénticn. 
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le. icJ:--1:·t·r·c.;J.5c1 1imitnron el dcGflrrollo de destrezns er.'e<'·',-.1r.c: 

.::>iJnt::i.cul.izn.ndo cJ. des~•rrollo de diDtinciones entre los trabr>-~. 

jadores" ( 37). 

Al elaborar una. crítica a Angel Quin-tc .. 'o Rivera cunn.do -

este concl.uye que las haciendas eran "semi-feudal.es"• nos pa­

rece que Gnrcia sostiene 1a tesis de feudal.ismo para el sie~o 

XIX en Puerto Rico. Dice en esta parte de su trabajo: "En fi:r\ 

a.1 constatar la trcr.~·-'-ción. de la hacienda a la pl.antación ¿,no 

e:::tamos en r.eal.idad ante ·la transición del. feudalismo al. cr.1'1:. 

tal.ismo en Puerto Ilico?" (38) 

Para Quintero 1as haciendas eran semi_feudal.es por dos r~ 

zones fundamentales: a. l.a producción aerícol.a. era acanl:"rada -

por los cul.tivos de subsistencia; de ahí que tanto el comercio 

interno como el. externo fueron l.imitados. y b. l.a escasez de 

moneda circui.e.. ente o "1.:-o. ,-._usencia de una moneda única o un.ita-

ria". 

El. contraste, l.a hacienda no era feudal porque: 1. el. m~ 

do exterior -con cuyas burguesías los señores de hacienda se 

identificaron -No era un mundo feudal. Fino capitalista, 2. Pº.!: 

que estaba su.jeta a cambios "estructural.es" impuestos por un -­
poder central (como 1a cédul.a de Gracias de 1815 o 1os regl.a­

mentos de jornaleros), 10 que situaba a 1a hacienda dentro de 

( 37) A.G. Quintero Rivera. "El. desarro11o de l.as clases soci~ 

les y l.os confl.ictos políticos en Puerto Rico",; en 12:2 
blemas de desigualdad :_;;ocial. en Puerto Rico. Ediciones 

Librería Internacional.. San Juan Puerto Rico 1972, pp 34-35 

(38) Gervacio Garcia Op. cit. P• 41 
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un sistema. marcnnti1ist:i.. 3. lo,-; trnbajadoreo de hnciendn (con 

poco. o ninL,ri..tn:-t tierra) i"ueron ... blie:ndos a ingresnr :·l é',frci to 

de los jornnleros, como po.rte de loo )llc·nos de J. ,n·nbierno esp~ 

fio1 para. desarrollar un 11 cnpitnl.ismo ne;rario" • y. aiiade • oue 

estos traba.jri.dores no pueden equj_ pn.rar~:e con "el trndici -:>nal. 

siervo de la eleba", y 4. la presencia de la escl.avitud hasta 

1873 impide hablnr de feudalismo poraue esta in~titución "re­

presenta unos ti;1os de rela.ciones diferen·tes a los cléÍ.sicmnen-

te feudales" (39) 

Gerva.cio Go.rcia está de acuerdo con l.o~ prime:r·as dos ca­

racterísticas E'.unque dice exigen una. aclnración ya que (!u.inte­

ro da a entender aue l.a. producción en ±'unción de la ex!ll.otaciái 

-. incompatible con el feudalismo-. Garcia. le señala, que e:J. 
trabajo sérvil o trabn.jo esclavo, y gran o poca exportación de 

l.a. producción no son contro.dic·torios, porque los primeros tie­

nen nue vc::c con l::q1roducción y los !"· ec.undos con la distribu­

ción. Sin embargo, no niega. nue la economía ae:rícolo. de sub­

sistencia ayudó o. per1Jetuar las relaciones serviles en el Cfl!!! 

po. 

Pero por otro lado, Go.rcin no está de acuerdo con J.os ra_!! 

gos no feudales, primero ·porque, "el c¡ue los ha.cencln.<los se i­

dentifiquen culturnlmente o ideolóe;icomente con los capitalis­

tas externos no necesariamente tornó capitalistas las relacio­

nes de producción im1_1erantes en la haciend<i. Mientras el ·t;rab~ 

jo servil produjese ganancias y no existiese, a corto nlazo, .2 

tra alternativa <~Ue le garantizase a lon hacendados su hegerno-

(39) Op. cit., p. 42 
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nía econ6mica y socinl ¿,por que nlterar lns :r·elacione·· de pr.2_ 

ducción existentcn? ~·n seE,undo lu['."nr, "ln existenci:·· .. de un 

poder central "uc i.rornovía unas medias m. rcr,nti1ir:tns ''º es in 

compatible con el :feudalismo. La historia del viejo ré,:·:imen de 

Francia -seña.lo. Gnrcia- la. cie ln servidumbre en Rusia. ~r la. de 

la misma América son prueba de todo 10 contrario. En 'e rdad • el 

poder central contribuye a fortalecer las características ser-

vil.es del sistema de tr:::o.bajo. Al respec·:.o • Quintero dice que -

la corona favoreci6 -la formación de un "capitalismo n,:-;rario -

mediante el trabajo far: .ado de los aeregados y de los :.C'eudal,!!_ 

ros. Según Garcia los docwnentos disponibles contradicen es-

ta afirmación. El sistema de la libreta _con la ayuda del en­

deudamiento- impidió el libre movimiento de los jornaleros. 

Sin libertad de movimiento y contratación es difícil concebir 

un mercado libre de trabajo, imprescindible al capita1ismo. 

Además, en l.a r1rá.ctica el reglamento ele l.os jornaleros no ac~ 

b6 con los aeregados, como muestran l.as estadísticas oficiales, 

de la epoca y, por otro 1ado, transformó a un gran número de ~ 

l.los en arrendatarios". (40) 

A nosotros nos parece .- . aún pudiendo esto.r basicamen1;e · 

de acuerdo con Gervacio Garcia en sus co.ra.cterizacione!':-nue -

habla~ de feudal.ismo en el siel.o XIX en Puerto Rico es muy -­

aventurado. Digo i:•venturado por no decir una aberraci ~n como 

dice Florestán. Ferna.ndez.
1
historicidad esnecífica de los países 

latinoamericanos no solo hay rue buscarla en cnda prn .. s ,-,ino en 

los vinculas con el. capitalismo mundial. Esto es, que el modo 

de producción imperante en Puerto Rico en un determinado momeu 

to histórico debe verse en conexión con las diferentes f'ases -

(40) Ibid 
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ror las cu~i.lcs ntraviesa e J. capitalismo a nivel munclinl. A~:Í 

que result8. por Jo ·tnnto incorrcct:"I cualr;uier <lcr.cri·pción de .... 

las :formn.cioncs econórni-.to-:-.ocinJ.es ~1uertorrif]uefin~ et br·se de1 

esquema de que nuestra sociedad ha atrave:sndo y,or las difcre,n 

tes modos de Jlr'Ouucción que l\lnrx exr>one en ~cu obro., n saber, 

comunismo primitivo, rnodo nsío.tico, modo :feudal, m .. do ca.pita-

lista, etc. No hny duda, de otra •K'.rte • de <!ue se d::in en Pue,!: 

to Rico con nn.tel8.ción al desarroll" del ºª' ·italismo denen<.1.ie,!! 

te colonial que hemos vivido dur8.nte este sie;lo modos i1re-cap_;h 

talistas de producci6n. No obstante• .1ich•.>s t'wdos pre-capita­

listas de producción no pueden sinu eni~endere:e dee:de eJ. punto 

de vista de la inteeración d~ los países coloni~les al mere~ 

do rr1':'.<, :i.c.J .. c".l trt.·:-tar el ,,rob lema de la acumulación oric;ina­

ria del capital Mo.rx le otorga un importnnte pnpel de sistema 

coloninl en cuont éste forma llE'-rte del ""roceso de n.cumulación 

originaria del capitalismo en Europa. Para Marx la era capit!!; 

lista solo de.ta del :sielc> XVI y; "El de:scubrimien·to de lo:• ya­

cimientos de oro y plato de Amé1·ice • la c:ruznda de exteJ:minio, 

esclavizaci6n y senultamiento en las minns de la J>Ol~lación ab_2 

rigen, el cimiento de la conc1uista y el saoueo de las Indias 

O:t•i"'-ntales • la convcersic~n del continente A:fricanü en ca~:adc,ro 

de esclavos neeros; son todos he ch ·S que seíialo.n -las all)ores 

de la era de i>rodl..l.Cciór. e· --·itnlista. Estos. procesos idílicos 

represento.u otros tti.ntos f::1ctoren f-und:·mcn·l:ales c,n el movimieE: 

to de la acUJllulación oric;innria. Tras eJ.los, -.iisnnd<> sus hue­

llas, viene la euerra comercial de las naciones euro•1eas, cuyo 

escenario fue e:L planeta entero. Rompeútucc;o con el alzamien­

to de los pa:i'.:io;es bajos, sacudiendo el yu['·o de J.o. dominación el! 
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pa.Hol.a, cobra proporciones e;iaa.n.tescas en rne1.·º•terre. con 1a 

guerra-·a.ntijacobina, sigue ventil.ándose en China., en l.as cu.e­

rras del. opio, etc." (4I) 

Estoy de acuerdo con l.a :formulación de Mal.donl1do Denis 

que enuncia de manera general. y que no elabora en e1 sentido 

de que 1as formaciones económico~social.es de l.oa países col.o­

n:i.al.es deben verse a l.a l.uz de 1a "1ey universa.1 de desarro-

110 desigua1 y combinado'' que 11eva hasta. sus Ú.1timRs conse­

cuencias e1 imperialismo. De aquí que pueda estimarse como co­

rrecta 1a proposición teórica. de que Puerto Rico es una colo­

nia en el. c1ásico sentido de1 vocablo, val.e decir, que se trata 

de una sociedad encuadrada perfectamente dentro de 1as condi-

cionea expuestas por Lenin en su descripaiÓn del. fenómeno 

imperialista. (42) 

Mintz y Wo1f parecen aceptar esto cuando dicen que "toda 

zona. de plantación entra. en l.a pol.Ítica. desde el. momento en 

que se inicia.". Se debe esto dicen a que "una. consecuencia. im­

portante de 1a inversión de capital. en un país extranjero es 

1a tendencia. del. inversor a intentar ia. protección de· su in­

terés infl.uy.endo en l.a máquina po1Ítica de1 país en que ha he­

cho 1a inversión". Concluyen que "1a relación entre imperia-

1ismo y economía. de p1antación está harto bien documentada. pa­

ra requerir más comentario en este artículo". (43) 

E1 campo teórico de 1a. teoría de1 Imperialismo si bien de­

riva su instrumenta1 a.nál.itico, de aque1 cnmpo teórico má.o ge­

neral. que constituye e1 análisis dé 1a estrttctura y l.ns l.eyes de 

(4I) 

(42) 
( 43) 

Karl. Tlforx. El. Cctpi tal. Tomo I p. 638 Tre.du.cción de \'/ences­
l.ao Roces. Fondo de Cultura Económica T.1éxico, I97I. 
l.'l:anuel. r:ral.donado Denis. Op. Cit. , p. 9 
Mintz y \'lo1:f" en Op. Cit., p. 5I4 
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1as tendencias de1 sistema c::>:11ita.1ista (1o. teo:fia de1 MPC), 

el1a misma no mantiene este nivel de ana1i8is aun0ue consti-

tuye su resu1tado. Esto quiere decir que la teoría. del impe-

rialismo encuentra como objeto de onálisis los efectos exter­

nos de 1as contradicciones internas del MPC en ~entido estri~ 

to o form:·s 11redominon:Les de producción, riero solo aoue1los -­

efectos que son a.l mismo tiem]JO externos a la nación industri_!!: 

1izad~ o más desarro11ada. (44) 

Quizas -po:r• ue la teoría del im11erialismo se ha. venido a. -

-convertir en una noción interpretativo. tot:?.lizadora, es por lo 

que ha. perdido su fuerza ex•licativn. desde el punto de vista -

rigu.ros2.mente científico, o sea, es nor lo nue se ha. venido a 

e nvertir en un instrume1rto impreciso nnra lo. caracterización 

del desarrollo del capitalismo en lns sociedades atrasa.das. 

~s evidente que en la teoría del im-perialismo se he.n vis­

to imn1icados por lo menos lns sie;i.,i.ientes dimensiones de anál.!_ 

sis: 

a) las tendencias de ·la acumulación del aapita1 con es~.·ecio.1 

énfasis en el sirgimiento deJ_ monopolio. 

b) los problemas de la. reo.lizv.c:lón de l@.s merca.ncía.s en el ám­

bito del merc::>.do interior y la necesida"rl. del 1'/IPC (Modo de -

Producción Ce.pite.lista) ae· ex-po.ndirse hacia el mcrc:?.do ext!!" 

no a hacia. las regiones precnpitali<"tas de T'roducción. 

c} El estudio de las deformo.c:Lones E>'2"tructura.les de las regio­

nes periféricas como consecuencia de la necesidad que tienen 

1o.s economÍ;:i.n tem 1 il.'"ro-1~.1nent.e incluE:-\..:-!.'-l.n.,_iz8.d~s de cierto~~ 1~r.Q. 

cluctos 11rim:•rios ya su tran.s:formnciÓn en la in• ·u'°'·l,r • ::>. de -

(44} Sereic' Zermc[io e-\ .• '""l. "Vinhj_J.id:·rl ele ln. Teorín cl.r.>l. Imne-
ri r.J.i~ln!".J yi::~r~ C: 1 :-,Jt::'; 1 j.:-~iG C f...p 1('1·ic:· ),pi;ina." • H.evir°l..r:;' J,'~c¿g_ 

c:1l.'1a. de ::;_~>cio]_'?~ lJ.II.A.L'" .• f1'ic~;.:ico J~7fl- A--;::lc:1 -,...}t>t,W°.VtJf.3y_ 

Nú..,, '.!>-4. ::r..,._1- sep-f-, oc+- .b•<-, PI" 511- :550 
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estas reeiones centr~lcn; 

d) Una cuartr .. dirncnsi,:n im:,·1 icada en e:i. nn~lisis del. ir.:·»eri~. 

1.ismo pe.rece cunducirn<>.-, a la connidcración de 1.as u"-iida­

des nacion:?·.les, es decir a l.a necesidad de -ril.antear el. vr.2, 

bl.ema del imperialismo no sol.amente como un ar1tÍ:lisis del. 

ti:po· de inter:celación predominnntes del. sistema capitalis­

ta y aquel.l.ai;.1 formes no predominantes, sino adems, de la -

importancia que tiene el. que estas formas de interrelación 

m8ntenea.n una. correspondencia entre, 11or 1.o menos, d ·B un,!_ 

dades nacional.es ( corresTiondencia entre f rmas de Pr:Jduccic)n 

Predomin~.n·tes y Nación DesaJ:·rolJ.ada - FPP - ND) 11or un 1.a­

do, y por otro, formas de Producción no Predominr-ntea y N~ 

cienes Atrnzadas FP no P - NA). Ecta. dimenoión es_indis­

pensabl.e ya •JUe cu::u:i.do se est' ha.blando c·e un fenómeno im­

perialista, se está haciendo referencia de ale;una forma a 

ale;i..m tino de explotación o de c::-nalizc>.ción de plusv:-.lía e!! 

tre naciones, 

e) La lucha de las potencias al tame1rte de sa.rroll.adns, desde el. 

punto de vista. cnpitalista, por el re11urto de J. mundo ( 1.2.s 

euerra.s) 

f) Por Último, 1.a dcst2.cado. por los autores de la depenclencia.y 

enunciada en términos muy eenerales, el.la está refer:Ldn n -

a.lc:ún tipo de interiorización del imperialism" en l.n·o ne.ci.2_ 

ne s l. l. amadas de ¡1endi en tes. ( '15) 

(45) Op. Cit. 

·•. 
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Ln ent.L'71E:rr1.ciór1 <it.:! en to!;: Pt.u-i·Los nue de unn 1.l. o1:r~ form~ 

nos r)r\.'.:r·ent.--·rt un : ;:·._nn:r.·~·rnn {'·\.:r"h .. r::-~]. de"L ul')jt;"to l1ir.1.ó1·ico en e i..•,.... 

ttt.1e incide el 0::1.11:~.J.inis del i111 ·erialisn10 nor-; i>nrec i1111.1ortnr.L-

te ya que neru1i·i.e ,_:·vil~_,-::i:1cic1.J:· ·toc1nr· JP.r- :i.r·!;,Jicnc:i•.r1c.~ r.l.lC cc.::.""!.-

tiene e:]. IJ.1[:..i..tE: j O C~(.; ~-r·t.r· l'..!.:'.:JCÍ c~JL. 1 J.1~ ~-; e·, 1 _.;_r:.Of- COT .. ~n y [' Ce)":'>"t.~.C., 11 

siri n1cyo:r:· (;t=-:fi_1.e:1·!?;0 c~·:L·Lj_cCJ. 

er1 J_ o .-¿.u.e Ji ..... : ce 

c:J.J.ns y .sn ci< o-·i;::c l•·'-"•~.:i.c"c. a la segunda, nueda, irrq>licc.clo un c-i.~ 

na1isis ele 1 l:'.S le~re~ 11 . .:u:1d::-1:1L:1J·l~nJ_e:::: 'J J.:...:-: ·t,(;l.<1 1_~1-:.('.j e-::·. j_rJ.1.C!1ºl!.~ --~ -

ú 111·0: .. >iF-.::! tiol r::.:c (_··_cl.·u,~l.l.1:: c:>.t:11, co:1r;._·:.·v~~~l.ci_1'SJ1. ·tt...:t".:.dencia decr.2_ 

ciente de la tasa de gane.ncia, cor.iposiciÓn OJ·c;:.'tnica .del cnpi­

ta1, el prohle:ma de la reoJ.i~~u":ión c1c los rne:r-cr,_nc:i'.::--.!1, 1tc.s c:c--1_ 

::is, el er:a·~·J.€.o l1l-J. e::-:ceL1'-~1··i.e. o :: GlJ:t.·c..·:-·.c·t·.?1.1.1_J_t~1·::i c·1t·:_l1 • e-te.) 1~0-

das ellas son lógicamen·te distintas manifestaciones de la rr:LE 

ma :f'orma tendencia.1 que asume la Matriz r.'lel MPC en. su diná.m:Lca 

Por lo que se refiere al otro aspecto de la segun.da dime.a 

sión. así como la tercera y la. cuarta, creemos que se puede es­

t:'lr de acuerdo en que expresan los efectos del MPC en sentido 

estricto, sobre las formas no predominan.tes del sistema o aún 

sobre los modos de producción precapita1istas (estos e:f'ecto::: 

son por supuesto la expre-sión. externa de las tendenci~.s o con_ 

tradicciones interno.a del MPC propiamen-te dicho. 

La Última dimensión. incluida nos habla de la necesidad de 

interpretar también cómo un. fenómeno que incumbe a la teoría -

del imperialismo aquellas situaciones en las que el.. MPC en sen 

tido estricto, es decir las :f'ormas predominantes de producc~ón 

del sistema capitalista (la gran Industria), se han desarroll_!! 

do.en el interior de las sociedades que en momentos anteriores 
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se habían mantenido como nbastecedorao de m;·teria.s primas, o 

sea gue pertenecían n la P"-ri±'eria de este sistema, etc. ( 46·)· 

Al momento de la. ocup~ción norteamericrn-ia ele 1898 Pl..u:,rto 

Rico era un ;;aÍs colonial con formas de producción no predo­

minantes (parte de la periferia.), pero existían los condicio~ 

nes para la incorporación del modo de producción capitalir-ta. -
' (1.a. Gran Industria., las relaciones soci;;.les que esta. requiere 

en general) • Como ya había sido incorporado a la circulación 

. del capitalismo mundial y pudo construir en el umbral del si­

glo XX los principales lineas ferroviarias, se aseguraron las 

condiciones elemen·t;a.1.es de desarrollo de la industria.. Hacia 

1900 con eJ_ desarrollo de sus fuerzas productivas l:;i. haci, nda. 

estaba. efectuando el. tránsito hacia el sistema de central.es en 

la industria azucarera. En otras pal.abras, C!Ue las reaJ_izncio­

nes capitalistas se insertan en una estruct~u:-a preparada p~ra. 

recibirlas se debió, siempre al hecho de que el capital ~como 

relación social_ como relación socinl no eot:;i.ba obstaculiz·•.da. 

en su asentamiento por relaciones feudales. 

La. relación especí:t"ica que instauran e1. país desa.rrol]_a­

do (Esta.dos Unidos) y el pa.Ísque a largo incorporó estas for­

mas predominantes de la producción canitalista, es una. rel~­

ción de a.1.ta correspondencia entre la base productiva y la. n~ 

ción. Es decir, una relación entre el país abastecedor de m~ 

terias primas para el desarrollo de la gran industria. metron..2_ 

litana., como lo sueiere el marco general en e ue T,enin desarr..2_ 

1.1.a. su obra. 

(46) Op. cit., p. 5'1S. 
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Así que en el caso de Puerto Hico, tlesde el ·riunto de vis­

ta de las relaciones imperii-,.J.i::::te.s -corre:r:onnencia entre fo:r.7 

mas de :Proaucc LÓn Predomin1:1ntes y Nacj.Ón DeEnrrollnda, por un 

J..ado, y por otro, Formas de l,roducción no Predominnntes y na-
. ¡4J • l \ •V 

ción o región atra.se.dalexisten razones pnra establec .. r un cor-

te o una eta1ia nueva a partir del surgim:i.ento de los monopoJ..ioa 

nue inaugura J..a etapa imperialista. El efecto r.ue tuvo el f~ 

nómeno monopolista -como ne ve en el capituJ..o 4 de esta tesis­

y el fenómeno de la exportaciónre capitales sobre los formas_ 

existentes de intercambio entre materias nrimas que pruductos 

ma.nufncturndos no fue otro c:ue la. modificación de los mecanis­

mos de explotación. 

Pero no debe haber duda, sin embargo, r;ue J..a situaci6n de 

Puerto Rico requiere en e]. plano teórico, un esí'uerzo concep­

tuaJ.. para poder ser caracterizado. 

Como dijimos J..as formaciones económico-socia.J..es de los 

países coloniales deben verse a la luz de la "ley universal de 

desarrollo desigua.l y combinado" que lleva h::t.sta sus l.Íl.timas _ 

consecu~ncias el imneriaJ..ismo. Ello explica o contribuye a e~ 

pJ..icar el r•orqué Puerto Rico que es una sociedad donde no habí 

de abolirse la esc1avitud hasta. lü73- se hal1a no obstante in­

tegrada a J.n economía capitalista a través del mecanismo del + 

mercado mundial. El- soci6J..ogo brasil.e!io Florestan Fernández, en 

un trabajo acerca de las el.ases sociales en la América Latina 

ha contribuí do a aclarar la cuestión al sugerir el e once •>to -­

"sistema de producción colonial" como al mas adecuado para de.§. 

cubrir la naturu1eza de la economía y la sociedad latinoa.meri­

ca.n.a y por ende puertorrir;ueda, que es la que nos preocupa en 

este trabajo. A continuación J..a proposición de Florestan Fer­

ná.ndez: 
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"En rea1idad, e1 elemento cnpita1ista centra1. de 1a. econo­

mía col.onial. provenía del. comercio col.onial int<· rno y exter­

no, 1.o cual. imponía i'ormns de- a.pr.1pi.ación y de cxpro,1iaciÓn 

y por l.o tanto de acwnulación de capital- preca·1itnlista. 

El rever,-,o del. canital.ismo comercial. en JIJY1érica. Latina era un 

sistema de producción colonial, estructural y dinámicamente 

a.dapto.do a 1.a naturnl'-'za y a.las funciones de l.nP coloniEts de 

explotación. El carácter precursor de tal sistema de produ-. 

cción aparecía en las combinaciones de la esclavitud, la ser­

vidumbre .y modalidades meramente suplementarias de trabajo pa­

gado con la creación de 1..na riqueza destinada a la apropia­

ción co1.onial, ordenada legal.mente y practicada nor medios po­

lítico-económicos. Los que afirman que el sistema de produce--' 

ión colonial, así constituÍdo, no era feudal están en 1.o cier­

to, porque tal sistema de producción requiere un contexto his­

tórico en el que el. feuda1.ismo sería una. aberración regresiva. 

Por otra parte• en ausencia de un mercado . interno capaz de fun­

cionar como un auténtico merca.do de "tipo burgués", y dada 1.a 

estructura de las relaciones económicas impereni.:es en e1. sist~ 

me. de producción colonial. (predominantemente ft.:i'ldadas en mo­

dalidades directas de apropiación de la persona., bienes y ser­

vicios de los trabajadores), e1. modo de nroducción vigente só­

lo era "mode·rno" en cuanto adoptó l.a creación de riquezas, a 

1.as funciones que a.ebían cumplir las colonias de explotación, 

en virtud de su articulación económica, legal y política a las 

economías y las sociedades metronolitanas de Europa". (47) 

(47) Florestan Fernándes. "Problemas de Conceptualización de 

1.as Clases Socia1.es en América Latina", en Raúl Benitez 

Centeno (Coordinad~r) et.al, Las Clases Sociales en Amé­
rica Latina. México. 

Siglo XXI, I973. PP• 205-206 

'· l 
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La utilización del materialismo histórico de t!na narte, y el 

conocimiento acertndo del coloniaJ.ismo y eJ. proceso ele acumu­

lación oricinnrin de]. ca.nitaJ.ismo nor otra nnrtc, hacen nosi­

ble la comprensión de las características que predominan y de-

_ finen el atraso y la deT)endencia. estructural que e]. capitalis­

mo impone. ( 48) 

En l.a. obra de füa.rx no existe un arí:?.lisis especíí·ico del 

problema.·col.onial. En realidad lo trata en la medida en que 

a.el.ara l.as formas como se manifiesta. el canitaJ.ismo o en cosas 

en que se vuelve un problema de actual.idad en la política eu­

ropea. Es en l.os capítulos 24 y 25 del. tomo I de El Capital. 

en donde se el.ahora un trata.miento del fenómeno colonial. en 

cuanto éste forma parte del proceso de acumulación originaria 

del capital. y muestra. l.os aspectos más sobresalientes de la ca­

pacidad y l.a barbarie capitalista en_ l.a búsqueda de las ganan­

cias. Tomando como ejemplo básico el caso inglés, desarrolla. 

en líneas posteriores el proceso que engendra. al capitalismo, 

es decir: el. proceso de disociación entre el. obrero y el capi­

tal de tal. forma que 

"la llama.da acumulación origin~ria no es, pues, más que 
el proceso histórico de disociación entre el productor y l.os 
medios de producción. Se le ..Llama, origina.ria, porque :forma. l.a 
prehistoria del capi~al y del. régimen canitalista de producc­
ión ".(49) 
De esta :forma, Marx y Engel.s atribuyen esnecia.l. relieve al. sis-

tema. colonial como frente de acumulación originRria del. cani­

tal. en Europa. 

< 4u) 

(49) 

Fausto Burguefio. Teoría Marxista y Acumulación Orieina-
-- .. ~i~ .a.e .... c.a.P.!:~0:1 ... In~sti tu to d-;;;- ·I·n.v-e-s-t-¡-e-~c~-on.-;;s· ·Ec-on.crmi. .. _-­

cas U .N.A .r.;. México• I977. p. 5 
Carlos Marx. El Capital. Véase el capítulo 24 que es el. 
referente a "la llamada acumulación originaria", y el. 
capítulo 25 "La moderna teoría d la colonización", 
p.p. 607-658. 

¡ 
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Otro imnortantc ·aspecto de l\larx y C.nrrels ~obre 1.n c1:es­

tión col.onial es el papel de J.n J.ucha nnticoJ.oninl., J.a rcJ.a-: •. 

ción de ésta con la J.u.cha antica1iitulista y J.o relativo ::c.l. dc­

sarrolJ.o del c::>.r>italismo en J.as colonias. Sus apreciaciones so­

bre Irlanda son un punto de partida, tanto para en:t'ocar Ja lu­

cha anticoloninJ.ista en su relaci6n con J.a lucha anticn:pj_talie­

ta y, por ende, de la ligaz6n diaJ.éctica e indisoJ.ible entre 

una y otra, como el sic;nificar, como sefiala Córdoba, que 

º'estos acontecimientos convencen definitivamente a Marx c1 e que 
la. expansión mundial del.capitalismo no lleva necesariamente 
a la implantación mecánica deJ. modo de producción bure;uéc en 
todas partes "• (50) 

Si bien Marx ubica conectrunente el -pa:pel de l.a. expar.sión 
colonial. en el. desarrollo del capital.ismo, no J.oe;ra Tiercibir 

las particularidades del desarroJ. 1 o capitalista en los p:?.Íses 

coloniales y es que la visión histórica que Marx y Ene;el.!:' te­

nían sobre los países colonial.es o semicoloniales en bastante 

compleja y difícil.. Ellos se habían dedicado fundamentalrr.ente 

al. estudio del. surgimiento del. capital.ismo en Europa Occidental. 

y lo explicaban "desde las entrañas del. régimen feudal." de a­

hí que toda una serie de com1Jl.icaciones que manifestaba J.a pe­

netración, descomposición y subordinación por el cayii1ail.j.smo, 

como modo de producción, a toda una ~~nl.ia ea:ma de situacio­

nes muy diferentes unas de l.as otras e incluso en muchas de e­

J..l.as donde no era ni es apl.icable l.a asimilación de modor' de 

producción conocidos y vividos en Europa Occidental. 

(50) Armando Córdoba. "Rosa Luxemburgo y eJ.. SubdesarroJ.1011 

en ProbJ.emas del. Desarrol.lo. Revista Latinoon1ericDna 

de Economía. I'h.ún. I8. México, U.:U.A.!11./HEC, I974,n.27 
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En efecto - dice Armando Córdova -

La situación rrecapitaJ.ista que antecede a J.a acumula­
ción originaria europi:=a :0uede ser concebida teórici:rn1ente como 
un rnodel.o 1n.1ro ( i·euclnJ.ismo), o cuando mfts, como facc de trans­
ición de ese modelo a otro (el. canitaJ.ismo). l~s ~ituacines 
precapitalistas clel sigl.o XIX• en cambio, al haber ya sido ne­
netradas desde afuera por el. ci:q,ital.ismo, no sól.o tlejab:?.n de 
ser precanital.istas, sino que conformaban realidades social.es 
heterogéneas ". ( 5I) 

A el.lo hay que aeregar el. nivel. de conocimiento his­

téiri co gue .existía en J.a época, las diferencias estructural.es 

en l.as diferentes sociedades subordinadas o penetradas así co-

mo J.os diferentes erados de intensidad y formas en que el. ca-

pitalismo inició su proceso de conformación en l.as formacio­

nes social.es colonizadas. Lo anterior por su~>uesto no debe sig­

nificar que r.'larx y l!.'nc;eJ.s no tuvieran una internretación sobre 

J.a naturaleza de ~stos países atrasados y de su papel dentro 

del. sistema capital.is ta mundial. Como anun.ta Burgueño, J.as 

limitaciones están en que el. problema colonial en estos pensa­

dores está dado en l.a medida que aclara l.a comprensión de su 

estudio del capitalismo o en las cosas en que se convertía en 

un problema de la. actualidad pol.Í.tica. europea, normalmente la 

igJ.esia, y en J.a medida en que incidv con eJ. objetivo central 

de su preocupación J.a revoJ.ución socialista. 

Pero el. probJ.ema es que el. mocleJ.o de fvucior1runiento de :ta 

economía cc.11itc.J.i s·ta eJ.aborado por Marx se prescinde del co­

mercio exterior. Y el funcionamiento del comercio exterior es 

de gran importancia para entender J.a forma como se desarroJ.J.Ó 

el capitaJ.ismo en una economía dependiente y periférica. 

( 5I) Ibid. 
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En ln medida en 'lile su nróducción está en función del merca­

do mundial y de la metrópoli ello vn a modelar su economía 

y va a establecer una estructura productiva atrof"iada y com­

pl.ementaria de explotación pe:rm::-.nente cuya ca.racteriznción 

está dada por el. desarrol.lo desieual y combinado del capita­

lismo, que agravará y aerava permanentemente una desigualdad 

cada vez mayor entre las metrópolis y las col.onias.(52) 

En cuanto al papel. del. azúcar en la relación col.onia­

metrópoli y en l.a estructura.c3.Ón del. s3.stema colonial., está. 

dado porque fue la primora gran materia nr3.ma del continente, 

aun. después gue ·J.a. RevoJ..uc3.Ón Indus·trial planteó nuevns exi­

gencias a las colonias. El azúcar fue uno de los principaleG 

ae;entes tróficos en el desarrolJ.o industrial. del sie;lo XVIII. 

EJ.. sistema colonial se co.ció en lns miasmas na3.J..as don­

de se defecaba, clasificaba y concentraba el. guarapo. En el. 

sigl.o XVIII, el azúcar era el artículo más vaJ.ioso de J. come:.-­

cio mund3.al.. Puso en movimiento fábricas, refinerías, puestos, 

hil.anderías, :t'errocarriles, destilerías, astil.leras, herrerías 

a.senadoras, rnuebJ..erías. Encendió hornos. 

El. comerc3.o triangular que promovió el azúcar estimuló a l.a 

industria europea. Los esclavos africanos, comprador con ma­

nufactura inel.esa-fran.cesa y norteamericana después produc~on 

azúcar y miel.es en J.as colonias del. Caribe gue debían ser -¡:>o.-o­

cesadas en las metrópolis dond~ promovían el. surgimiento de 

nuevas industrias manufactureras, l1ara comprar más escl.avos 

en Africa y para los mercados que se iban desarrol.lando en :1.as 

colonias. ( 5 3) 

(52) 

(53) 

F. Burgueño. Op.cit. p.I5 

José A. Benitez. Lns Antil.l.as: Col.onización, azúce.r e 
Imperialismo. Casa de l:;..s Americas. La lle'hana. l'.43 

1'11~ l • ·-··--' 
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'l'odo c:iraba alrededor de J n. producci.Ón de P_?.Úcnr: le. g<:-

neración de plus,•a:Lía, la escJrtvi"lud, e]_ sometimiento n las . ·-
metrópolis, l~' unil.::>.terul división i.nte1nncionnl del. traba.jo, 

el monocultivo, el réc;imen ~lo ••l,,ntnción, ln donenclencia ec-.>­

nÓmica y· política, ln ranifín., y b8-sta J.a e..uerra. Pero 1c..s ":Ls­

las azucareras" no sure;ieron por abioe;énesis. Fueron conver·ti­

das deliberad!:'.mente por<JUe en elJ.os, en nrimer lugar, se dio 

bien la caña de azúcar y, en se,,-';Urldo térraino, porgue estnban 

más cerca de Europa ~ue cual<]uier otra zona nroductora del i:.~ 

do. ( 54) 

Así que las Antillas fueron horna del sistema colonial que ~e 

instituyó en América. En le.s islas deJ. Caribe, desde Cul)a. h:·.s­

ta st. Kitts, se manifestaron descarne.do.mente, como en ningt.'-­

na otra parte, el saqueo el exterminio de los aborígenes, l'~ 

esclavitud, la exnlotación y la barbarie. (55) 
Las empresas ca.vitalistas resaltaron ne.entes poderosos para in­

tensificar la ac1..m1uli?.ción de ca·.1ita.l. Descubrieron el secrei;o 

de la acumulación orie;inaria de capital. 

Las colonias en casi todo el arco del Caribe, fueron con­

vertidas ipso facto en proveedoras de productos ac-rícolas- ca­

fé, cacao, a.t'iil y, sobre todo, azúcar- y en mercados para 1,,_ 

manufactura. europea. Esta estructura clásica en la relación co­

lonia-metrópoli esta'bleció, de hecho, una. uniln.teral divisi-~n 

internacional del trnbajo. 

(54) 

(55) 

Ibid. p • .1]2 

Martín R. l•.:ontgomery. 1Iistory of the West Indies. I.on.lre;: 
IÜ36. "'orno I, Tl. · XVII: 11 He c~:tuc1.il'.do cuidndo~;;:-_1,.entc lrn 
ná.,sinas de la.historia. de la.s Indias Occidentnles que 
registran los hechos acaecidos en más de 300 años y no 
he hallado sino guerra, usar pasiones, crímenes, mise­
ria. y vicio. No hay ni un oasis en el desierto de desdi­
chas humanas en que un bilá.ntropo pudiera ha.bitar. ')'odo 
es una repugnan.te escena de inf.'amia, mata.nzar y dolor". 

' ! 

.. 
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Un informe de I699, elahoraclo por el comisiona.do j.n.c;.L6:::i para CL 

comercio y las plantaciones decía ciue " eJ_ proriósito de esta­

blecer muestras plantaciones en Am~rica fue e1. de que pl_lí la 

gente estuviera ocupada únicamente en actividades diferentes a 

J..as que se ejercen en Ingl.8.terra•.•. ( 56) 

Puerto Rico y el. Caribe era· narte inteeral d~1 si~tema co­

lonial- de1 capitalismo. Marx le atribuye un na11el predocninante 

en 1.a eta11:0' manufacturera, donde la su1)rern8.cÍa comercil".1 "daba 

el. predominio en el. campo de 1.a industria". (57) 

La economía. col.onial.: era .. una de· 1gs., condiciones necesarire. 

del. capitalismo moderno, y su comercio, " ma~rormente obligato­

rio", era en gran medida poco menos que un sistema de robo ve­

lado, y no era en ningÚn sentido un intercambio equitativo de 

mercancia.s. ( 58) 

En Puerto Rico y en las Antil.las, el esclavo :fue nn pil.ar 

del. sistema co1onial impuesto. 

Su trabajo y e1 de l.os obreros asalariados que los sustituye­

ron posteriormente, cebó ei capitalismo en Europa y en l.os Es­

tados Unidos. 

EJ..J..os liberaron. sustancial.mente energías de l.a actividr.d capi­

talista, costearon a.venturas comercial.es, sufragaron J..r. crea­

ción de centros de educación, financiaron el. establ.ecirniento 

de manufacturas e industrias, impul.saron e1 desarroll.o de J..as 

·comunicaciones y de J..a industria de J..a construcción. 

(56) 

(57) 

(58) 

Maurice Dobb. Estudios sobre el desarrol.1.o del Capita­

lismo. La Habana, I969. p.203 
Marx. Capital.. Torno I p.69I 

J.A. Hobson. Evolution of !llodern Canital.ism. (citado 
por Wlaurice Dobb: Op.cit. p.206 
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El. centro nervioso del sif'tcma estuvo ~uceoi.va o sir:•;>.ltñnoa­
mente en Mz=idrid., l.:a lhJ.ya., PnriB .'.' ],ondrez., .;r cr1 V/aoh:L11f•:ton ~· ... 

partir de la f;egunda mit;:üi. del sigJ.o X:IX. Desde l.os canitnles 

metropolitanos se rnontcnía, se inhibía o se reeul.abn el proce-

so. 

La Última parte del siglo XVIII y J_e.s primeras décadas 

del. XIX están marcadas por el. d~sarrol.lo de una serie de acon­

tecimientos económicos, pol.Íticos, y sociales que s~cudirÍ9n el. 

Caribe: la Revolución Industrial, la independencia c.10 las tre­

ce colonias norteamericanas, la Revol.ución Fruncesa :r la Revo-

1.ución Haitiana. 

El sistema colonial., del que l.as Antil.las eran nn.anéndi­

ce fundamental., habín pro1Jiciado el desarrol.lo del c<:>mercio y 

l.a navegación, había creado un importa.rite mercado para l.a in­

dustria, he.bÍa ±'omentado erandes factores privados y había 

contribuido en forma notable el. desenvol.vimiento del capital.is-

mo en l.os 
, 

paises de Europa. La acumul.ación de canitnl estuvo 

asegurada nor el sistema col.onial y constituyó una de l.as ba­

ses esenciales de l.a Revolución Industrial., que estremecería 

"todos los f\And:::unentos de l.a sociedad burcuesa" y co:-1vertiría 

el. desarroll.o l.ento de la. etapa manufacturera "en un verdade­

ro pei"tCado de J.ucha y embate de la producción." (59) 

Las Antill.as, sin embargo, quedaron al margen o atrapados 

en el. progreso científico-técnico 

tos de l.a ciencia y de la técnica 

del si~l.o XIX. Los adela.n­

l.l.egaron a el.l.os en l.a me-

dida que resnondían a l.a orranización y consolidación de la 

estrur~'~col.onial., semi colonial o neocol.onial irnpuest3. por las· 

potrnoias capitalistas. 

( 59) F. Engels. "Del Soci~lismo Utópico al Socialismo Cien­

tífico'~ ,Obr2.s esco;:~iclas, Li:o.rx y f,ne:cls, l.loscú .. :p.42I 
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tiJ.iza.ción irnpjcl.o.:>:3 c1 11.~ic:J··,,, de mazas hor·j.~ont:1es, erL la in-

troducc{ón de la máciuina de va~>0r, en la centrÍft..ea y eJ. siste­

ma IJoward de concentración al va.cío, en el evapo?··o.dor Hillieux 

y en la inauguración del ferroce.rril, que en Cubr. se efectuó 

unos diez aiíos desnués de establecerse el primero en Inglate­

rra.. {60) 

El ferrocarril representó un papel extraord~nario también 

en J.os cambios que comenzarían a dess.rroJ.J ar"°:c c1 J.a inuul':t-ria 

azucarera. Puertorriq\.iefía en la see;unda. mitad del siglo XIX. 

Gracias a él, la caña. pudo penetrar en el interior del país, 

se aJ.ejÓ de J .• ~fl puertos de er.ibarque, se despojó ,·e RU con<1j.­

ción sub\.'-l."b::i.n.io>., llegó a los esn~cios vírgenes de la. isla. 

Fue el. instrwnento para establecer, a bajo costo, el flujo de 

la producción entre el cañaveral y las refinerías de Liverpool 

Bristol y Manchester, y de Boston, l'llaine y Nueva York. 

En conclusión podemos decir que la sociedad Puertorri• 

quefía muestr·a. entonces durante los primeros cue.·t:::-o siglos de 

su existencia unas formaciones económicas social.es pecuJ.iares 

de los sistemas coJ.oniales y que el tránsito del capitaJ.ismo 

de su fase mercantilista a su fase comercial dej~ su s~gnifi­

ca.do sobre todo el desarrollo de las clases social.es en Puerto 

Rico, sobre todo a partir del siglo XIX.~es~lta ue vital im­

portancia, entonces-, que todo el desarrollo de la sociedad -

Puertorriquefia durante el Período de la coJ.onización espaiío:I.a 

(60) Manuel Moreno Fraginals en 51 Ineenio tiene una amplia 
documentación sobre el desarro1J.o de la industria azu­
carera en Cuba. Op.cit. 
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sea estudiado más exha:u.stivamente que lo que ha. sido, hasta el. 

momento. 

Puede adelantarse además ciue aunoue el comercio de azúc.-,.r fue 

un alimento vinculado al fenómeno del producto como mercancía 

destinado al cnmbio,(o sea no se obtenía narn satisfacer, en 

forma directa las necesidades de subsistencia de sus produc­

tos )- característica que Marx señ~16 como propia del régimen 

de ~roducción capitalista- antes tuvo que producirse la coyun­

tura técnica en el desarrollo de la Industria Azucarera de Pu.­

to Rico para que se instauraran relaciones de producciÓ;< ca.­

pi talistas. De ese desarrollo y trasici6n en la hacienda y la 

pl.antaciÓn azucarera es que nos ocuparemos en los cap:!tul.os 

que siguen. 
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CA1'ITULO II 

ECONOr;iIA DE HACI.C:ND1,s DEJ, SIGLO XIX EN PUER•ro HICO ...... 
I. Antecedentes del desnrrollo de 1a hacienda azucr-.rera. 

Puertorriq uefiu. 

La estruc·l;ura. socio-económica de Puerto Rico cobró su e~ 

pensión con la concesión de la Real Cédula de Gracias de I8I5. 

de parte de metrónol.i española que establecía las bases de un 

régimen de gobierno liberal en·l.o económico para la isla. Per­

mitia el. libre comercio c_on España y con naciones extranjeras 

amigas (Estados Unidos entre ellos); libre admisión de extran­

jeros. con sus ca.Ada.les y esclavos; reducción de los derechos 

de impuestos por diez años; y el reparto de tierras, libre de 

contribuciones por diez ar1os, a los nuevos colonos y labrado­

res. ( I) 

En I8I5, l.a Cédula de Gracias, destinada al. fomento de l.a 

población, del. comercio, la industria y la aericultura, permi­

tió a los c·atólicos extranjeros, ingleses, franceses. alema­

nes, holandeses y norteamericanos, establecerse en. el po.:!s 

con sus ca1&da1es y esclavos, trayendo éstos consieo numerosos 

destrezas que estimularon. el progreso 

co. 

y el bienestar económi-

Adem~s de concederle tierras del dominio real de acuerdo a1 

número de esclavos que poseyeran, la cédula permitía la im­

portación de maquinaria. esclavos e implementas aerícolas li­

bre de impuestos. (2) 

(I) 

(2) 

Eugenio Fernández Méndez. Cronicas de Puerto Rico. Edi­
torial Universidad de Puerto lb.co, 1969. 
"Memorias sobre todos los ramos de la Administración de 
la is1a de Puerto Rico (Año I838) 11

, p.374. 
Boletín Histórico de Puerto Rico, Vol •. XIV ( I927) • p.p. 
3-24. Ver su artículo 32 en Vol. I. P.303 
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La Cédu1a de Gracias, ciertrunente • insert6 profundos c:->.mbios 

-para la transformación de lno est:ructurac sociales tra11icion·a.:... 

les y el desarrollo canitalistn. Pero al mismo tiempo, otras 

condiciones vinieron a favorecer el. desarrollo subsecuc.,nte de 

pl.antación capitalista, basada en el monocultivo de la caña de 

azúcar. Por un lado, l.a revolución de Haití tomó el. efecto de 

convertir la economía azucarera en una de subsistencia: l.a pro­

ducción azucarera dL! las Antillas Británicas estaba pa~ando ;.· 

por un mal. momento; y con la perdida del dominio col.onial en 

l.as Americas, España se vió en l.a necesidad de hacer de las An­

til.las colonias productivas. Con ello pues, se acelera~•a: el. 

tránsito, iniciado ya en él. ~ltimo cuarto del siglo XVIIIde l.a. 

anterior economía de subsistencia y de tráfico clandest-ino, aJ. 

nuevo orden comercialista en Puerto Rico. 

De esta forma se incrementa 1a actividad comercial. y se 

produce la apertura del país al mundo exterior. 

Con el establecimiento de nropiedad privada de la tierra, y el. 

rápido aumento de la poblaci6n, se incrementó 1a cantidad de 

tierras bajo cultivo para l.a exportación dando lugar al. pro­

ceso d0 concentración de la tierra. 

Aunque e1 derecho de poseción de la tierra fue conceaicl.o desde 

'I.778 no fue hasta :f8I9 que se pone en práctica para ber..eficio 

de los colonos. (3) 

Aparte de la importación y el comercio i1ee;al de esc1aYos, que 

todavía estaba vigente, el incremento d" población se vió a­

fectado también por la llegada de refueiados (hacendados-terra­

tenientes) de las revoluciones Latinoamericanas.(4) 

(3) 

(4) 

E. Fernández Méndez. On.cit. • PP• 386-387 .• 

Julian H. Steward. et. al The People of Puerto Rico. Uni­
versity of I11inois, Presa Urbana, I956. p.5I 

.! 
·' 
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Al incremento de la cantidnd de tierra bnjo cult"'.vo de-.•. 

dicada a la ca.fin de azúcar, trajo como consecuencia 1~·. deca­

dencia d·- los cultivos de subsistencia que coexistían con los 

cultivos comercinles para ln exportación. l•:n los cuarLnta años 

entre I830 y I870 el número de molinos (trap'.iches)disuinuyó de 

I552 a 553. Esta decadencia estuvo acompafiada por un eran cre­

cimiento sustanc:kal en la cantidad total de azúcar producida.( 

( 5). 

El volúmen de azúcar producida se incrementó en la merlida en 

que Ia pob1aci6n esclava aurnent6 (ver tabla I). El co1:-tercio 

ilegal de esclavos, en desafio a los tratndos :firmado" con In­

glaterra en I8I7 y (!Ue entraron en efecto en I820, continu6 

durante toda la primera mitad del sielo. (6) 

La escasez de mano de obra fue compensada por los cam·,esinos. 

sin tierra que fueron obligados por ley a trabajar como jor­

naleros y agreeados junto a los esclavos en la hacienda. (7) 

E·l sistema de la hacienda., que se desa.rro11a en Puerto Hico 

en el siglo XIX -por la mano de obra esclava y la jorne'.1era ba­

jo el régimen esclavista colonial.. esnaíio1 diÓ nacimiento a u­

na sociedad canitalista. patriarcal y crio11a, fundada en e1 

monocultivo de la c:?.ña de azúcar. (8) 

(6) 

(7) 

( 8) 

Eric Wi11iams. "The NeG:r"o S1ave Trade in Anglo-~:;panish 
Relations," Caribbean Historical Review, No. 2 ( I95I) • 
pp:- 22-45-
Sidney VI. I'/lintz. "The Role of Forced Labour in liineteen­
th Centu:ry Puerto Rico", Ca.ribbean Historical Ruview, No. 
2, (I95I). pp.I34-I4I. - .. ·- - ··-·-------
E. Fernández Méndez. Historia Cu.1tural de Puerto Rico. 
I493-I968. Ediciones El Cerní, San Juan, Puerto ,üco.I970 
P• 2I8. 



Tabl.a 1 

EXPANSXON DE LA XNDUSTRXA AZUCARERA BASADA EN LA 

MANO DE OBRA ESCLAVA 

Afio Azúcar en Año Número de 
tonel.adas escJ.avos 

1827-28 

183~-35 

1846-47 

1860-61 

Fuente: 

l.812 

9,391. l.824 

52,089 1834 

65,517 l.860 

Annual. Book on Statistics of Puerto Rico: 
1939-40, Dept. of Agricul.ture and Commerce 
of the Government of Puerto Rico, p. l.l.6; 
l.as cifras de escl.avos son de Tomás Bl.anco, 
El. perjuicio en Puerto Rico C2da. edición, 
San Juan, l.948), p. 74. 

17,536 

22,725 

41,81.8 

41.,736 

G8 
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La producción azucarera brc:.jo ln. haciendn en una operación de 

pequeña esca.la comparada con la pot3orozn '.enctoria centr-,.1 or­

ganizada. cor!1orativamente ''ºr 1.os norteamerico.nos dcsnués de 

la ocupación de I898. Lns haciendas solo.mente comprendÍ:ui de 

IOO a 400 acY·o:::, de ].os cuaJ.es un.a cuarta narte de ese terre­

no era dedica.do a la ca•·._. ( 9) 

El ingenio o fábrica de azúcar era de corta magnitud y en la 

mayor parte de los casos la unid.ad productiva. de h·acienda, el.. 

ingenio y las tierras, pertenecían. a un sólo propietario o a 

una sÓla frunilia. (IO) 

El desarro11.o de la industria. azucarera. durante cesi to­

do el siglo fue marcado por graduales improvisaciones en la 

tecnología. (II) 

La fuerza motriz de loe toscos molinos de madera y metal la 

proveían el vapor•las bestias, siendo de rudimentaria cons­

trucción (de mazos de madera o de hierro; pero aún en estos, 

en la mayoría de los casos se dependía de la fuerza animal pa­

ra moverl..os, aunque ya unos cuan.tos aprovechaban la hidráu­

lica. 

Otros artefactos utilizados en la elaboración de az~car fueron 

los llama.dos trenes jamaiquinos y las haciendas de azúcar mas­

cabado. ( I2) 

(9) 

(IO} 

(II) 
(I2) 

Sid.ney W. Mintz. "The Culture History of a Puerto H.ican 
Sugar Ca.ne Plan.tation: I876-I949 "• The HisPanic American 
Historical Review, Vol. XXXIII. No.2, l<:ay I953, p.227 
E. Fern~.ndez M~ndez. Historia Cultural de Puerto f:j,._C,.5!.• 
Op.cit., p. 324. 
Julian H. Steward. Op.cit., P• 53. 
Jaime Bagué. Del Ingenio Azucarero Patriarcal a lo. centrcil 
Azucarera Coruorativ~ Glosa alrededor de las azucareras 
del año I900. Colegio d~ Agricultura y Artes Mecánicas de 
Mayagüez, Puerto Rico. Junio I968. ~· 27 
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La división del trabajo, 
critas a los distin~os sexos, 

aparte de las ocunn.ciones r>c1s­
se J.imi.ta.bn n lna runcione~ di-

versas y simbióticas de lns clases pronictn.rias y trabo.jedaras. 

(I3) 

Junto a la hacienda coexistía un penueño grupo de cnmnesinos­

agricultores de subsistencia, que estaban ligados a la estruc­

tura de la hacienda, bien fuera de comnartir cosechas (mediade­

ros), trabajar parte del tiem~o en la hacienda o por lazos de 

parentesco con los trabajadores de la hacienda. (I4) 

La verdad es que la m·olienda de caña de azúcar y ln manu­

factura de azúcar y mieles en Puerto Hico, se hacía en pcciue­

fío • en in,c-:enios diminutos y su producto era una azúcar moscaba­

do ordinario. 

Las haciendas de mascabado en la isla cultivaban en total 

48,85I cuerdasde caña de azúcar. Tomando en consideraciór, que 

trabajaban I76 azucareras de mascabado se podría llegar ;:>. la. 

conclusión dt: que dichas haciendas tenínn, más o menos un pro­

medio de 277 cuerdas de caña. Pero en la realidad la cifra es 

engañosa. 

Para a.q_uella época había. una fábrica de mascabado rue 

lo tenía 7 cuerdas sembradas de cafia miel, que I8 de ellr•.s fllJ. 

ctuaban entre Io y 20 cuerdas y sólo dos llega:..ban a 700 cuer-

das. 

h'n el.w~o de I897, segÚn datos aportados por 60,953 pro­

pietarios, el país contaba con I22,358 cuerdas sembradas de 

cafetos; 6I,953 cuerdas d-.·c caña de azúcar; 4,227 de tabaco; 

93,508 granos, I7,I76 de otros cultivos; I,I27,086 de nastiza-. 

1e.J3 y 664,270 de bosques, pantonos y terrenos áridos.(I5) 

(I3) 

(I4) 
(I5) 

E. Fernández Méndez. llistoria Cultural de Puerto Uico. 
Op.cit., P• 324. . 
Julion H. Stewa.rd. et. al.• Op. cit.• P• 332. 
Jos~ Ferreras Pagán. Biografía de las Riouezas de 1?uerto 
Rico "Industria. Azucarera", Dos Tomos. Sr..n Juan: Tipo­
g;a.fía de Luis Ferreras, I902. 
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See;ún el censo dul 99: 11 unn. 
suel.to cuesta 24.59 d6lurcs, 
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cucrdn de eruta se:.ibrada en 
esto es L}0.99 pesos moneda··-

provincial; si el suelo es duro costnrñ 3I.óc dÓlnrec, ecto es 

53.37 pesos moneda provincial. Pa ra el corte de unn cuerda s­

fialaba 4 pesos provinciales, esto es 2.4 dólares v t:·:f;) 
En la parte industrial el promedio do g~sto pcr 

fabricar un bocoy de az~car era IO pesos provinciales osea 6 

d61ares. Un bocoy listo 1)ara embnrque pesaba I,200 libras y se 

calculaba que el I2% era la ta.za deducible por el embase. Ha­

bía una merma del 6% en el peso si el trans11orte a E~tados Un~ 

dos era en vapor y de IO a I2, si la travesía se eí'e•~d;uaba a la 

vela El poner el bocoy abordo del barco costaba en Puerto Ri-

co 25 centavos. A lo indicado había que añadir una bonifica 

ción de un peso provincial o 60 monedas en moneda de los Esta­

dos Unidos, pae;adera al agricultor por transportar un bocoy de 

az6.car o de miel, desde la finca hasta el rrercado. (I7) 

L6pez Tuero, en su 11 tratado de cultivo6 tropicales'" impreso 

en el año d0 I896, asegura que el montaje de una hacienda de 

mascabado representaba un gasto de IOO mil pesos. Es'.co permite 

señal..a.r que para l..a Última decena del sie;J.o XIX, el valor to­

tal.. de las haciendas de mascabado era de unos II,800,000 pe~os 

provinciales. Por efectos del canje de la moneda pro....-incia.1 

por cufio oro, dicha suma sufrió una rebnja del. 40% y para I900 

dichos establecimientos quedaron valorados en 7,080,000 dólares 

más o menos. (I8) 

En el transcurso de esos 46 años las bal..anzas mErcantiles 

de la provincia nos muestran que el monto de café ex11ortado en 

(I6) 

(I7) 
(I8) 

u.s. Bureau of The Census, census of Puerto Rico, I899, 
Washington, I900. 
Ibid. 
Citado por Bagaé en On,cit., p.23. 

.. 
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I850 :f'ue de II,783,6134 1.ibrns y <JUe este llee6 a 5I,~I0,997 

en I897.(+) 
.... 

En contraste se embarcaron II2, I29 ,·432 1.ibras de azÚcRr 

en I850 y un total. de I26,927,472 1ibras en I897. 

No obstante o.unque era una empresa de pequeña escala, con_ una 

limita.da inversión de capitales mone·La.rios, no por er:to deja 

de ser importante. 

Para Fernández fil~ndez su importancia. radica en que " el. flore­

cimiento y decadencia de éste sistema. de hac1endas a.compal1a 

tres sucesos importantes: el. triunfo del. libera.1.ismo comercia-· 

1.ist:p., 1.a consol.ida.ciÓn de un.2. bure;uesia. criol.la y 1.r•. forma­

ción de una conciencia nacional.". ( I9) 

Pero más bién ~~4 el. punto de nartida del capitalismo col.o,.. 

nial. de Puerto Hico. Fue 1.o que sent6 1.a.s bases y 1.an condi­

ciones para que fu.era posible 1.a incorporación del modo de 

producción capitalista ( :l,a. gran industria., 1.a.s rel.ac:Lones so­

cial.es que esta. requiere en general., etc.) poco despaés de la. 

ocupa.ci&n norteamericana. d I898. Puerto Rico había ~ido ya 

incorpora.do a 1.a circulación del. capital.ismo mundial y al. 

construir al. comienzo dol. siglo XX 1.as principal.es líneas :fe­

rroviarias se aseeuraron 1.as condiciones elemental.es de desa­

rrollo de la industria. 

Con _el desarrollo de sus fuerzas productivas con anterio­

ridad a la ocupación, se estaba consieuiendo ya el trá.nsii:o 

hacia el. sistema de central.es en 1.a. industria. azucarera, co-

mo demostraremos en esta tésis. Para I930 es un hecho que Puer­

to Rico ha adquirido una estructura econ·.~mico-social compara­

ble a 1.a. de 1.os países· ca.pital.istas (como zona de"encla.ve"). 

(I9) 

(+) 

E. Fernández Méndez. Historia. Cultural. de Puerto Rico. 
Op. cit.• p. 324. 
Balanza mercantil de la Isla de Puerto Rico. (1850-
l897). (San Juan 1.861-1897) • Passin. 



En otro.s pnln1.'lr:;:· ~-, ·.1 uc -, ~r: reJ.:::1cione ~ c~.~i ·tn l ictn.s ne i.nncr­

t::i.n en un:-t o:;~ruc L1.tr;~t pru(Jr!r;·!..d::!. p.c~r;:.."'. rccilJi:r-lun. :::e: d'-.:>iÓ, slnt­

plemente nl h<>cho de que eJ. cn,•itn.1. como reJ.aciÓn socinl. no 

estaba obstacuJ.izado en su asentamiento por relacione~-· feuda­

les 

2. Expansión de Industria azucarera. 

En la etapa co:r·respondiente al quinnuenio de I822-I837 

se registró un auge notable en la industria azucarera de Puer­

to Rico. Para el a.fio de I833 había destinados al cultivo de la 

cai"la miel alr&dedor de I6 • 000 cuerdas de t;_erra. esto es casi 

tres veces mñs que en el afio I823. Sobre este incremer.to dice 

Lidio Cruz fvlonclova: 

"La industria azucarera según consie;nan Don Antonio Garri­
ga y Don Isidoro Sabat en un informe redactado para la 
junta de comercio. constituía la principal riqueza. de la 
isla. se comnonía de I,0!39 traniches de madera 377 tra­
piches de hierro y seis ingenios de vanor y su produ­
cción ascendía a 34.279,450 libras. rnñs d~l doble que 
la del 11erÍodo anterior, ~' a I2, 499 bocoyes de melado': 
(20) 

Las estadísticas de los resultados de J_a industrializ~ción de 

la cañe .. miel durE•nte el decenio dt= I828-37, comprueban su ~roe­

peridad. Durante este período la producción anual fue en pro­

medio de 355 • 448 quintales de azúcar mascabada.. Recapj_ ·tu) ando 

lo anterior y jusee.ndolo teniendo en cuenta las circu.nsta.n-

cias del tiempo y lugar. se puede pensar que el progre~o de la 

industria azucarera de aquel tiempo era cosa i"irme y con.vincen­

te. 

A ese éxito• indudablemente, contribu_yó el traba;i0 de los 

esclavos. Si bien es cierto que 1>0.ra acrecentar la industria 

era nreciso expandir la excJ.8.vituc'.l. no es nienop cier·l;o r~ue se 

ha exagerado por algunos autores corno Mintz. Wolf .Steward.has­

ta implicar que J.a mano de obre. esr:lava era ln 11:r·edorn:innte en 

( 20) Lidio Cruz Monclova. Historia de Puerto Rico.(Si~1oXIX) 

Vol. I pp.262-263. 

i 
<!i 
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l.a hacienda Puertorriqueha.. Basta. seiírrl.nr oue n diferen<-i.n ele 

muy ineficiéntes cconó1nicni,;e¡,te ~r ·t:P.H ·Le1~?1:i:r-1· n'' C•iJ•!n en ·; ·:'·~~ 

1830 s nbor aron -,,ur l.n 1•.boJ.i.ci.<'>11. Como no vieron nine;un futu­

ro en la escJ.avj_·ti.t<l :e.e ro.J.iner·.r•ni contra aquell.os que en Cuba 

y en EsrJrula r-.boL:.;: .. b:~rL lJ::_r:..~ ~·1, Cl>l"l."l..5_1n:: c:i ór!.. (~:J.) 

De hecho de Fc1e J.835 en <H1eJ t nte, la demanda de escJ.avos 

en Puerto Rico declinó era.i-idernente 1)nrqne J.nn h.:- ciendr. e no 

pudieron cmnpetj_r c:"n J.ns c1e Cul,r• .. é:rt J ""· I'roeucción de ezúcar 

y tabaco. Más aún los hacendados puertor:rj_qnefíos :l:?.J.ler•1n en 

reunir :lonc1CJB r:ui'ic:i.entes Tiara comprar J.as pequefinE: do·l.·,n de 

nu""vos F.fricr-nr,:c: ;/ ror los 1850 s, los cubanoR eFtc.hr-.n :;.mpor­

tando esclavos de !·'uerto Rico. Entre J.859 y le. Fee,·unda ,.üts.d 

de 186'1, ningún esclcvo africano fué reportndo llegando a 

Puerto Rico mien-~ras r:iue durante eJ. mismo 21cr:í'.odo ci,.nt.,s a­

rribaban a Cuba. EJ. capitán e,eneral de l>uerto Rico Fe1i::-: M. 

de Messina prohibió el tráfico y tuvo pocas dificultade~ en 

h.ace:r: CUTl}plir su edicto. ( 22) 

( 21). Cor:t·espondencia del Cónsul de Estados Unidos en Puerto 
Ric;::_o De Roncur~ a Bl.ack, No. 33, Aeosto 22, l.860, US, 
San Juan, vol. 7. Na.tional Archives, Washington D.C., 
State Department Files, United States, Department of 
Sta te, l•aners Helc.ting to ·the Fvro:Len Af'fuirs ne·! .,_tion.s 
of tlle Tlni ·tcd Sto.tes (Washington, D. cJ.,) 

. ·-

(22). Cor1·espondencia ••• Hyde a Seward en E:.:>ries, No.: 44, Agoao 
22, 1864, Febrero 22, 1865, Agosto 15, 1865, Ibid. vol. 9 

Arthur F. Corwin. Snain andl the abolition of Slavery 

in Cuba, 1817-1886 (Austin, 1967), pp. 155-156. 

.., 



Todo lo anterior cxrd icn e1. contrante de la posición c1e ~os 

reformistas cu.bnnos con la de J.os r·efor1nistes ·puertorrioue •Os en 

la junta de iní'ormación ( 1867). I;Jientrns los cub,•nos nedían J ;•. ••• 

abolición gradual., a\.moue tnmbién Ja rl>chnznbnn en J.o inrnedio.t.o, 

como único modo aceptabl.e de extine;uir Ja e~·cl.r-ovitud, por el. co!! 

trario los nuertorricivefios pedían la abol:ición inmedio.1.n y radi­

cal, l1ec;ndo el caso sin indenu-iizgción ni m~~s condiciones. (2?.) 

Quizás esto es el mejor ejemplo de esto Último: Don José 

Facundo, dueño de la Fábrica-Central de azúcar eranulada La r,"_u­

ra, fue Diput¡,do a las Cortes Enpafiolas y perteneció al grupo 

que so1icitó para la Provincia de Puerto Rico la abolj_ción de la 

esclavitud con indemnización o sin el1a. Actuando dentro de S\. 

alto ministerio, suscribió todos los doc\.unentos de orienta.ció~ 

liberal demandando la abolición inmediata de :La esclavitud. Tan­

bién fue Secretario de la comisión oue i1rc;sidió Don Francisco 

Salmerón encarra.do de cntudior y dictaminar sobre eJ. pro·,recto de 

abolición En el l873, en un discurso .,ue nronunció ante aouel 

cuerpo legis1ativo al terciar en el deb•.te final alrededor de :_a 

cuestión abolicionista, se manifestó en la forma siguiente: 

( 23) 

11 ·¿ No sabe todo el mundo que toda la representación de 

Puerto Rico en las Cortes, era, es ~r será abolicionis­

ta ruá.:tcal?. 

Ya ve J.a Asamblea cómo los electores de Puerto Rico en 

tode.s las elecciones que desde revolución ncá han teni­

do lugar en Puerto Rico, han podido dar sus votos con 

la perfecta conciencia de que los individuos a quienes 

los dieron eran, son y serán tranca y resuel·tamente a­

bolicionistas radicales:• ( 24) 

Información sobre Reformas en Cuba y Puerto Rico, (I867) 
Tomo II, p. 282. 

( 24) Citado por Jaime Bagu~, en Del Inc-enio Azucarero Pntriarc~-1 

a. la Central Azucc.rera Cor:pore1.tiva. Dp.cit., p.92. 
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Raú1 Cepero Ronil1a dice que ese contraste pol.Ítico con 1n tésis 

de 1os comisionados rc:í"ormiste.s cub:>nos tiene esta expl ic<'ción ·•· 

econ6mica: "Mientras que en Puerto Hico 1a esc1avi-t;ud estoba, Tlrnc­

ticamente, l.iquidada, no respondiendo, por lo tanto, en pe.rtido re­

formista a los intereses de un::>. claf'º en c.1es8.pnrición, en Cuba 1a. 

escl.avitud, no obstante ).a crisis que atravesaba, constituirá la 

forma de producción dominente, y el. partido ref'ormista rer1resenta.­

ba a 1os intereses de 1a clase dt los hacendados escl.avist.as". 

(25) 

Afie.de que el aboJ..iciord.s1r.o rl:',dice.1 de los puertorriqueños pu.­

so en un e.11riet·o a 1a representación de 1os t>rol?ietarios cubanos 

en 1a junta de información. Los comision:istas rcformisto.R, con evi­

dente habilidad política, aprobaron 1a conducta de Ruiz Belvis, A-

costa y Quiñonez, para Puerto Rico, pero a la vez 11.amali:m 1a a-

tención sobre la diversicJad de c:i.rcunstencias e:n que se encontra­

ba Cuba, la irn1Josibilidad de acometer en el.1a la. abolición insta.n­

t~ea.". ( 26) 

Por otra parte los propietarios comprendieron pronto la supe­

rioridad del trabajo libre sobre el esclavo. Un viajero en I838 

de nombre Turnbul.1, a.firmaba en sus apuntes sobre Puerto Rico: 

"'• •• The fields are cultivated and sugar manufactured, by the 

liands of white roen und r a tro"flica1 sun 

los mulatos libres y a l.os ecl.avos. (27) 

y 1o hacian junto a 

(25) 

(26) 
(27) 

Raúl Cepl'lllD Bonilla. Azúcar y Abol.iciÓ!!;, Editorial. d~· Cien­
cias Sociales. La. Habana, Cuba. I97I. ~· 92. ~nformación so­
bre reformas en Cuba y Puerto Rico, Tomo I.I, p. '73. 

Ibid. 
Gervacio García. La,Economía Natural Colonial. de Puerto Ri~ 
co en el Siglo XIX. Op.cit., p. I9. 

: .. 
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De ta1 mnn.era que en l'uerto Rico nunca la esclavitud coLs­

tituyó la forr:i::.. de producción dominante y por tal mo·tivo 1os 

hacendados azucareros vuertorriciue,.os nodian asu1 .. ir -posturas 

libera1e:s y radicales en torno a l.a abolición. :Pero entonces. 

¿como T'Udo ser expandid::, l.a hacienda azucL'trera en ee:a primerrc 

mitad del Siglo XIX?. Este sistema (ba,,,ado en e1. jornalero-a., . .;re­

gado.,a:.esclavo) pudo exr>andirse µorque el mercad.; se man.tuvo :fa­

vorab1e durante este tiempo y r.e podía asegurar una [';~·nancio. 

constante sin inversión adicional en irrigación, tecnología~ o 

.. 

en el ensanchamiento de 1as or>eraciones. Además 1as institl.\Ciones 

jurídicas, v±abi1izados 1;or e1 noder coactj_vo deJ. Estndo sancio­

naba las re1aciones de porducción, y obligaba a los "trabnjac~.o­

res libres" a trabajar mano a mano con. el esclavo en la hacic n­

da para asegurar el mercado de trabajo. 

El gobierno espa.fíol, por nu parte responde a las a.emnnd,-,.s de 

los hacendados con repe·tidas circulares y reglmnentos encamina.­

dos a perseguir a los "v2.r:os ~' ~"'11 entretenidos". Ejern1"llos de 

esto fueron las disposiciones contra vag8n.c'1.n de 1838, 1839, 1841 

1843, 1844 y 1847. 16 m::ís adelante, en 1850 1852, se aprueban 

circulares que r>·.;rsiguen el mismo fin. 17 y todavía en. l.876 con t.!, 

nueban redactándose las listri.s de vngos y amanc&u· dos cun ].?." 

correspondi< .. -ntes runori.estaciones. (:»i.~) 

¿Qué disr>onían a1e;unos de estos r_egJ.nmentos? El Bnndo de_!?.2-

licía y buen {!;Obierno impuesto 11or el gobernador espafiol Mic;uel 

López de Baños en 1838 ordenaba que: 

a. los jornal.eros debían portar una papeleta en que cono­

to.ra el nombre del dueño con quien trobajaban; 

b. ningÚn propie~ario podía emplear a los jornaleros que 

no l.e presentasen un papel del pro11ietario anterior 

en el que sonata.se su buena conducta y •.si estaba li­

bre de deudas, so pena de diez peso' de multa; 

e. 1os jornaleros que no trabajasen contínuarnente duran­
-( 28) Ibid. 
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te un mes serían considerado:::: vap:os y se2·ían trntrdos C.,2. 

mo tal a menos que alec;ara.n alE;l.Ula enfermedad o ca.ur1a ju~ 

tífica.da; 

d. el jornalero que fuera concontrudo en los nueblos chu·ante 

los dÍns de trobl"'.jo sin que constara en su papeJ.etn que 

estaba en una diligencia del propietario, sería arrestado 

por veinte y cuatro horas, a menos que fuese reclam~do por 

su "amo"; 

e. al concluir el contrato de trabajo, eJ. jornalero es·t;aba en 

libertad de "servir a otro" y el propieto.rio estaba obli­

gado a darle constancia escrita de su conducta y su sol­

vencia; si el propietario se nee;aba o tardaba en en·i;regar­

J..e el documento, debía abonnrle al jornalero los dÍn.s de 

trabajo que perdió; 

f. J..os jornaleros no podían traslad1'•rse de un pueblo a otro 

sin el permiso escrito de las autoridr1des del pueblo que 

abandonaban; 

g. el jornalero que fuese concontrado ocioso en los dÍ"s de 

trabajo, sin impedimento ni causa legítima ni contrn.to de 

traba.jo, sería destinado por las autorid::.des municipales 

"a trabnjar en alguna hacienda o labranza, ganando el jo_E 

nal que se acuerde y convenga entre la autoridi:·.d y el amo 

a quien se le entregue• y a quien servirá ·por el tiempo 

que se estipule entre. los mismos"; 

este contrato podía ser por más de un año, al cabo del 

cual el jornalero quedaba en libertad de permanercer con 

el an10 del momento o contratarse con otro; 

h. las mujeres dedu.cada.s a l.as tareas agrícale.s.;io. las·.·qn111.~ 

permanecían en los bohíos sin ocupación alguna, serían o­

bligadas por las autorid>,des a traba·jar el.< la agricultura 

o en la casa de algÚn vecino mediante el pago de un jor­

nal convenido entre las autoridades y el propietario.( ag ) 

-¿ 29 ) Ib id. • p • 20. 
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Con estas dis~iosiciones e1 p:ol1crnador LÓpez de B''.íios aspiraba 

consolidar el orden int~rior de los pueblos y "la sec·1ridad de 1as 

personas y propiedades de sus honro.dos y lu1ioriosos h~.bitantes". 

Los reglament•)s que siguieron :fL1eron igun.J mente .r-eprt..sivus y 

buscaban el mismo :fin de proveer a los ho.ceudados man•::> de obra a­

bundante para sus explotaciones ae,rícolas. Uno de los más célebres 

fue el promulgado por el eoberna.dor Juan de la Pezue:La, el lJ. de 

junio de 1849, mediante el cual se sustituía la papeleta por la l~ 

brete.. Este ree;lamcnto de jornaleros era, en líneas e;.nerales, un 

calco de Bando de Lónez Bai"ios aunque mostraba ale;i.uias diferencias 

significativas. Por ejemplo, contrario al Bando de 18.18, el traba­

jo de los artesanos era también reglamentados: los maestros de o­

ficios y artes mecánicas tenían que in:forrn:::>.r mensualm·.onte a la. "ju!!, 

ticia. local" sobre la conducta y la aplicación al trnha.jo de los 

oficiales y los aprendices y eran responsables de la. conducta. de 

éstos ÚJ.timos cuando vivían b:;jo su tutela.. 

Por otro la.do, el. regla.mento de Juan de 1-a Pezue:La intentaba 

introducir una nuev~. orr-:anizaciÓn del. trabajo at>.rÍcol.a. Al. respecto 

ordenaba. que los jornal.eros se avruparan en pequefios ,";Y"upos con un 

capataz a 1-a cabeza "que por su buena conducta. merezca 1-a confian­

za de la justicia local.". Los propieto.rios contratarín. con 1-os ca­

pataces 1os trabajos a realizarse. 

A e~:tas restricciones a la. libertad de contratación so si.unó la 

dependencia de 1-os jornaleros a. J..os hacenda.deos por r:•ZÓn de las 

deudas contraídas en el transcurso del trabajo contra·cado. 

El 19 de Julio de 1873 se suprimió el. sistema de la libreta. 

~ En I875 e1 Gobernador Sanz admitió que e1 reg1nm0nto de 1i~er-

tos, el bando de vagancia y el proyecto de trabajo bu~caban favore­

cer la producci6n de azúcar, el. " más valioso fruto del pa.Ís "• del. 

11 depende la. prosperidad o 1a ruina de 1a Is1a", " el principa1 

t~n del. comercio y el que en gran parte contribuye-a. cubrir la~ 
atenciones de1 Estado ••• " (30) 

(30) Ibid., p. 22 

sos-
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3. Desarrollo de las l<'uerzas Prochic·tivas. 

Hacia I840 tras la aparici6n del trapiche de las masns dal 
.. 

hierro fue eJ_ yiaso l6eico nue la adantación de]_ vapor aJ. mis­

mo. En ese año fue presentada ante la Real Sociedad EcoHÓmicn 

de amigos del país, por el Capitán José de la Pezuela éJ. "Pro­

ye~to sobre 1ª aplicación del vapor a la molienda de las cañas 

en los ingenios, sustituyendo a los bueyes por medio de una má­

quina de movimiento circular continuo de muy corto coste".(3I) 

Cincuenta y tres de las haciendas de mascabado que trab['jnron 

en el primer lustro del siglo XX, informaron la instalación de 

máquinas de vapor. La primera en hacerlo - segÚn Jaime Bagué­

fue Santa Helena en Toa Baja, entre los años I830.,,. IB39. Le 

siguieron en IS50 la " hacienda la Vega"en Arecibo, la "Orien­

te " en Naguabo y "La. Victoria" en Aguadilla. En I852 lo. "Ha­

cienda Coto " en San Germán montó su máquina de vapor. 

En resumen, para el afio de I852, la isla contaba con 5 ,,,. 

trapiches movidos por vapor. La instalación d" máquinas pro­

pulsadas por vapor con el fin de sustituir a los bueyes se ... 

tomó tiempo. Bagué sostiene que el número mayor du ellas que 

se montó de una sóla vez fue de cuatro en el p.r!o de I88o y o­

tro tanto en IB9I. Para el año de IB50, 54, 65, 84, 87 y 98 

se instalaron tres en cadn uno de ellos. El resto de dicl1os 

cambios está disperso en el transcurso de 20 años. El de dis­

tribución geográfica de dichas instalaciones, tamnoco se des• 

cubren.características de la presencia de un entusiasmo inu­

sitado en su favor que pueda clasificarse como regional. (32) 

Las haciendas puertorriqueñas si querian sobrevivir ten­

drían que darle un viraje rotanao a su industria. 

( 3I) 

( 32) 

Citado en Jaime Bagué. l!>p-cit.,- PP• 29-30. 

Ibid., PP• 30-3I~ 



Se dieron cuenta muy a tiempo de oue en el. momento en el que 

apareci6 en el 111ercado mundial el azúcar blnnco clalJOr:"tlo p¿,;. 

las usinas remol2.cheras de la zona templada, comestible atra­

yente di; calidad superior oue loernron vender a un prec:Lo más 

bajo que el mascabado, el producto de sus ca.fiamelares h~bía 

descendido a la categoría d~ materia prima. La industria remo­

lachera. había logrado vencer hacia esa década del cuarenta, u­

tilizando más eficaces métodos manufacturero~. la inferioridad 

de su materia prima, situando su producto en condicione~ de 

competir, la azúcar de caña en el mercado internacional, que 

hasta ese momento que había sido favorable. El a.zmcar de remo- -·~ 

lacha. tendió a fijar el precio en la compentencia y la dismi-

nución de su precio (de cuarenta y nueve chel.ines el CWT en 

I840 a 32 ye1ines en I870), (33). 

Obligando a las haciendas puertorriqueñas a más bajo 

precio así que lo que le quedaba. a lae haciendas era. exnerimel'§ 

tar para hayar la manera. de producir en condiciones más econó­

micas y eficaces. La mecanización fuee1procedimlento escogido 

porque daba una producción mayor con un costo menor, couo la 

industria. rival de la remolacha probaba. La renovación de los 

instrumentos d~ producción se hizo necesaria. 

Al elegir el vapor como rredio de propulsión de los trapiches la 

industria sacarina conseguía sacar las mazas de su posición a~ 

távica, colocandolas en la horizontal y elevó a 62 el por cien_ 

to de extracción, del cual se flactuaba entre 30 y 40 con las 

mazas de madera. El aumento en la cantidad de guarapo ~xtraido 

planteó problemas que fue'preciso resolver mejorando aquellos 

utensilios propios para su evaporación. (34) 

(33) 

(34) 

Ra~l Cepero Bonilla. Op.cit., p, 34. 

Jaime Bagué • Op.cit., p. 3I 
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Así surgió el l1 ~'un~"lo " •rren jarnai'luino". F. A. López Domín-:-. 

guez l.o dGscribe de esta. i'o:rma Constaba. este equiT>o de 4 

pail.as de hierro, variando.en tamaño de mayor a menor, monta­

do sobre una ornil.la que se eargaba por l.a parte exterior del. 

edificio por una boca de fuego abierto a uno de los l.~dos. en 

cuya re ja o parril.l.a ce 11aba el. bagazo o l.a o ja se ca de la ca­

ña siguiendo el. fuego y l.as l.1amas a l.o largo del.a"orni11a. 

cal.entando las pailas hasta. 11egar a 1a Última, junto a. 1a cufil. 

estaba 1a chimeneas. 

" La pail.a mayor 0 l.a mas próxima a l.a chimenea 11.amada 

cacha.cera, recibía el. guara.no por medio de un cana.1 de madera 

o im1n1l.sado por una bomaba 0 y so1Ía tener una ca11acidro-d de u­

nos 2000 l.itros. Aquí se l.e a.ñadia al. guarapo lechada de ca1 

a I5 grados B, prova.n.do l.a reacción con eJ_ papel. torne.sol.. 

Otra práctica era l.a d añadir la cal. en porciones sucesivas 

según pasaba e1 guarapo de una paila a otra trasvasá.ntlose por 

medio de cubos de madera o d .. cobre 11.amados "bombos " o "bom­

bones"• y según se iba defecando ·éste• se rec_ogía 1a caxihaza 

q_ue sobrenadaba.. con espumaderas y pagayas y se vertÍP. en una 

canal. que la l.l.evaba al. tanque destinado a recibirla. Por fin 

en la Última paila. la más pequeña y l.a más distante óe 1a 

chimenea se concentraba el guarapo hasta 40 grados a ~-O grados 

Bé • de donde pasaba. entonces al. tanque de madera, hie~-ro a ma.n­

postería, donde se cristalizaba el. azúcar por en±'iamicnto. La 

sepa.ración de l.os cristal-es y la miel. se efectuaba en vasijas 

o bocoyes de :fondo perforado, estando l.as i1erforaciones tapa­

das con hojas secas de plátanos o con bagazo; l.a miel. que es­

curría por entre las perforaciones a un tanque de ma.npostería. 

~ste procedimiento producía el azúcar mascabado o de nurga, 

que quedaba embasado en los mis1111bs bocoyes en que pure:aba. 



Contenía cada uno de I3 a I5 quintales de azúcar y podí~.n fa­

bricarse hasta 15 bocoyes diarios con eauipo como el dcscritoJ' 

( 35) 

A ln categoría. de i'acto:r·Ía. o fábrica. de mascabado se l.l.e­

gaba a lograr trasponer l.a. condición del. tren jrunaiquino, aiia­

diendol.e al. establecimiento fabril., entre otras cosas una má­
quina dé balancín. Para aquel.la époea. eJ.. balancín resultaba sm­

una estructura impresionante. Baeué lo describe de la Í·o:rma si-

guiente: su eje encajaba en los barrenos practicados en los 

vigas dé hierro de un cornisa.mento sostenido por seis columnas 

del. mismo metal., al.tas y esquisitrunentes elaborados. En uno de 

sus extremos estaba agosoda el vástago que recibía el. impulso 

del vapor por el cilindro corres·nondiente. en el otro ~e en­

contraba el que.transmitía la fuerza generada a una rueda den_ 

tada grande conocida por l.a ca.te.lina. Esta teníe. la mi~·ión de 

impuJ..ñar l.a.s masas. El subir y baja:r- de1. bh:l.RncÍn movimientos 

que ocurrían en el inter~ol.umnio simulaba. el tratar de un equi-

po. Por eso al. aparato se l.e 11.amÓ vulgarmente "eJ.. cab2.l.lo". 

(36) 

Una de estas máquinas se instaJ..6 en la h!?.cienda la. "es­

peranza." de Manatí en I86I y había. sido comprad:?. a. l:.a "\'/est 

Point Foundry" en Estados Unidos 

Otras pruebas palpables del progre so lo era la presencj.a de 

tripJ..e efectos y tachos aJ.. vacío dedica.dos a la cocciór- y cria­

tal.izaci6n del guarapo. Estos aparatos ::J..levs.ban el nomi.•re de 

Ri11.ieux quien fue su inventor.~Los mismos se cal.entabrn por 

medio de 

(35) F,.A. 
":Ético 

serpentinos. 

LÓpez Domíneuez, "Fabricación de Azúcar en Puerto 
en E, Fernández García. El. Libro de Puerto Rico. 

I923. p.546. 

(36) Jaime Bagué. On.cit., p.32. 
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Formaban. parte de dic:Oos adelnntos unas defecntloras n ].ns c-ue 

se les aT)licnbn el v.-..por admitiéndolo al eflnncio vRcÍo nue ;~U.o­

da.bu en el exterior del doble f."ondo del aparato. Con el fue,r.;o 

de centrífueas se se~areba el grano de las mieles. Cristali­

zando el sirop, la centrífuga producía el azúcar de primer 

tiro a centrifuga.do de primera. De esas mieles, previa otra 

crista1izaci6n, se producía azúcar de saeundo tiro a. centri­

fugada de segunda. Aleunos establecimientos solían efectuar 

una tercera cristalización, cuyo producto era s\.unamente ordi~i.a­

rio y poco económico. (3~) 

Fern~ndez Lónes Tuero, quien era director de la estación 

agronómica de Río Piedras en I88o, señaló que en Puerto Rico 

para hermanar la economía con la producción, se usó un sistema 

de elaboración mixta que diÓ mu.y buenos resul·tados. Al efecto, 

las hacienfias, de primera intención, limitaba las reformas n 

la compra del tacho y la centrifuga Tanpronto como las cir-

cunstan~ias económicas lo permitían, pues estaban convencidos 

de su provecho, adquirían el múltiple efecto y otros artef~ct<B 

(38). 

Sin embareo esta transformación instr\.unental de los an­

t~gu.os trapiches de elaborar azúcar no produjo los resultados 

económicos c1ue los hacendados esperaban. Pero elC'a que había o­

tros problemas como la falta de crédito y capital que les i:n­

pedÍa capitalizar y que nunca solucionaron despu~s de numero­

sos proyectos y diversos intentos. Aunque las haciendas ha­

bían reconocido de la forma de producción existente era un 

(37) Ibid., p. 33. 

(38) Fernando LÓpez Tuero. Tratado de Cultivos Tropicales. 
(I896) citado en Jaime Bagué, ~it., p.33 
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obstáculo y aboe;aon por l.n abo] ición de la esclnvitua, te-

TnÍe.n a)_ nroccH:io de la iniluf:itrial.iznción, y a su l6e;ica y· na­

tural conoecuencia, la concentración de la proniedad. Resul~ 

ta interesante estudiar el ft.U1damento de esa concepc-!.Ón so­

cial. 

La forma capitalista d,. producir que descansa en el tra­

bajo asalariado para mover las fuerzas econ6micns necesita 

para su creación, de una previa acumulaci6n de dineros. E1 

capital-dinero es el c:ue· Iierrnite 12_ emerc;eHciE de o:r.·cr-niza­

ción econémica ccq;i ta.lista. El cnpita:L efectivo no e::ctahn, en 

Fuerto Rico, en me.nos de la cl:?..se dEo J_ois h~cendados, que con-

trol-aban los medios de producción de manufacturar el 
, 

azuca.r. 

De ahÍ que los hacendados carecieran de condiciones nara con­

vertirse en bureu..esía. Los hacen.de.do!: r11'Y1c2. for1n~.rü1t u11.e, cla­

se que gozó de continua prosperidad ~unque a~eunos de ellos 

levantaron fabulosas :fortunas con eJ_ negocio azucare:co. Fue 

una clase imponente para capitalizar. El valor de su produ.._ 

cción lo absorbía en gran parte, la amortización d~l capital 

ref-_·accionario y el pago de sus crecidas intereses. ,_::n e1 a­

ño de I855 Viñ~s. un tratadista que cita Bagué, aseguraba aue 

"Si los acreedor.es•Jü.1.biesen ejecutado sus hipotecas ··,ara :¡a.a 

qü.e:L entonces, la industria sacarina se hó.lliese decl,•.rado en 

bancarrota". ( 3'?•) 

El comerciante ref ·accionista dominaba a la hacendado 

Fa.rece ser cierto que en las épocas que precec1en a. l2. socie­

dad canitalista, el comercio domina a la industria. Adem~s 

el agrarismo de los hacendados •~ el fondo:«tm apunt~lamien­

to efectivo de las condiciones coloniales. No en~balde ja-

más fueron resueltos :Lnchadores por la independencia absolu­

ta, única ~ ··":Ca que solucionaba, prácti-camente la co~tradic­

~::f.Sn.':cle-;.'!h1'i:te~eees que los separaba de la minoría de comercia.n­

( 39) Jaime Bagué. Op.cit., p.20. 
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tes espafíoles, mononolizadores de]. dinero, •ero, que inevita­

blemente, sienif":i.cuba su ·pr-npia \'"1o1..ina como clase E<l deter111in~r 

la desapariciún del sistemn de ti abnjo forz~cdo y servil, bane 

de .5u.· po~ici6n spcial. Al .nl~rirse PCUSO la indur,-t;ri: lización 

del azúcar,. lo. mayoría se opusieron porque r.abÍan que los con­

denabe.n a la ruina. Perocleotra parte sabían i;ambién oue e.ora ne­

cesaria. la aboJ..iciÓn de la esclavitud porque mientrn.s ésta pcz­

sistiera .. se hac:í'.a imnosibJ..e la acurnllJ..aciÓn de capitales, aue 

los hacendados necesitaban para transformar. mediante la meca­

nización, 1a industria nzuc~rera. 

Pero venmoz los c1istin·tos ·proyectos e :cntentos de los ha­

cendados y sus ide6lo~os por conjurar la crisis. 

"Hacia el IG4I el tratadista. sefior Ormaechea se dolía de J..a 

falta aue hacía proporcinarle a J..os hombres emprendedores del. 

país 1.os medios económicos que podían facilj_tar el desarrollo 

de las obrns. Este sefíor de s.2ber y i1en,;:amicnto, se afanaba 

por 1.a organizo.e~ Ón de un banco, instituciÓr• que no 1J..egó has­

ta J..a t":.ltima. década del siglo 11 • (40) 

Seis a.fías después, en eJ.. I85 3, ln. jun·t;a de C'omercio y 

Fomento sefialaba la rutina. que cnract erizaba a la industria 

azucarera, la cual pint6 a~wrada. a las ensefianza.s que se trEll!lJi! 

mitían de generación en generación. E.'cha.ba de menos· dicho 

cuer:po le. carencia de la a-plioación delva1Jor a su maquina.ria y 

la ausencia de la química en sus oneracionero fabriJ..es. Esta. 

situación se la achacaba a la falt~ de capital y de crédito a­

grÍcoJ..a, lo que coincidía; con e). diagnóstico de Ormaechea. 

El estado de la metrópoli por su ncrte buscaba alterna­

tivas que sostuvieron la sociedad co1onial o e:!. régimen de ~· 

producción prevaleciente que beneficiaba a J.os coinercinnte.s 

e s-pa.ñoles. 

( 40) Ibid. 
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Por li.\eal orden ele Junio de I864 lo. ~cina Doñ?.. Isr-.l~e1 

:rr. ··declaró "la entrada a ln ~sla libre ele ::·.rancel, a tal.es 

aperos como arados. sembradores y aporcadores ". (4I) 

l!:n igual ac·Litud se encuentra la Real O:rden del I3 de Noviem­

bre de I865, "declarando exe ... +o...s :•.da. elerec:. os de .Li,i"f>ortnción 

l::i.s máquinas 1ocorn6vil.es par::>. le conducción <1e la cc>.fío.. :E'- los 

mo1i:o:-i.os". En 1os co1·1sic.le:conc"1.o::: de '-:c.·tr1. ~:~1.·t;j_1 ::1, la reina se ex­

presa en el. sentido ele que clebÍa s::i.lve..e;uard:··rse siempre "el 

principio de no gravar c·on esacción aJ.guna 1cor r:?.zÓn de Adua­

na los ~til.es y aparatos que han de contribvir poderosamente 

a la mejor:?., baratura y extensión del. cultivo en las fincas 

místicas". ( 42) 

Hubo también otro decreto en I888 pP.:t·a la ore;anización 

de dos estaciones agronómicas en la isla• De otra parte sureie­

ron iniciativc-cs de José Julián Acosta ( ""f"ra:t;ado de Jle;ricul.tura 

Teórica con ap:l.icación a l.óls cultivos tropical.es", I862), y 

Román Ba.l.dorioty de Castro ("Bases para la Fundación de u.na 

Banco de Emisión y ~escuento destinado a préstamos o. la agri­

cultura", I87I). 

Estos Últimos fueron reformistas que -partic:i.naron a.ctivrunente 

en la abolición d la esclavitud de Puerto :'.ico y Cuba. 

(4I) Francisco Ramos. 
ciÓn Oficiales." 

"Apéndice 0.J. Prontuario de Disposi-

( 42) Gaceta Of'ici_al:_ _ _9.b Puerto Ri:co. 22 de Diciembre de I865. 
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4. Coyuntura Pol.Ítica 

Val.dria l.a ,.enn conoiderar :La coyunturn pol.itica .que se ea-

taba dando en Puerto Tiico en este momento, ya que.: est const.itu-

ye :La síntesis de todas l.a!3 contradicciones de un. co.ciednd en 

un momento determinado de su desarrol.l.o, y el. nivel. m···.o concreto 

de anÓ1isis. 

A:L cerrarse el. segundo cuarto de aigl.o España, d~tenida en 

su desarrol.l.o industria1, presa de fuertes supervivencias feuda­

l.ea, no he.l.1a otro modo de contrabGl.ancear el. poderío industrial.. 

comercial. y naval. de l.as potencias rival.es de Europa. que impri-

miendo a ia gobernación de sus col.onic-.s un fuerte car \cter opre­

sivo. A costa de l.as ri~uezas que saquea a sus territorios de 

América, l.ogra, a duras penas, mantener sus decadencias. Dese.pe-

. ,._ . recido su imperio col.onial. quedan Cuba y Puerto Rico ... ,, como :Los 

remanentes más val.iosos sobre l.os cuul.es gravitnrá. l.:;i. garra. an­

e~osa de un expansionismo naufrugado. Cierto que ae había l.evan­

ta.do l.a. cerrE'.da prohibición de comercio extranjero de:~dc l.a con-

. cesión de :La Cédu1a de Gracias puesta en vieor en J..81·'1. Pero no 

l.o es menos que el. espíritu metropol.itano, caracteri?.ado por 
/.: .. , ,\ 

-~0 ; un feroz ·restriccionismo 0 inval.ida. en gran parte :Las posibi1ida­
~-:--

des mercantil.es ele l.a Isl.a. Los hacendados puertorri,1ueffos quie-

ren J..ibertades comercia1es que escapen a J..os abusivoc c':.rnncel.es. 

·i-.' Quieren superar el regimen fisca1 a todas l.uces opre:o::ivo. Quie-

.::. ren concesiones de muy distinto tipo encaminadas a fomentar ei 

auge de sus negocios. Quiere, como resul.tado de toda ~spiración. 

-~j- . 

... 

un régimen pol.Ítico máe justo y :Liberal. en el. cual. sea ancha ia 

zona de·autodeterrninación insul.ar. 

Pero Madrid teme 0 porque atisba l.e. pérdida de l.n col.onia 

si l.a. el.ase de hacendados incrementa sus ri<Juezaa. }lay aqui un 

. ':.· 
. 7 



primer semiiiero de conflictos. 

Le. po1iticr-. economj.ci.. co1oni<•l. hnbia estt-"!.do interesada en 

e1 aumento de 1::>. proclucción por l.o que pouria. usu:t·i·uctuar con 

eu comercio 9 e. través del. control. sobre 1os mecanismoo de inter­

cambio. De tn1 forma ciue favoreció, como hemos visto, e1 desa­

rro11o de medio.nas hnciende.s orientadz.s ha.cia 1o. produccion co­

mercia1. Al. ir l.a hacienda, como est:ruc.t1.l.r<:< de proaucción, p:ro­

grceivnmente domino.ndo 1n economía puertorriquef'ia, l.os hacenda­

dos alcanza.ron por 1o tanto• una 1 .. osición de hec;emonia socia.1, 

producto de su pooici6n de domino en el. proceso productivo. Sin 

embargo• 1a. condición col.onie.1 de l.c.. Isl.a. no l.e habio. permitido 

cpnvertise en unu el.ase domi.na.te. 

La poiitica económica coioniai permitió, pues, e1 dcsa:rrol.1o 

de una c1;;1se • dominando el. proceso productivo en ei país. E~te. 

ciase encerraba 1as contradicciones de ia. economía de haciendna, 

como organización económica dirigida. hacia l.a procresiva. inten­

sificación de ia producción de mercGncíns ~ue, como bien señal.a 

Mo.rx en el. primer voiumen dei Capita.i, tiende a1 desa.rro1io del. 

oa.pital.ismo pero fundamentaimente sobre un modo de ¡-.reducción 

pre-oe.pitaiista con base en ei tra.ba.jo servi1. 

Pero en contradicción diaria con l.os intereses de esa cJ..nr­

se• en pugna perenne con e1J..os • se al.zon 1os intereses de un.e 

ciase espai'io1a de comerciantes -prestamistas-. que faciiitaba 

crédito e. ios hacendados para l.a producción comercial. y se en­

cargaba J..uego del. mercado dei producto. (43) 

Si ei hacendado es auefio de ia tierra, ei españoi es dueño 

de1 comercio, particuiu.rmente dei aito comercio importador. Y~ 

qui. son irreconcil.iab1es J..os choques economicos. Para incremen-

(43) Eugenio Fernández Méndee. Historia Cul.tu!'.,._ai d~ Puerto Rico. 
Op. cit., pp 221-222. Cita dei gobernador Sal.vodor Me1éntlez 
Bruna testimoniando ia formación de esta ciase. 



tnr su e :~.:. ... or~7!. cconéna"i en .ne ce~; i t: rt l.:· b11r-e:u.e Di a y 1on r:r~ · rHl ,-. a te-
• 

rrC·~tcn.ieJ'ltes p\l.f.;!r-l.o¡·:·irJU.CliOG (!lt.C: en )·ue:rt.O ni.CO se ~rn.vo~·czcu 11 ..... 

di.verci.±'icaci.ón aer{co1a, so :Cementen indttstri.a~, se amplíe el,. 

comercio, :::e reorc;unice lo. hacienda. Pública, se e:x:tiendn la ins­

trucción, ::ie alce, eun nn:t pnlnlJra, J.n. canacidnd adquisi tivn ele 

las m:·:.s2.s populares. Los t:;r:.:,nd.;,s comerciantes impor·tv.do:i·es 1".:SP°! 
ñoles necesitan todo lo contrario. Es justamente e1 retraso de 

Puerto Rico lo ,.,ue leo permite hricer negocios formidables·. Coni-

ti.culos que en elln no ::.;e 1n·oducon. En consecuencia, estan 

prestos a obct>-·.culis8r un desa.rroJ.lo economico que ser!::t•--pare 

su:3 intcrc:.:..:c:.: el col~•L: de 1itucr-Lc. ~on 1or-; :portaeZtnn.d:. .. ~ri.c::.; del 

más intr~n.sigente reaccionarismo, que andando el tiempo ha de 

desembocar en el l'artic1o Incon0 . .icional Español. (44) 

Asi que, lt. rol i·L.i_,_,:. ;_>LlcL·toJ:'".'j_, 1ucfia en el Sic;lo XIX giró 

principalmente alred0dor del conflicto entre los dueños de los 

medios de producción y aquellos r;ue control~ban el comercio 

colonial; entre lor_, Lt·cendo.dos y lOfJ c-r:-ndes comerciantes es­

pafiolee en. Puerto Rico. Los hacendo.dos, que habían ido proere­

sivumente intenai:L'icando sn <"Ctivdad económica. en torno a la 

}l2·olit.t.ccio11 comcrcinl,, :~:;pir~l>ar1 t:~ :.:l.t ve~ a ampl.iur les 1Janes 

del comercio', lograr acce:o:o n otros mercados para continuar el 

proceso de intesificacion en· la producción de mercancías. Este 

proceso requería taml..:ien el desnrrollo d0 una infrnestrncturn 

para el comercio (un<.0. red. de cum.i.nos o vías de comunicación 

y :facilidades credit:icins, etc.), infr~estructurn. que dependía 

en c;:ran meclida de la r'drni.ni::;trr,cion c;enera.l de la colonia, cuyo 

control estaba en ~nnos del podar metropolitano respondiendo 

(44) Los conf.i.lc~os de el-se en los partidos polit:icos en estas 
décudEt:o--: ::-:on m:.tG hien unaJ.i~:ado:; JiOr A.G. Quintero H·Lvera 
en el truba.jo 1:~!:!.'>r1.o Hico bajo Espa.ila. y bajo E.U. (1870-
1924) presentado en el color;ctio "Estructuras poJ.iticas y 
relaciones internncion~·-les en el Caribe" Ul'TAM, México, 
21-25 de oci;uln·c dE: J.9'74. 
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a su. vez a 1os intereses del. comercio eapa.1o1. 

La po1itica puertorrioueña en e1 ~3ig1o XIX se caracteriz.o 

pues, por 1a iucha de los dueJ'ios de merli,-,s de pro<lucción, 1os 

hacendados, por 1ograr u.n p1eno dominio de c1asee :frente a 1as 

fuerzas que se 1o impedían: u.n (estru.ctu.ra1mente) frági1 pode­

río co1onia1 y 1os grupos social.es cuya posic~ón en 1a organi­

zación eocia1 dependía de ese poderío, como dependía de e11os 

1a débil. metrópol.i. 

Ing1aterra, interesnda eh 1esionar 1a economía. españo1a, 

con 1a suya a sa1vo a virtud de ia Revolución Industria1, se 

hace abanderada de1 abo1icioniamo. El. Cónsul. ingl.és Turnbu11 

desde su presencia en Puerto Rico en 1833 quiere reivindicar 

1oa derechos de 1os esc1avos que, con vio::Lación del. acuerdo 

suscrito por Ing1aterra y España, hayan sido introducidos des­

pués de 1820. Aunque no 11ega a real.izar su propósito para el. 

éscl.avo aop1an vientos de 1ibertad que parecen aproximarse en 

hombros de Ing1aterra. Con 1a decadente España no se hace i1u­

a:l.ones el. esc1avismo: terminara por ceder a. 1a 1>resión Ing1esn.. 

Por eso vu.el.ve 1os ojos a. Estados Unidos. Cobijarse en ia :fuer­

te na.c:l.ón norteamericana ha de ser 1a mejor garantía contra J.r .. 

voracidad br:l.tánica. 

Dada J.a estructura comercia.1 y crediticia. en 1a economía 

de esas décadas, muchas fami1ias ele hacendados perdieron sus 

tier:raa a manos de comerciantes. Este proceso se .. e;udizó respec­

to a 1os hacenda.dos cuya producción comercial. era 1a ca.iia de ~­

zü.car con 1a crisis de 1a. industria. en la. see·unda mitad de1 Si­

g1o XIX, producto de un~ baja internaciona1 en 1oa precios y de 

1a defensa tarifaría de a1gu.nos países europeos a su producción 

de remo1acha. 

l . •. ~ 

•, ~. 

. .~:': 
J 
' .... ; 
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Tan pronto co:ncn:>:Ó n npunto.r 1n hacienda su dominio en 1a 

estructuro. de producción, a principios de 1u sc1;unda. mi t.ud dc·J.. 

Sie1o XIX, J..os haccndadon se 1· ·nznron corno c1a.se a 1n 1u.cha 

poJ..itica; y sus c1os grandes "issues" en esta 1uch::i. :fueron el. li­

bre cambio y la nutonomin pol.itica nc1ministrativa, y 10 consti­

tución de un estado puertorri<cueflo po1Ítica y económicamente 

autónomo dentro de l.n nnción espa..fiol.a.. (45) 

La J..ucha por J..a expansión en la.a posibilidades de comercio 

exterior nutrió una posición nnti-col.onia.J..ista entre l.os terra­

tenientes que estaban en alguna forma envueltos en l.a producción 

comercial... Los hacendados, como c1ase dominante en eJ.. proceso 

productivo, e1evnron esta J..ucha a sus genuinas aspiraciones he­

gemónicas. Su J..ucha o.nti-coJ..oniaJ.. fue dirigiendose sobre -todo 

al.. esta.b1ecimiento definitivo de su hegemonia como el.ase -por 

esto el. énfasis en J..a importancia de constitución de un estudo 

puertorrique.f1o-, y l.a expansión en J..as posibilidades de comercio 

vino a ser parte fundamental.. de esta. lucha pol.it:i.ca mas abarc8'­

dora.. Sin embargo, l.a evidencia tiencle t-t demootrar que mucha U.e 

l.a lucha anti-espa.ffo1a en el. Sig1o XIX con11evaba 1u ~•spiración 

de una. :futura. anexión a. los Esta.dos (Jniclos. EJ.. significado de 

este sentimiento anexionista er2., oin embr•rgo, dií"erente entre 

l.a. el.a.se de hncendados y aque11os duefios rle h.ncienclas que est~-i.­

ba.n -o habian ido progresivo.men' e- di::::t::onciánc1ose d,, su el.a.se. 

Los hacenda.dos supeditaban su anexionismo al. l.ogro de su compren­

sivo dominio de cl.'-'Se, y por tanto, al estub1ecimiento dcJ.. go­

bierno propio; en el. c;rupo du terrntenientc~: con bnse oó1idn 

en el. comercio, conccntrnñ.dose progr•.,Hiv~·:mente sus intereses en 

la fa.se de intercambio de l.c. economia, el anexionismo a los Eo-

(45) A.G. Quintero Hivera.. Conflictos de el.ase en 1a no1itica 
coJ..onia.l.. Cuaderno No. 2 CL~Hl!:P San Juan, J'U.erto Hico • p. 3. 

.. : 
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to.dos Unidos tenía. un apoyo mi!.o uoci.J.ic:.o e i.ncon<'.1 . .i.ci _,1,,:1... (4é_.) 

E::L "sueflo doraclo" -como hn cl:i.cho t;u n·l;cro H.ivcra.- ele lon 

terratenientes puertorric¡ucflos respecto a ln e>:p~.naión comer­

cia::L era el ,;.cceoo al c-•.mplio mell•cado nortcnmerici::•o. Ern. cisi. 

no so::Lo entre aquellos cuyc. 11i·oducción comercia::L. era i'undamen­

ta::Lmente cafia. de azúcar. cu~ro principal campo de e::Kportación e­

ran los Estadoo Unidos ED1n dentro del patrón comercia::L de::L mo­

mento, sino también entre :Los ¡)reductores de café en e::L mun­

do. (47) 

C46) :Ibid. p.7. Ver también cartas de1 Cónsu::L de Estados Unidos 
en Puerto Ricos 4/10/68; 10/10/68; 30/10/6B·y 14/12/68. 
Centro de :i:nvestigaciones Históricas. U.P.R. 

(47) :Ibid. 
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Hacia finales de esta década del 60 empezó a manifeatnrse eJ.. 

choque entre el modo de producción servil y J..a.s fuerzRs pro­

ductiv:o .. f', entre la orl':nniznción socinl :" el movimiento econó­

mico. Hnsta este momento J..a. i"orma de traba.jo BeL·viJ.. quo Espa­

fia había mantenido en Puerto Rico había sido eficaz pnra '"' r 

crear rli.quezna; pero de ahí en J..o adelante deJ.. réeimen hace 

crisis en lo soci~l, en lo económico y en J..o pb1Íiico. Desde 

J..a década. anterior Espo.fia. tenÍ:.•. noticias d<" que 1os Este.dos 

Unidos querían adqu:i.rir a Puerto Rico. Un diregente y diplo­

mático coni"ederad9, John SJ..ide11, sugirió en Abril de IB58, 

J..a anexión de J..a isla., y su discurso provocó inquietudes y 

desasosiego en Espafla. AJ.. recibirse copias de sus señalamien­

tos y J..os recortes de períodicos en Madrid, se aunó este!> aJ.. 

sentimiento general de que J..os Estados Unidos querían a Ea­

pa.fia fuera. déJ.. Caribe ya fuera por J..a. diplomacia o eJ.. com­

bate. SlideJ..1 no es·Laba. solo en su propósito, los diplomáti­

cos españoles tenían noticias de otros norteamericanos que 

augerian ln ocupación de Puerto Rico Et.rl":Umentando que ere. me­

dio miJ..J.Ón de personas que podían p;roducir azúcar, ca.í"é y ta­

baco pe.ra. J..a economía. norteamericana. En sus razonami~ ntoe 

J..a isll:.a podía servir como otra base para J..a escJ..avitua y co­

mo un trampolín para J..a eventual adquisición de Cuba. ('•'.o) 

EJ.. vn1or de J..a isJ..a de Puerto Rico para. 1os norteameri­

canos en esta época residió siempre en 1o económico y no en 

lo político. Los Estados Unidos exportaban productos m::'.nu:t·ao-

turndos, madera aserrada y alimentos a la isJ..a. De Puerto 

Rico se enviaban principaJ..mente eJ.. azúcar y t~mbién trbaco a 

Norteamerica. Aún cuando el volÚmen del comercio en Puerto 

Rico nunca. alcanzó 1as cifras Cubanas, los Estados Unj_clos 

:f'li:all!'D11neJ.. más importante consumidor de sus productos. ( ,.· ) 

( '/V ) 

(l.;~) 
]few Yorl:: 'Pi mes. Mayo 3, I858. p. 2 
Arriba].. and Depariurc Reporte, I854-I855, us. 
VoJ... 8, Latimer a Ca.as, tro.21:, Eiieí.t9 4, J:859, 

Vo1. 7; Ne\\·' York TimP-a, Mayo 3, I858, p. 2. 

Sa.n Juan 
Ibid., 
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Los diplomáticos norteamerici.noa en lr.i. i:i11a ofrecen al ""l.UlOB 

ci:fras de este cornercig. Geore;e Latimer, Cónsul en San Junn 

en I856, informó que "una. vasta proporción de provisiones 

consumidas en la is1a " venia " directamente de los Esta.dos 

Unidos" • ( : . . , ) 

Tan temprano como en l.n mitad de l.os cincuentas, el. pr~ 

medio " del comercio entre ambos países fue entre de $350,000 

a 3500,000 y para el año I86:r, sobrepasó la cifra de los dos 

mil.J.ones de dól.ares. (5 / ) 

En resentimiento a la cédul.a tarifaria que fHvorecía a 

:Los comerciantes espa.i'1ol.es, los hacendi:•dos puertorriquef'1oe 

comerciaron más con l.Os Estados Unidos que con Espa.i'ia. (~z) 

(5D) Latimer a Merey, No. I35, Abril 8, I856, US, Ban Juan, 
este Cónsul Latimcr era duefio de una compañía de impo:v­
tación -exportación, la cual. ae ne~ó a dejRr siendo di­
pl.imático. El. Secretario de Estado eventualmente desti­
tuyó a Latimer ya que violaba un acta de Congreso de A­
eoeto :ra, I856, prol:libiendo a l.oe consul.es conducir ne-

,. gocioe deede ali. posición. (Latimer a Caes, No. I5, Oc­
tubre 2, us, S8.n Juan, 7; Casa a Cobb, Enero :r8, I959, 
Ibid). El jueves 3 de Agosto de I978 e1 Periodico El. 
Mundo, al. reseñar la apertura del Museo Indio puerto., .. 
rriquefio daba cuenta de una colección privada adr:u.iri­
da de manos de l.a f:,milia de1 Cónsu1. Li;.timer de Entados 

Hnidos. 
(S-1) e Ronceray a Case en serie, No.I7, Julio 29, I859. l'fo. 

( 5 'Z.) 

7 Enero I6, I860, US, San Juan, ·7; Congreso de l.os Es­
tados Unidos. Carta de:L Secretario de Estado tramit~ndo 
un tratfadO de 1aa Re1aciones Comerciales de l.oe Estados 
Unidos con Naciones Extra.njeras termin,,ndo en Septiem­
bre 30, I859. Eashington, D.C., Paasim. 
Bal.anza mercantil. de l.a is:La de Pu.erto Rico cprrespon­
diente a1 afio de I860. San Juan, I8ü:I. Passim. 
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Dea1lués de I86I • a pesar de crecimiento que h. bÍe. uxpe­

:rirHEifito el comercio este declinó por razones poi Íticas. Er~. 
ineierto para loe comerciantes de Puerto Rico y Esta.don Uni­

dos el giro que iba tomar 1a [..ru.erra. civil. en este Úl.tieno, y 

e.demás de avecinaba. una profunda crisis en l.a vida económi-

ca de todo eJ.. Caribe. De hecho eJ.. mismo consu1 nortea,neric~ 

no en San Juan, Char1es De Ronceray en este momento, v~ó que 

J..a·incertidumbre de J..a poJ..Ítice. doméstica· en E.U. tenia gran 

peso en J..os tratados con J..os comErciantee españoles y reco­

mendó que se dujarán pendientes. 

"It has been welJ.. eaid that Spain, the mother coun·t;ry, 
might sink to the bottom of the sea. without ita ,·af:f'ec­
ting the prosperity or business interests of this iaJ..an~ 
but the J...:~rge trade which has grown up between the Unitcd 
Sta.tea and the West Indies, disturba. from center to ciia­
curnference • in a. crisis like the presen:t • a11 re1o.tions 
of a corrunercial cha.ro.ter pendine wi'th theee isli:-.nci.,3. ( 5"!) 
Después de I865 • fina.J..izada la guerra civil norteEomeri- . · 

ca.na, Puerto Rico y J..oe Estados Unidos reconstruyeron la.e re­

J..a.cionee comercial.es interrumpidas, re¡~istrandoae una expan-

sión del comercio en J..as décadas de los setenta.a y ochentas. 

Fueron de gran importancia. en estos a.f'ios J..as compre.e Cle ma­

quinarias para J..as centraJ..ea azucareras. que los hacendados 

puertorriqueños trataban de insta1hr. Pero además esto fue 

posibJ..e e.n gran parte porque Espáft.e. no podía. satisfacer J..a.a 

demandas de J..os consumadores puertorx·iquefios. Tun temprano 

como a.J.. comienzo de J..a década deJ.. 60 Espafia había reconocido 

ese hecho y col.acaba. cad::., vez menos barreras en eJ.. pa~o de 

1.os mercantes norteamericanos estimul.ando eJ.. estabJ..ecimiento 

de cerrados J..azos comercie.J..es entre Estados Unidos y l'uerto 

Rico. 

( :':}) De Roncera.y a. Ble.ck, Uo. I, Enero I, I86I, US, SE:·.n Juan, 

8; repetido en No.II, Enero 3I, I86I. Ibid. 
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Res lringir a los nort.eo.merici:--nos también inducido o. l.on pu 

ertorriqueños a rebelarse contra Espafía cosa ''ue debía evito.r 

mientras palera con l.os rebeldes en Cub. e internamente con 

~racciones Carlistas. 

Hacia fines de l.a décsda del. 60 • Washington presionaba. a. 

Espafia para. que eliminara loe úl.timos vestigios de escla.vitnd 

en l.as col.oniss. Se unieron en ].a cruzada grupos abolicionintas 

en CUba, Puerto Rico y España; de tal. modo incluyendo la colo­

nia de Puerto Rico. En 1866 en Nueva York se organizó 1a socie­

dad Republicana de Cuba. y Pu.erto con e1 propósito :firme u único 

de 10BY"ar la independencia de ].as Antillas y abolir la esc1evi~ 

tud. Esto complic&ba 1as relaciones de Puerto Rico con Espaiía 

y Estados Unidos. Los espafiol.es sab~an que l.oe nortea.mericFnos l' 

estaban utilizando 1a abolición como un medio para. adquirir ~ 

bas col.oniae. ( 5'1 ) 

Durante 1868 una serie de problemas económicos y políticos 

en CUba y España que derivaron en revueltas, hicieron salir al. 

gobierno de l.a Reina Isabel.. En Cuba. sobrevino 1a Guerra de 1oe 

Diez Años aunque finalmente Espa.fia rea.firmó su dominio sobre l.a 

col.onia.. E1 23 de Septiembre del. mismo afio l.os puertorriqueLoe 

participa.ron en J..a. revol.ución conocida como "El Grito de Lares", 

protestando como l.o hicieron l.os cub:. nos también contra l.as· re,2_ 

tricciones comercial.es, inapt~tud del gobierno. El. incremento 

del. naciona.l.ismo, y el. abolicionismo al.•.·,ntaron ].a actividad re­

volucionaria.. 

{.:::<,) Frankl.in W. Knight. S1a.ve Society in Cuba durine; the Nj.ne­
teenth Century. (Madison, 1970), P. 150-151 



Aunque fu.e una pequeña revolucion e inmediatamente fue eofoceda, 

fu.e :Lo bastante fuerte para hacer detonnr las contradicciones qu~. 

cerraron las condicionee para la abolición d•= la esclevitud ón :E'!! 
erto Rico. De hecho la revulu.cion en PUerto Rico, junto con lo 

que pasaba en Espa.fia y Cuba, le dio 1a impresión a las autorida­

des norteamericanas que el viejo imperio finalmente se esta des­

moronando • ( ·' _: ) 

En resumen :fue habiendose dudo :Las esclavitud sin tomar de 

su debi:l.idad, todo en la coyuntura. política hacia indicar que: 

"Se iban formando :Las condiciones de una nueva forma de pro 
duccion, de u.na nu.eva organización economica;, que sustitu.ia 
a :La precedente, y eliminaba de un modo era.dual.. 1a esclavi­
tud convirtiendo1a no tan so1o en a::t.go inúti::t. sino en un 
verdadero obstáculo para el.. desarro::t.1.o economico y moral.. de 
1a. sociedad ••• eran estas transforme.ciones objetivas del 
modo de producción y de sus condiciones de vida., :Las que e-
1.iminaban gradual.mente 1a escl..avitu.d, y no 1a opinión que 
a1. - convertirse en conci.:nciaindividual.. o común, era siempre 
una consecuencia de aque1 hecho". ( ) 

En 1a séptima década, empieza a resentirse e1 sistema ese~~ 

vista y a conmoverse por 1os impactos que 1.e ocasionaba e1 lento 

desarro11.o de un nuevo tipo de rel..aciones de trabajo, que habría 

brotado del seno mismo de ese sistema. 

La descomposición del.. sistema fue determinana, fundamenta1-

mente • por :La. ac•::ión trastornadora. de la. mecanización de 1a in­

dustria azucarera, pero a 1a culminación de1 hecho concurrieron 

otros factores. La trata ya no ofrece :La mercanc~a humana a pre­

cio bajo. La persecución gubername tal se intensifica, comp1aci­

endo los requ.erimin·tos ingleses. 

(.s·~;) Jourda.n a seward en series, No. 01, Octubre 4, 1.868, No. 92 
Octubre 10, 1868, No. 96, Octubre 19, ::t.868, No. 101, Octu­
bre 30, 1868, US, San Juan, 11; Gaceta Oficial de Puerto 
Rico, Octubre 20, 1868, P. 1 

(~L) E. Ciccotti. El Ocaso de 1.a esclavitud en e1 mlllndo antir:uo. 
Tomo I, P. 56. 



La competencia. despiadaci:.t de l.a remol.acha va imponiendo l.e. dura 

~ecesidad ae C"!Ue l.ós liaccndados para producir, más,_. mejor y mas 

barato tuvieran que endeudazi-se con los ce.pi tal.is tas espe.üol.es P.!!..·· 

re. invertir gruesas sumas en l.a importación de tachos e.1 ve.cio, 

e.pe.re.tos de doble y tri pl.e efr·ctos, arados de vapor, trenes mej.2. 

re.dos, centrífugas, vagones, pl.ataformas para éste. y otra gr~.n 

porción de adelantos técnicos en ios que desco11aban l.os ferroc~ 

rri1es portátil.ea. 

Los reformistas, reconocieron que l.a esclavitud impedía l.a 

acumulación de capital.es en manos de los hacend~dos, y sin ei::os 

capital.ea la renovación de ia industria azuc•'?.rera aovre nuev~.s 

fases era un imposibl.e económico. El. documento que ebbre l.e. ~bo-

1ición de le. escl.avitud presente.ron los comisionados reformista.a 

en 1e. junta de información, advierte que: 

" el. daño que en el orden moral. ocasiona. l.a escl.avitud, re­
tQ?la con 9-oble yigor: C21- el o:r:-den mate~i--1 y eoonóm.ico, es-::, 
teri1iz ndo el. tre.bájo e impidien.·,o su acumu1ac:ión be.jo la:"~ 
forma de capital.es."(~ 1) 

Al: abo1irse l.a es~1avit~d, no obstante, el. eobierno tomó 

le.a previsiones necesarias para e.segurar la vincul.ación de ln f.!:!, 

erze. de trabajo e. le. hacienda. Considerando que el 20 de abril. 

(1876), conforme a 1as prescripciones de le. Ley de abolición de 

22 de marzo de 1873, los antiguos esclavos entrarie.n en el uso y 

disfrute de loa derechos ~ivi1es, el General Portilla proced1a a 

decl.e.rar vigente el. Bando sobre ve.eos de 15 de e-bril de 1874 que 

había tratado de implantar el. Genere.1 Sanz. 

''La Ley votada por i.a Asambl.ee. Ntociona1 en 22 de marzo de 
1873- escribía al. Ministro de TJ1trum::.tr el General. PortiJ.le.­
ó.eclaró r1:;-,ra siempre '~bol.id:c, la esclavitud en esta prov1.n­
cie. y previno que 1os l.ibertos, 11:;-crnados desde luego el. e;o­
ce de los mismos derecho§ civiles que tiene el hombre libre, 

(57) Información sobre Reformas en .Cuba y Puerto Rico. Op. Cj_t. 
Tomo I, P. 265 



quedarian, sin emb::~rgo, oblig: do::: a. cmntrata.ree con sus 
sus poseedores, con otras pera nas o con el Estado por un 
plazo que no bajará de tres nfios. 
" ••• Dieto mucho suponer que aún siendonos posible nos fue­
era. conveniente restablec1.r los t1 empos de servidumbre -:,' 
ve.sal.la.je en que el obrero, despojado de todo derecho. 
tenia el deber de dob1egurae a crueles exigencias de un 
Sefíor Feuda:!.. Ateniendonoe al esr>iritu de l.a época en que 
vivimos, hemos de conceder a los obreros de hoy todos los 
grados de libertad que necesiten para contratar como quie 
ran y con quien quieran sus servicios por un salario con=­
venciona.1..... e·'. ) 

(~~)Lidio Cruz Monc1ova. Historia de Puerto Rico. (Siglo 
X:tx)· Tomo :tI- Segunda Parte. (1875-1885). Editorial 
Universitaria. Universidad de Puerto Rico. Rio Pie­
dra.e. 1970. P. 448-449-
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'··Empresa p,~111ili:::.r y el. Sic:tcmn. de l.n. l~:'..hrica-Centrnl.. 

J 

En I873 se consiGtJ.e efec·tunr 1.:·r:n1.rnente el. trfinsi·to de una 

econom:!a po.·Griarcnl.. o escJ.aviste., a una de jorn2lero 1...!..bre 

modifica.na.o 1..a est:r.·uctura interna y el carn.cter de las ha­

ciendas introduciendo otra forma de do1riinación: (el.. si ,-,terna 

de la fa.rnil..ia patriarcal) oue estnbl..ece l.U1.0.~ estrechas rela­

ciones comunales como resul'l:;ado de lns nuevas relaciones de 

producción que se generan :,ar la destrucción del rée:imcn e::::­

cl..avista. 

Este sistema de la hri.cienda, moéfificado 8hora., prod~jo una 

rÍgida estructura social lo <l]ue Mintz, Wol..f, Steward y otros 

han estudiado como cultura rural, subcultura o sociedades 

"Folk". (5'• ) 

La abolición de la esclavi·tud obJ.igÓ a los hncendados n. reor­

ganizar l::.s bi?.ses de 1..as relaciones con su fuerza laboral en 

1..a hacienda. 

Los contratos de trabajo obtenidos por los ex-escl..avos 

eran por un -período de tres años I873-'.ló, y estipulaban. que 

1..os esclavos libertados deber·ían residir en 1..a haciend'.:1. del. 

contratiota y deberían ademó.a obtener permiso para aba 'donar 

la municipalidad. Por otra parte el contratista no necesita­

ba alimentar o vestir a los esclavos a menos que un ac'.'..erdo 

a esos e:fec-tos se especificara en el contrato. De esta forma 

el.. ex-escl..avo quedó unido a1.. jorna1..ero en. e1.. trabajo, como a~•t..­

g1!:ada i en el 1.ercado libre de trnbaj o. ( / ·· ) 

(: Puede consu1..tarse al respecto sus trabajos ya oitn.dos y 
a.demás, de Sidney w. r.lintz. "The Folk Urb~.n continium 
and the rural proletaria.n community; y Cansmelar: The 
subcul..ture of a Hura.l Sugar Plan.tation Proleta.ria·c". 
The American Journal of Socio1.orr;y:, LIX, Fo.2, Sep.I953, 
pp.I36-I46. De l!:ric \"iolf el ensayo "Ty-pes o¡f Lrtin. Ame­
rican Peasantry" en. el.. volúmen colectivo, Sistemas de 
Plantaciones en el n..-.evo !.tundo, i."iashincton, I959. 

( ¡.,) Julián E. Steward. On. cit., 1J. 337. 
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Def::de I870 un nuovo proceco productivo, el ~:intcm:;i dio! l.a. 

fábrica central, se prnctica.hr~ con é:;~i.to en lns Antil.l.ns nz-i­
tánicas basándose en la reorc;nn.iznc:i.6n. y un 1:-: centr!1.J ic~a.ción 

de las gperaciones de molienda industria:Liznda. Se reou<.?rÍa éJ_ 

desarrol.lo de nueva y inc~s poderosa maquinaria. para hacer posi­

bl.e 1.a. creación central.iza.da de 1.os m linos y o-perar e:• base 

a unn maximización de ganancias. (") Para final.es de esta dtL 

cada, 1.os efectos de un ciclo depresivo de precios que em1Jeo­

ró a. medida que final.izaba. el siglo, suni6 a la indu.stria. en 

un estado de franca decadencia. 

El emDresario hacen.daddo puertorriquefío ae;ravado p::>r c1.i~ 

posiciones que hacían sus tierras tribc1tarias, no veía otra. 

sal.ida. que ponerse de a.cuerdo con ·todos los de su clase para 

1Jroveer la central con toda. 1a cru"'la que el:los producían en 

un.a base contractual para. reducir las pérdidas inherentes por 

el uso de métodos rudimentarios e ineficic.ntes. (r "!) 

Por tan.to, como las contradicciones tecnólóeicas imµl.::i'.­

cite.s en el sistema de 1.a. hacienda fnmiliar vinj_eron n ::::er 

más aparentes, 1.os empresarios ho.cendados de pequeña e E cal.a. 

hicieron re11etidos .i.ntentos na.ra. sostener la. creación de un 

sistema de fábricas central.es en Puerto Hico. ( ·' ) 

Bn tal sentido cobrcS auge de nuevo la contr·e.vcrsia iniciada 

desde 1.os cuarentas en torno a. la conveniencia de mecanizar 

las f~bricas de mascabado y "'sta.blccer factorías centr::,1.es 

para conjurar la crisis. b'n estos olios setenta se estab l.ecen 

1.as primeras cuatro, a saber: San Vicente, Cal.aso, l!'ortuna Y 

L~s Cl.aras. 

( ~· ) Ibid. 

(t.¿) Juliári U. Steward. Op.cit., p. 337. 

(l-,) Ibid. 
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Hacia :d'incs del nielo ~'e c::i.lculr'.bn oue funci on,cb2n- nl rede­

dor de 22 centrales en lu isln. (64) 

No h:".y duda de que su in":tc..laci ón sienificó lon j nicios 

de la transformación estructural del rét;imen de producción 

azucarera y la eventual.. desapnrición de l..a hacienda como uni-

dad tradicional utilizada para l..o. elaboración de azúcar. 

Memoria de Me Cormicl~. 

La prueba más el..ocuent<: dG ln 

el curso que iban tomando los diversos factores constitutivos 

de la industria, se tion .e de la memoria de Me Cormic1:. San­

tiago file Cormick elaboró un-- estudio gue se publicó en 1880 

con el titulo de "Facterías cehtral..es para la el..aboraciÓn de 

la caña de azúcar en Puerto Rico": donde tomó como punto de ·.:;. 

partida l..a. necesidad de implantar en el.. país una separación 

completa entre las funciones agrícolas y los ela.borad<>s de l..a 

industria sacarina. El documento ofrecía co1110 uno de ·:::•us a.r--

gumentos, l..as ventajas que resalta.rían. del reparto de queha-,. ·­

ceres. En otras palabras la divioión del trabajo que: i1ermite 

operar conforme a una racionalidad capitalista. A dicho es-

tudio le precedió un estudio crítico de once centralero azuca­

reras de la lliartinica, Y la Guadalupe y además• un faocicul..o 

del gobier1:10 general de la Provincia, abarc:::.ndo los resultadCE 

de un reconocimiento hecho alrededor de la ae,-rupl-ción de l..as 

haciendas de c~'.iiruniel. ctr:ivés -.de toda la isla. ( 65'.) 

Al describir la crisis Me Corrniclc sefial..aba que "c1esde el.. 

año :L.873, han desaparecido en .ruinas del nún10ro d<o hnciendas 

d.e ca.fía que eKistían, una. proporción fatal.. •. En solo ocho dis­

tritos de la isl..a., de la su.ma._de 104 ingenios de caña florec:i:­

ente tan pocos años, quedan hoy en pie 38,y de éstos, la 

( 64) José Fez·reras pagán. Giogra.fia.. • • "Industrias Azüc ar.!!. 
ras" Op. cit. Tomo I 

(65) Jaime .8a3u.é. Op. cit. P. 24 

. ~ 



mayor TH:-irtc S.{-';OI1iz::uiao. y próxirno n rnorir 11 ~ •• "diez afios atr~.z 

se exportaban sobre l.00 • CtúO toneladas de azúcar rnascF•bnco • -~l. 

producto de 553 ine;cni.os d<.o c="ia; uur2.lli.e l.os Úl.timos t•·e~ el. 

promedio de l.a ex·oortación no ha. nl.canzado a l.a cifra ile 60,-

oeo contribuidns por sol.o 325 haci6ndns que han podido ~:oste­

nerse. Esto es unr.•. baja de 4.0 por ciento en finc[,S cultivadas 

y en producción". (66) 

Tal. de~:calabro lo o.t:i:l·buyó l:.c Cormiclc " .a los n.zt1caren 

refinados de remolncho, vcndíendose a precios ma' b~ratos oue 

el costo de los azúcares de procedc.:ncii:. tronical. :- no st: soli­

citaban yn los mascabados pnra el consl.uno y l±.mitóse su. venta 

a satisfacer los pedidos de l.as refinerías. EstableciÓse,como 

era natural.,l.a correspondiente b~ja en el valor de aquel.arti­

culo, convertido en sol.o "materia prima" y Puerto Rico 11erdiÓ 

para siempre las ventajas d.el excepcional favor que dis:fruta­

ra". ( 67) 

Argumento.ba Me Cormick, "en Puerto Rico hoy en día el azú­

car cue$ta excesivamente caro:- la monta de los gastos necesa­

rios pe.ra producirlos no est~ en relación con el. valor del pro­

ducto, y muchos veces hasta excede del precio 11ue se ob·t:iene en 

vent!.". por el :f'rnto". Decía que esto se debía a: que "nue~tros ·.t. 

hacendados no obtienen de sus magnificas tierras, de incompa­

rable fertilidad, la mitad del producto que pueden y deuen ren­

dir y de sus cañas extraen poco más de l.a tercera parte de ln 

azúcar que contienBD."(§8) 

Asi que el remedio para todos e~tos mnl.es Me Cormick lo 

encontraba en el. establecimientos de un número de centr:cl.es 

(66) 
(67) 

. (68) 

Op. cit. 
Ibid • 
Ibid. 

p. 76 
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azuca.r.:ras y en la implantf'l.ción c1e]. sistema de d:i.visic)n dc1. trE: 

bajo. 

Me Corrnicl~ 1n·oponía inodernizn.ción ñe1. trunsnorte, so~teni­

endo que "si la fabric:-.ción diaria de ocho a diez bocoyes de E>.­

zúcar necesita Para arrimo de lB n 20 carre·Lns y cincuenta n 

sesenta yuntas de bueyes cuyo vc.lor sería de cinco a seis mil 

pesos; el servicio ca.r:r·ilero podría estnb1.ecerse con ocho o diez 

niil. pesos. Con ferrocarril. se e cono111i~o.r on 'Pn.n·l.:.' s, so ... n;as y lá­

tigos, en reparación de carretas, y se facilita la moliunda de 

caña fresca, ya que unn yunta de bueyes es capaz de ar1-astrc r 

diez vae;ones con 150 quintales de coña netas". Estas deduccionm 

lVic Cormick las bcLsaba en la experi..,ncia de la. primera Centrc-.1, 

San Vicente, cuyo sis·l;erna ferrocarrilero era moderno. Adernñ:J 

conocía. la existencia del que operab: en Ponce Juan SenaJ.lé:o:, 

quien en Junio de 1880 tenía en su ingenio 16 lcilómetros de vía 

fija y u.tili~aba cuat·ro de la portátil en su h::-ccienda de la 

misma de la que se tiene su contabilidad y se analiza el si{·Uicr~ 

te capitulo. 

En el momento mismo en que la Provincia busci;ba la fÓr1·.ula 

para resolver su crisis azuc:.·:r·era, por toda Europa se habrÍ::>.n 

paso las illeas coo·pcra.tivistr>s CJUe Robert Ower en Inc;laterrro. y 

Fourier en. Francia. }JropuJ.s.ban. Como la. f"a~L ta de ca:ni tal po.rr·. U.§. 

tablecer centrales azucaJ.·eras era evidente y cPn.stituía 1m í'ue.!: 

te impedimento, fue difundido en Puerto Rico en los comienzos 

de esta déc~aa de los ochenta, e~ concepto de coopernci6n 8¡rÍ­

cola.. Por A. Th. de Closmadeuc. Este n.ctuetbn en representac:i.Ón 

de una compaJiía ca.pitalis·ta. con r.:sidencia en 1': rís y su mi:·i6n 

específica consistía en fomentar la crenci6n de coo~erativas 

entre los h~cendados de c~1a miel de la Isla. 

Clasmudeuc se hizo oir ... or los hacend::.-. os de la Socied~.d de 

Agricultores del Departamenteo de l-'once ~r 1.a c;:omisión infor1.-1ad.2_ 

ra. de la Diputación P:ci_vinciaJ. de Puerto Rico recom<=nc1Ó que e1. 

.... 1 
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fol.1.eto ¡;ubJ.icrtdo nor uquelJa entid:Hl "'!.érÍcoln expJ.icn.ndo o 

]1la.r1 de C1us1nadcuc, st::: sun1n!'.:1cu EL Je l .. e111ori ::_¡ de !. e Cor1i1j. ele u se 

publicasen couo documento ofici:t"l <le dic}1.-, aJ ·L,., cuo..:r"f'º· 

_Pr<_>_.Y_<;?Ct'2.__Dolro.dC?_ 

El 4 de Agosto de 1881, Don Enrique DeJ.gndo • comorci=>n te y 

Dinutado Provincial; sometió "un vasto ··1royecto para la con:c:ti­

tución de una Sociedud Anónima ciue tiene l1or fin ostabJ.ecer Fa_Q 

t"rias Centrales en Puerto y una Bolsa y J,onja I1'iercr,ntil en es1n 

CapitaJ., que sirvo. de enlace ent.,·e aqueJ.J a industria y el. c·1mer-

cio 11
• 

Don Enrique De lec.do• lo creía posible con e J. conc1.1:rso de 

ci<ó"n hombres de recursos y TH01.ra escuchar st> riropuesi.a entre o-

tras o.cud.i0ron: "José T. Silva. 9 comercian.te, ca.pi·t.a.J.istn -:r Di"7"" 

putada Provincial; Andrés Croso.s, comerci,·n.te, ca.nito.lista :.r 

Vice Cónsul de los Estados Unidos; HicoJ.ás Daubón, pro-oie·l;i•.rio 

y Jefe Su1Jerior de Administración; Tomús Lónez Vill::unil, co::ier­

ciante, capitalista y Consejal; Auc;usto Cottes, co.11italista· 

José Lac;una, Teni,.nte Coronel de Ingenieros; Bartolomé Garciía, 

comerciante, capitalista y Teniente Alcalde; Jorge Finlay, 0 o­

mercic,nte y capitalista; l">ablo Ubarri, Conde de San J c1sé de 

San·turce, com• ..• rciante • pro11ietario y Presidente de J.a Exce:tenti. 

sima Diputación Provincial; Emilio Loubet reprenünte.nte de La 

casa Caill y Cia. de p,_-,rís, Í'abricantes de maquinarias nara ce_!! 

trales azucareras; c6nsules de varios paÍEes y deleg~c~oneE de~ 

clero y del_ Ejercito.(69) 

El comercinnte y diputado Delg do hA.blÓ de or•vnizar "una 

empresa que cumpla el encurgo de estrblecer d<;sde cu~.tro hor:ta 

veinte Factorías Centrales• nara que en l.U'.l cort".o espacio d(: 

tiempo loe;remos .0levar la industria sacarina, í"uente princil")al. 

de nu.::sta riqueza, e.l. nivel de prosperid0d que ha alcanzado en 

otras par·tes. Pera,· nara c_1ue veamos colmadas nue~·i.ras just::>s 

aspiraciones, es condición nrecisa, nue set-71.ln se indica, se 

(69) Op. cit. P. 82 



ez.npicce ~·Jn.s rnont::~.r cu:·Jt:ro de c::.~o~- errt.r1d.cs c~:tc.b l ccimir~ntoc i11tlus­

tris.1es. J1orntte con. tu·10 o don r10 1u:Í..s y>"lun.t.end\1n aislnd¿uacnt;e. no-
.,. 

co o nada adelc.ntariamos, como nofl Lo viene dcmof:'·tr~cndo la er-•1e-

riencia". ·. Bi,•itos co1:1entnrios los hacía dicho autor ante hombre:c-: i,!!; 

teresa.dos en L1.0a induFJtria. que ,-,ara o.ot.1eJ Jo::: ticr:1pos rcpres .... 111.;~bn 

un vc1lor de 20 o 30 li1illones ele pesos, y bLs•,clo en lo nue se des­

prendía de las operaciones de San Vicente, coloso, Portuna y :O,as 

Claras, que eran la::: cuatro fábricu.::: de azúcar c!ue halJÍan esi .. ":?.b1~ 

cido en ~os ~~os setenta. 

El proyecto DeJ.g:;-.do abc:rc: ba J.a C'.>n:::·truceión de voini;e c .n-

trales o.zucareas en el ·tr~ri.r.·~C:llJ:··so c.1e ·ve:i.rt.·Le ::;-;: o~. "eJ y.J.c...r!. r;c i­

nHei:.rarín lev::-.n1:;::-.r.c1o cuatro en los lue;ares más favorecidos por 

la naturaJ..eza, cada una con cuE>.tro u1.il cuerdos de calla miel. pnra 

aseB"urarse la liroducción de 1, 200,000 ouintnles de mP.teria pr:Lrna. 

Terrninadi:o la et~.pa inicial, se procuraría tener 6 para la cuarta 

zafra, 8 para la o.uinta, 1C para la. sexta, 12 para la septima, 

1r par:' la octc-ba, l 7 riara la novena. y· 20 p::>.ra J.a décima." Paro. 

costear este proyecto se procuraba una fórrnu1a pnra "fundar 'Lu-ia 

combinación en la reserva de la mayor par·t;e de los beneficios 

obtenidos, para acwnu1arlos a1 capita1 y ensanchar :La base de sus 

operac:i.ones con recursos propio::::" Delgado confiado en encon·tr::i.r 

en el país cien personas CJUe aparto.sen cuni.ro mil 1>esof: cado. cu-ia 

al capita1 inicio.1. Luego, pe.ra lle{~ar al millón de pesos de ca­

pital que se necéosit:.ba.n para solventar la primera etapa del iro~ 

grama, se emitierían ,;acciones super numerosos. El comercie.n.te­

diputado es·t:·ba convencido oue en esa forma se resolvía el prob1~ 

ma azucarero del ·,aís, s"' podría ·pagar un interés anual fijo c1e 

12 por ci nto y, dosde la tercera zae;ra en adeJ.nnte, un divid.:indo 

también de 12%. 

Sin embargo, nunca se consiguió reunir los fondos necesarios 

para encarur e.L prob1erna ni sici uiera parcialmente. A{m los hacen­

dados más emrirendedores y decididos, cuando se rL·solvieron a lle-
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ver adeiante: ia. r.e:f'orma toms>ndó po:l! bl\se el.. cé.pita.i privado, 

l.o hicieron con eran cnutel.a y pnrquedad extrema. Se l.os in­

geniaron para de momento vombinnr económico.mente ei funcionn 

miento de l.os trenes jamaiquinos ecistentes con l.os tachos e 

ir añadiendo aparatos segÚn l.o permitiera 1a situación. Dice 

Be.qué que hubo más de una fábrica que al.macenó equipo de unn 

za.era para otra. por carecer de re~sos para. montarlo. 

Las Central.es Iniciadoras. 

Don Leonardo Igar¿:cvidez fundó la primera Central azuca.-~ 

rera en 1872. iiamado San Vicente. 

En su primera zafra, utilizando los aparatos que trajo 

de Paris, manufacturados por 1a casa Cail1 y Cia., produjo 

2.300 toneladas de azúcar • .iNo ]_imitó 1as in.novaciones a ia 

fábrica; pues se montó dentro de 1a finca un tren de trans­

porte. Este contaba con vía fija y ki1ómetros de portáti1, 

por 1as cua1ea una so1a yunta de bueyes era capaz de arras•.,~ 

tre.r diez vagonetas conteniendo 150 quintales netos de cafia 

de miel.. 

Me. Cormich dijo en su memoria que a esta fábrica "e1 

2]_ de abri1 de 1879 arrimó a su moiino 4,910 quinta1ee de 

cafia., esto es• 31, i25 ge.iones imperiED es de guarapo •. en ei 

transcurso de trece horas de; trabajo, con un renc!imiento de 

68~~ De dicha cañamiel se extrajeron 358 quintaies de azú­

car centra1 segundo y 89 de amari1io centri:f'ugudo, esto es, 

447 quintal.es y además, 470 galones de ron; pues el esta.­

b1ecimiento contaba también con un a1ambique Saba11e. Dice 

Me. Cormick que para ague1 entonce San Vicente producía 

azúcar a un costo de 71 centavos por el. quintal. 

La Centra.1 Col.oso: desde l.871 instaló e1 mo1ino fabricado por 

la casa Mirrl.es, Tait y Wataon de Gl.aagow no siendo hasta 

l.875 que su propietario (Don Emilio Vadi) l.ogró· introducir y 

poner a trabajar las máaquinaa y aparatos que la convirtie­

ron en central. Los mismos procedían de París, de l.a casa. 
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Cai11 y Cia.• y con el.los se lograba una. producción que 11.e"eó a 

los 3000 bocayes de azúcn.r por zafra. 

La Col.oso empl.e~•ba durante la zafra unos l.• 500 braceros. 

Estos trabajadores devengaban un sal.ario que fluctuaba entre ~5 

y 40 centavos por un dio. de trabajo • .ti. los más antiguos se len 

abonaba cincuenta y h:::tsta. 75 centavos. 

La Central Formturna cultivaba 800 cuerdas que abstecia.n 

dos molinos potentes. y dos tachos aJ.. vacío. que eran al.iment~­

dos con el. vapor que generan cinco caldeDas tuvu1ures. l.as cua­

l.es a su vez recibián el. cal.or producido por dos hornos que 

quemaban bagazo verde. Su campo• un tot::i.1 de 1•300 cuerdas de 

tierra. se regaba por medio de bombas a vapor. En el. mismo se 

encontraban tendidos 10 kilómetros de vía, por las cu~'l.es se 

deslizaban l.ae vagonetas que condUcían la caña. 

Por su parte Las el.aras (Combalache), elaboraba l.a ca.fía en 

un establ.ecimiento provisto de dos ca.:Lderas multitubul.ares, dos 

trapiches, tres eliminadoras, un tacho al. vacio y tres centrif!;!_ 

gas. :Producía 208 quintal.es de azúcar :1or día y su zafra era 2.­

proximadamente de 26,000 quintal.es de azúcar central. de primera 

y segundo tiro. También tenía un alambique Egroot, que de momc~ 

to no se trabajaba debido a los impuestos autorizados por l.a ley 

Hol.l.onder. 

La maquinaria de El. Ingenio (.1.884) era moderna y estaba r:.-

1.ojada en edificios de mampostería y madera. El. conjunto consis­

tía de tres calderas, cinco clarificadores, seis :filtros prenr:a 

un tacho al. vacio, cuatro centrifug"s y otros apara_tos, incl.uyeE_ 

do un magnifico alambique "Alemán". Además tenía carril.es con 

sus correspondi.·ntes V'-"gonetas. Producía 1.0,000 sacos de azúcar 

de primera. y segunda. 

Los establecimientos de La Laura (1884), según Ferreras Pa.­

géin. consistían de tres calderas multitubul.nres, un molino con 

su máquina defecadoras• eliminadoras, dos ca.l.entr1dorcs, cuatro 
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centrifugas, un tacho nl. vacio con capncidc'd para seis bocoy,:·s 

y un al.nrnbique Cail.l., na· m:?,s de vía. portatil. p::,ra. condu.cir 1: 

caíia. J,;ste central fue destruido por e1 cicl.Ón de San Ciría.co 
... 

de 

J.899 y J.as presiones económico.a obl.ie;aron a sus propietarios a 

entregarl.a al. Be.neo TerritorinJ. y Agrícola.. Como en nquelJ.a ú­

poca l.a b8nca propulsaba una plática absorbente, dicha. institu­

ción J.a administró por un per:i..odo dil.ata.do que en nnda benefi­

ció a sus viejos cl.ientes. (70) 

(70) José Ferreras Pa.gán. Bioerafia. ••• '"Industria Azucarera" 
Op. cit. Tomo I. 
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Por 1o que a e.te período <la l.o~ áltirnoe 30 aftas compre~de, 

se h"'- verii'icudo ye-. uno. honda tr:•nnrorinnción en l"'- producción 

del. azúcar. La. introducción de mHc¡uino.rio., lejos de detenerse, 

ha nva.nzado. Se hu. hecho l.a. producción miis técnica cndn vez y 

esa tccnií'icación irá aumentando progresivEimente. Para ln crea­

ción del. tr<.·b:?cjo c•-·l.ificado, que estón requiriendo J.os ti:empos 

-.. 

en progesión creciente, resultan. nec:o.tivas ].:»s rclnciones patri::o. r­

eal.es, de aeree;ado, de compndrazgo, etc. Ante éstas y ].e.a condi-

ciones que en l.a industria imperan empieza a existir una discor­

dancia visible. Por otra parte, y aún cu:c·ndo tiendan l.a.s zafras 

a. ser cada vez mayores, no faltan años en ciue J.os precios del.. 

azúcar experimentan ca.ida. Empieza. a precibir e1 hacendado pu_er­

torriqueño l.a venta.ja de contratar en ].a ~~afra, de acuerdo con 

:J..e.s perspectivas que eJ.J..o ofrezca., el número de tr:1bnj2dores 

a.sal.aria.dos necesaria.· Podré. fl.uctuar este número de e.cuerdo 

con l.as necesidades q_ue anuaJ.mente confronte eJ.. hncendado. 

Pero no obstante, a fines de sic;l.o tol!lavia se pagaba par­

te de J..os sal.arios. en especie. La costumbre de pagar l.os sa1a­

rios en fichas o val.es se perpetuó hasta el Gigl.o XX. Todavía 

en 1919 el. Negocia.do de]. Trabajo seña1aba su exictencia. Estos 

valían solo en ].a tienda. de re.ya. En otras ocasiones, los tra­

bajadores recibían unas tarjetas ~n que se :nacia cosntar l.os 

días trabaja.dos y sue1do gana.do. Esta-.tarjeta ].e permití.a. obte­

ner mercancia a crédito en l.a tienda del patrono o de su prote­

gido. En muchas fincas l.os patronos encargaban a las tiendas e1 

pago de l.os salarios. En otras, el. pagador de$contaba a l.os tra­

bajadores J..a ~ant1dad adeudada a.1 dueño de 1a tienda y les en-

entregaba J..a diferencia.. "l'Jfu.y pocos son los patronos que están 
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dcslieados de lns tiendioLs y par:an directamente a sun trs.baj•-ido-

res en moenda. lee;al" -cc-nclui::• el inl'orme del Negociado del Tr:·.-

bajo. (71) 

Por otro lo.do, el dcsarrolJ.o del azúcar de remolacha en Et.'l­

ropa habia significado la pérd~da de mercados importantes y una 

crisis de sobreproducción. 

Durante los oflos 1838-1898 los precios del azúcar habían 

fluctuado entre 1.7 y 2 centavos por libra. Este cuadro hace 

fr~'ca.sar los intentos de muchos hacendados de efectuar los cam­

bios tecnológicos que les permitieran competir con otras zona.e 

productoras de azúcar. 

La situación internacional afectó enormemente a los hacen­

dados haciéndolos cada vez más dependientes y víctimas de los 

mercaderes comisionistas. Estos además de dominar a los hacen­

dados por el crédito, terminaban expropiándoles sus propiedades. 

(72) 

Por otro lado, todo parece indicar que en el Siglo XIX no 

se produjo el p~oceso de expropiación que priva de su tierra a1 

productor rural, al ca.mpesino. 

En Puerto Rico, aseeura el Censo del··ilfiO 99 que el 93porcien-

to de las fincas del pais eran propiedad de los que 1as ocup~ 

ban, pues solo un 6 por ciento estaban arrendadas. Ese por cien-

to de tenencia general que estaba más o menos repartido por igu.ul 

en todos los departamentos, era sumamente alto, pues para el afio 

1890 loe Estados Unidos tenían en ese sentido de sólo un 72 por 

ciento • Los datos contrastan con los de Cuba, donde el por cien­

to de propiedad de las fincas sólo ~lcanzaba a un 43.5, mientras 

que el 52.4 por ciento de ellas estaban arrendadas. (73) 

(71) 
( 72) 

(73) 

Citado por G. García en Op. cit. p. 75 
Henry K. Carro11. Report on the Isla.nd of Puerto Rico, 
U.s. Govt. Printing Office, Washington, D.C. 1899, E• 151 
u.s. Bureau. of The Census, Census of Pu.ert.o Rico, 1899, 
Washington, 1900. 
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En noviembre de 1897 España concedió a Puerto Rico una Carta 

Antonomica; con :La. que :Los hacendados consiguieron su dominio po-

1itico de c1aee. Va:Le decir pues, que :La inv&eion norteamerica.ria 

en ju1io de 1898 ee diÓ, en un moment.o en que 1a hegemonía socia1 

de 1a ciase de hacendados hab~a quedado c~aramente eatab:Lecida. 

En un momento, por otro :Lado, en que esta c1aee recien comenza~a 

a •entar 1as bases de su dominio po1itico, en su :Lucha por una 

comprensiva hegemonía. .¡ ., 

·=. 
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CAl:'ITULO III 

Los l.ibros de Cuentas ü" J.,~. lui.cj.e:ncln j·.;erc;<..,cliteo.n (I36I-I'.:OO) .,. 
y l.a Transición a la Cen·t;ral Corpora·;.iva. 

Hasta aquí hemos tratado de ofrecer un panoraina. generioil. 

de la. hacienda azucarera. ntendiendo í"undamentalmente al de­

sarrollo de sus :fuerzas productivas y a las contradiccio­

nes implícitas. 

Conviene a.hora. a.puntar hacia. su cara.c·i;er específico .bl!! 

cando saber era la organización y usli> de los :factores de 1."1. 

producción: tierra, trabajo, ca1)ita.l, tecnología. De parti_ 

cular impor·tancia. tanibién son las relaciones entre la. 1u1i­

da.d productora. y sus merca.dos, (así como también precios. 

comunicaciones, salarios, etc.). 

Ha.y dos cateeorias principaJ.es de material. disponible 

para dar con la historia. de la hacienda.: los archivos :f"or­

mados o consc.rvados por los mismos terra.tunientes y la. do­

cumentación de orí gen público ref"erente a sus propiedades. 

Estas dos categorías se complementan entre sí. Pero es o­

bvio que sólo la 11rimera permite en los aspectos internos 

de la hacienda.. Los papeles de ésta pueden clasificarse en 

títulos de propiedad; correspondencia., por ejemplo, entre 

el duefio ausente y su administra.dar; inventarios, y por 

Último, pero no de lJlenor impor·tancia, cuentas. 

La mayoría. de "los archivos de la. hacienda" sólo contienen 

un manojo do títulos, aunque nl.sunos c.:.imprenden algo wá!'l. 

Para. averiguar los móviles y actitudes de los terra~enien 

tes, la correspondencia. es por necesidad la. :fuente princi­

pal.. Las cuentas pueden suministrar una masa de da.tos im­

portantes sobre producción, sal.arios, deudas y precios 

rurales. ( I) 

(I) l\'la.gnus Morner en Haciendas, Latií"undios y Plantaciones 
Op.cit., pp. 44-45· 
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No hay dP<1n. <1ue, el exámun dti los libros de cuentas de 

la hacienda Mercedita ( Io6I-I900) realizada por Andres Ha-·•· 

mas 111atter ( 2), ha a..c"lac15.<1o una n.1ievn dimensión a los es·tu­

dios de la hacienda en Puerto Rico. Los libros de contabi­

lidad mayor de la hacienda, hoy central, l\1ercedita c1µe :t"ue­

ron objeto de estudio cubren el período más crÍi.ico de la 

industria azucarera en el sigJ.o XIX. Es decir, la reore;t•n:i!-. 

zación de las bases de las relaciones laborales como re~ui­

tado de la abolición de l>· esclo:vitud en I.J'f3 y le. cric:is 

su.r~"ide. e. finales <le esta déc,-,.da, p;i;;·oducto ele un ciclo üe­

:presivo el<= ¡)rcc.i.o::i <:_uc em;¡..eo;;.~ó a medida IJ.Ue finaliza.be. el 

siglo. Estos lil>ros a.e con·tr>.1,ilidc.d .-.~ue l••b.lrlenÍaJ.'.l lE>. ha.cel;L 

dados de sus haciendas, resultan valiosos porque nos perm:i:-

ten seguir muy de cerca la t]_·ansforruacj.Ón interna de uno. 

hacienda azucarera en vías a· convertirse en central, De 

otra parte es bueno apuntar que Ramos füattei; complemen­

tó su estudio .de los libros de· cuentas con los Protocol,os 

Notariales que ofrecen heterogénea información acerca de 

las haciendas. 

Mercedita era una u.nidad económica independiente que 

controlaba todas las fases de la producción sacarina, dGsce 

el cultivo de l a cafia en el campo hasta obtener el procl.uc­

to terminado, el azúcar. La estensión de J.as tierras de la 

hacienda era de 350 cuerdas de terreno, de J.as cuales he.~1'1 

bÍan más de 200 cuerdas plantadas en cailn. ( 3) 

(2) Andr·és Ramos l\1attei. Los Libros de Cuentas de la Hach!:P 
da Mercedita I86I-I900. (Armn·t:;es '>ara el estudio de ].a 

transición hacia el sistema de centrales en la indus­
tria azucarera de Puerto Rico). CERl!:P. Cuo.derno 114 8:'1.ll 
Juo.n, Puerto Rico. Febrero de I975. 

(3) Ibid. p. 4. 
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El Capital y los Merca~os. 

La hacienda 11uertor1·iquc:í'in como 'il.1edn claro oneró en un-i. ·•· 

situo.ciÓn de esca~es de ca:>itnl. Como J.os mercados eran l.in·i­

tados, cl.. ca¡,i tnl que lJOdÍa obtener:;"" por PJ:?.'Óstnmo pnra. las o­

peraciones de la hacienda. por lo een.ernl procedía. de una. co­

marca limitada., y rara.mente se poú:Í:a en mn.ncomunidad con los 

recursos de capital de otras partes. En el caso de la hncien­

da. IVlercedita estudia:da··por Ramos Mattei esto resulta evidente: 

"Diversos comerciantes de la localidad com;iroba.ban la mnyor 

parte de la 1n:oducción de la hacienda. ••• "Los come:i·ciantes 

ta.z:nbién abrían crédito po.ra ai,,o:;nder los e;nctos necesarios en. 

la operacicSn de la hacienda. Ac•Glan.taban, por ejemplo, efec­

tivo ·para pagar semn.nalmente a los jo:c·naleros y otros trabo._ 

ja.dores durante la zafra. "• (4) 

A lo m:'s com~Jlicado que aquella. e;ente 1:1.ec;aba- dice- Ba-

gué en materia. d~ asociarse, ern a. la :formnción de campa-

.ñía.s~ de una o dos personas. Estos, por lo ree;t-1.lar, lo eran 

de ca.r&:cter comanda.ta.ria; "pues lo de las campa.bias anónimas 

como que no lo toleraban". 

"Ejemplos de dichas razones sociales dentro de la industria 

azuci?.rera. serínn le. o:c¿;c.n.iz.r~da por Don Cristóbal Vallecillo 

y los sefiores Bertr<tn Heriaanos para :fundar la Central Merce- · 

dita en Yabucoa, la que se constituyó en Maunabo para levan­

tar la Central Columbia. despu~s del cic16n de San Ciriaco y 

la creada en Ponce por Don Mario J\'lercado y el sei'íor Trujil:Lo 

bajo la. denominacicSn de Trujillo, JY!ercado y Cia.., para esta­

blecer la Ru.fina en Gua.yanill.a. " ( 5) 

En efecto la inmensa mayor::Ca de las central.es c1ue opera­

ban en. Puerto Rico entes del I898 eran de propiedad per:::ona.J .• 

(4). Ibid., p.6 

(5) Jaime Bagu~. en.cit., p.97 
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A1 :fa11ecer los ·1la.tronos, ].os estnh1ecimientos, sit-u:i.<:;ndo el. 

orden 1ee;a1 a.c" ;1tado • passba.:n. a sus suce1aores. En eJ.. caso de 

Mercedita e1 í'undador y duei'io f'ue Juan Sena11és, J)ertenecien­

te a una fruni1ia de Ponce con larga experiencia en el negocio 

azucarero. Su. padre Sebastían.- dice HLuuos I.lattt;ei~ ern propie­

tario de la hacienda Teresa, contieua a Mercedita, desde por 

1o menos I8.;7. (6) 

Lo más comri1e jo que se tuvo sobre ti pos de tenencia se de­

oarro11Ó en la Centra1 Co.nóvanas. Las circur1sto.ncias de J. caso 

11evaron la pequeña :rC:.brica d<= mascnbudo de 1os seíiores Lati­

mer y cía.• por vir·tud de, una hipoteca, a me_1.os de 1os Sefio­

res Latimer y C:l!a., por vi!l:"tud de una hipoteca, u mr•.nos de 

1oa Seíiores Lanono.n. y Kemp. Esta empreca industrial de New 

York 1e vendieron la hacienda a 1ri Ca.nóvanos Suc ar Com;-1a.ny, 

1imited, la cual fue orcanizada en Londres como ·eubsidinria 

de la N ew e ononi a..l C ompany. ( 7 ) 

Así que, r>or lo to.nto • 1os h.· cendados CL•rnercir•ntes pu­

ertorriqueM os y 1as activid~des de mercaderes individw,1es 

no fueron asumidos i1or asociaci nes cc,n capitales mucho ma­

yores que los que oxieía en aque11a época J.a industria azu­

carera., organiza.da sobre J.a base de mercados J.oca1es. De; 

manera que su comercio no fue contra1oda · or socied"l.des a­

nónima.s, r•or las 1lrunad:·-.s "chartered com-panies" o "compa­

f'iiaa de ririvi1.:.gio 11 , 1os "societe.s", organizadas de me.nera !' 

ser11eja.1·1te ~t lc.s E1c1.~uc1es co:rpor·~#ciones imrerialist::l.s, a lns 

cuales ~.;e ::i.~0:fil. ... iÓ I·ini·:-.: c0Ji10 ' 1poderosas ·f,al::.n.c s (1.e e !'"J.cent:c2; 

ción. e.le ce.·.·i·l;~J...~s 11 • (~) 

E1 Capital. La Habana, 1965. Tomo I. P. 691. 

(t7.) Jaime Baqué. 
(8) Car1os Marx. 

Op. Cit. P. 97 
E1 Ca1:iital. La Habana, 1965. Tomo I. P. 691. 
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El vocablo ccrporación- dice Baqué- llegó a nuestras pla­

yas después del ~io 1900. Las primeras de estas cria~uras Jurí­

dicas, muy conocidns y Útiles en los Estados Unidos, ya veníe..n 

organizadas de allá. La mayoria de e1·:i.as se registrabu en e1 

Estado de Delamare, cuya 1ey de corporaciones tenía forma de l.!, 

beral. (9) 

Corno la afluencia de capital es limit~1da para le.s oneraci_!? 

nes de la hacienda, las necesidades de capital de la. hacienda 

están orientadas hacin una narticipación iiequeiio. de capital. De 

aquí que pueda ser 11restado o proporciona.do por grupos trndici_!? 

nales como comerci< ntes :Loc:-1les. La hnci0ndn. est::.l>a orientada 

hacia un merando re12:trin.gido [Jero es·Lable. Al :r-·~::::1•ec Lo dice Hn­

rnos füattei q_ue: "El p;rueso de la nroducción_ ern adouirido nor 

varios com"'rcinntes de la lQ_q_g!_i_dad. La hrici·.,:n.da guardaba una 

estrecha rel.,ción con ellos que iba más allá deo .l.os meros in­

termediarios en J.a venta de los artículos que producía. Los~­

mercinntes adelant;_-ban el canital líquido para operaciones anu­

almente. ( 10) 

Los libros de cuentas examinados por Ramos l'll".ttei revelan 

un buen ejemplo. 

En·tre seritiembre y diciembre de 1861, J.n casa Salvador Co­

ronas y Compaiiía, remitió 775 pesos semanales en efectivo para 

el uso de la haci~nda. Otras cosas del comercio de Ponce como, 

Juan Cortada, J. Lacot, Dede y Overnan, Pritze, Lundt y Cia, 

también le adelantaron efectivo a la hacienda en diversas época: 

Los comerciantes, adem:ís, interrnedinban en la adquisición o re­

pos~c~Ón de maquinarias para la hac~~nda. 

Los comerciantes su.;pl..Ís.n a firercedita de los artículos de 

priera necesidad que la hacienda no producía. 

(9) 
(10) 

Jaime Baqué. Op. 
A. Ramos Mattei. 

Cit. P. 
Op.cit. 

97. 
P. 23. 



Bajo la partida de e;nstos, anorecen compras en alimentos nuc O.J:!: 

mentabon considerab1emente durante la é-poco. de zafra. En ln za­

fra de 1870 nadamñs, la ha.ciL11du recibió para. la tienda. entre 

enero y junio, 4, 164 libras de arroz, 5, 812 libras de pescado, 

6, 427 libras de bacalao, 3, 370 libras de tasajo, y cantidades 111 

miscela.neas de gas, aceite de oliva, y guineos. En adición, la 

hacienda obtenía de l.os comerci~tntes ar·tículos como telas para 

hacer distintos vestimentos, :frisas, sombreros. (l.l.) 

Mercedita recurría a los mismos comerciantes para. adquirir 

utensilios de labranza como mohcetes y azadas. De igual. man.era, 

recibía materinles de construcción y artículos para.reparacio­

nes necesarias en l.os edificios. A l.os que tenían la represent_!!: 

oión exclusiva del fabricante, les comprab la maquinaria con 

que iba inno,·ando el sector fabril. en la hacienda. Entre estos 

se destacaron VI. w. Me Onie, Wiecheers y Cia, r.1a.tco Rabaine e 

Hijo, Prats y Cia, etc. (12) 

La hacienda liquidaba las cuentas con los comerciantes m_!! 

diante pagos hechos con l.os productos que elaboraba. Los comer­

ciantes acreditaban, por ejemplo, el. valor del volúmen de azúcir 

al precio del mercad<., en el momento de recibida. Luego dedu.c:linn 

alrededor de 4'.l~ en comisión de ventas por la tra.11sa.eción, ya 

que ellos consie;na.ban la producción azucarera para los mercados 

extraneros. Por Último, deducian un interes, im1.,isible de dete_E. 

minar por los libros de cuentas, co~rable sobre los adelantos 

hechos en efectivo, comestibles, etc., y garantizudos por l.os 

productos de la hacienda. (l.3) 

Aunque el grueso de la nroducciÓn• era adquirida por comer­

cir=ites de la. loc~lidad estaba engranada a la producción para 

(11.) 
( 12) 
( 13) 

Op. cit. P. 24. 
Ibid. 
Op. cit. PP. 24-25 

¡ 
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su supervivencia con el exterior a través de comerciantes. en 

los centros urbanos mrís importarl"l;es del pnis y el e::ictran.iero. 

Sin embargo parece ser ciGrto que la orr-;anización de l.a hacie!!_&. 

da está hecha para el mercado que auao·l;ec.e. El dueüo de la ha­

cienda aoegura su inversión estringicndo la oferta del protlucto 

deseado para que quede un poco por d.;bajo de lo q..-e espera el 

consumidor. Al e:t'ecto Ramos Mattei dice que: "Merce.dita no so.J!¡t 

mente hizo reajustes en los productos que llevaba al mercado 

para cornbutir la caída de precios, sino tawbién desarrolló va­

rios mec.·nisn.os con el mismo poryiósito. Se· nota en la mayoría 

de los atios, que e;ro.ndes par-t;idas de azúcar se vendían fue:r·a 

de l.a época de zafra. en l.os meses de junio a ae:osto. Así el 

azúcar obtenía un precio superior a la vendida durnn.te l.a coa~ 

cha. En adición, aparecen también pequei'las ventas a individuos 

que pagaban casi el doble del precio nor:nal. a que compraban 

los comr;orcio.ntes por grandes c:..ntida.des. Por otro l.ado nos di­

ce Ramos u.attis- se inició la pró.ctica en la décad:,. de l88ü de 

almacenar azúcar, mieles, y ron, como demuestran las existen­

cias sobrantes al hacer el. balr"nce anual en los l.ibros. Con t.,2. 

da pr.obabilidt:d, la hncienda retenía parte de l.a cosecha en e~ 

pera de aue los precios mejoraran. (14) 

Queda calro también que la h'·ci0nda no dedica todas st.,s 

recursos a la producción del cultivo de rendimiento. No ti·-'ne 

un objetivo tan exclusivo en su esfuerzo ec•.•nÓrnico. Su - int.:=rés 

en la producción d<a un producto principal de rendimiento rnra­

mente exluye la producciín de otros bienes, sea lJnra alimentar 

a su población trabajadora r.:=sidente, sea paro. satisfacer nus 

propias necesidades de bienes de consumo. A este respecto RamCE 

Mattis encontró que el exito de Mercedita obedeció e. que, para 

l.a década de 1880, y en años su.bsiqu.ien~es, 

(14) Op.cit. P. ~3 
:-·' 
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" .La ltnc_i_enda l Gf-;ró p;cnera-L uno. -po:rte importante de lu 
dieta d<.o .;;us t:r·¿_c,_Jnijauore" el. utro cl<--l í"ondo dcdicttt1do un te 
rreno al ct11.·ti' o <le frutos mcHui·e:o: y bort.al.iY.Eu-;. De igual. 
fo:r·mu, cquió un bote de pesca con l•·- i.nduclt:hle inteuc:i_,--.n 
de cLUnpli:r el u1i::.Hno propósito. 1.i'un1b:i.én. encc1J·air1ó sus es­
fuerzos para la cría de. ganado de cel;a, <.;upliendo la 
tienda de carne". ( l5) 

Resulta evidente además que al permitir otras actividades 

aparte del cultivo de :r·endimiento, aunque estrictamente dentro 

del marco de una oneración comercial, 1a hocienda tiene una se­

gunda 1Ínea de defensa a que retirurse si su merctcdo se hace i­

nestable. Menos orientnda que la rilantación hacia la acumu1a­

ción de capital y ln innovación tecnológica cc•nserva mayor cap.!! 

cidad que ella de autorregenerarse después de una depresión. La 

hacienda tiene mayor control. subre 1as condiciones y los requi­

sitos para su subsistencia y es mL~s autónoma y menns sujeta al 

juego de fu<.:rza. exteriores. Con relF.ción a esto dice Ramos Ma­

ttei: "Todo parece indicar que, en el ciclo de precios bajos 

desde la década de 1880, la venta de las mieles y el ron ba1an­

ceó la disminución de ingresos por azucar~ A finales de esa d_t 

cada, por ejemplo, cuando los precios de azúcar se des·plomaron a 

nivels bajísimos Mmercedita venU.ió la mayor cantidad de mieles 

que registran. l..os libros. (16) 

En 1889 solamente la h::ici~nda vendió 240,000 ealones del 

producto. y• mientras eJ_ a~:úcar podía venderse a solo 3 centa­

vos .-.or libra en 1882, la haciunda obtuvo ese a.fío 40.33 pesos 

por cada unidad de 110 e;a.lones de miel, el precio mó.s alto que 

recibió por mieles ha>-,ta. 1899. La producción de mie1 ese afio 

fue de 153,149 galones. 

"El ron siguió un patrón similar a la miel. Se nota que su 

venta aUJ; entaba en época.s de precios bajos•: (17) 

(15) 
(16) 
(l7) 

Op. cit. P. 25 
Op. cit. l:'. 22 
Ibid. 
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Ft.ter:7.a de Trohaj o 

La fuerza. de trabajo utj_J.i.znda por ln hc.cienda J,:ercedita­

de acuerdo a lo que revela el es·tudio de Hamos fliattei por su 

pedu1iar rée;irnen basado en el trabajador esclavo muestra per-

fectarnente el paso inicial haci~· el E:alariado. f/lex·ccdita- se-

giill nos dice Ramos Mattei, dependía de una. com .• leja fuerza de 

trabo.jo para llevar a cc.bo suo operaciones. Husta la abolición~ .. 

de la esclavitud en 1873, utilizó escJ.nvos, propiedad de la ha­

cienda, para las faenas 'f)ropias de la producción. En adición, 

contrató con otros propietarios el a.lqui · er de sus escJ.avos. A!! 
tes y después de lü73, Mercedit«. también empleó trabajndores l.!. 

bres. Habían individuos "tjue trabajaban a jornal diario y a des­

taicp em ña.s tareas al·;rícolas. Otros más diestros, como carpin­

teros y alba.Hiles, estab:.-= a cargo de las diversas construcci­

ones y reparaciones en la hacienda. Las innovaciones tecnologi­

cas en la fábrica exigieron también la ·presencia de profesiona­

ñes, como ingenieros, que supervisaran la 111ontura y operación de 

maquinarias en distintos lugar0s. (18) 

WAae ver R. Mattei que hasta 1873, la base del régimen la­

boral en esta haci~nda particular era el trabajador esclavo. Be 

acuerdo al registro oficial de esclavos los propietarios de la 

hacienda poseían 173 esclavos de ambos sexos. La impor·tancia del 

trabajador esclavo para la ha.cie::nda se nota en, por ejemplo, los 

inversiones que se hicieron entre 1865-1868 para adquirir nuevoo 

esc1avos. En e1 transcurso de ese corto período, se invirtió la 

considerable suma de 5,491 pesos en la comprr. de 15 esclavos V.Q. 

rones y 1 mujer. Aún con los agregaciones hechas, la dot:··ción 

permaneció siem·pre numericamente in:t·erior a las necesid:c-..des de 

1a hacienda. Como solución, la hacienda uti1izó extensamente el 

trab, jo de esclavoo alquilados. Con fecha de agosto nrimero de 

1869, aparece una nota suelta en el libro de cuentas haciendo 

alusión a los trabajos rendidos por los esclro.vos, prolliedad de 

( 18 ) Op • ci t • P • 5 



un tul Don 1.1unuel. Es la primera, de u.na 1 nrrn linta de ºrefe­

renccius hnf:ta lU73, de la l•·Lor h.ecl1n en ln hacienda. nor los 

esclavos alquilados. (19) 

Los esclavos alnuiladon eran destinndo>' a las faenns de 

corte manueal y acarreto de cru-ia durante las z,,fras. Todo ind.!_ 

ca que por lo menos en las za.eras de 1869 y l87ü, esclavos del 

fundo y alquilados c:-.rt:·:aron con el peco de las tareas a.eríco­

las en el campo. La contabilidad de esos afíos consigna sola­

mente g-..... stos mensuales por jornales pac;ndos a alquilados. Pa.!: 

tidos de gastos adicionales en jornales es¡,ecificaron siempre 

tareas hechas por diestras como obras de carr;iintería, albnili­

leria, o atención al tren de pailas, y otros. 

Los gastos por a.lnuilados iban aumentando a medida oue ~ 

vanznba. la zugra. !tlientras que, por ejemplo, en enero de 1870 

.se gastaron 613.67 por jornales, ya. en febrero subía. a 947.68 

y en junio volvía a descender a 261. 98. (20) 

Hay que apuntar que al hacerse frecuente en esta sexta 

década la contratación de esclavos alquilados; en·~o. cierta­

mente• constituía un síntoma de la decadencia. del régimen es­

clavista y el nacimiento del salariado. 

La frecu~nci: de esta prActicA, ha dicho Cicotti al es-

tudiar el ocaso d"' la esclA.vitud en el mundo antiguo: 

( I9) 
(20) 
(2I) 

"Indica un sucesivo incremento del alquiler del trabajo, 
e :j-ndi.ca,. al. P.rppio. ti.e¡upo, el .fin q.e la _cfprnJa ... de pro d.!:: 

"cció"ii -direc·l;a•. en- :La "cuo.'l. ma~ér:La: "p!r:Lma. 1.rist:ruinéntos de 
producción y tl.'a.ba.jadores pertenecían todos al. patrón. 
Con los esclavos dudos y tomados en ~.lquiler empieza. el 
fin de una producción hecha direct::w.cnte en vista del. 
cunsumo; se anuncia la sc.:paración del ca.nital y dEo la 
mano de obra, y el siervo tomado a jornal es anuncio y 
antici11aciÓn del libre a.salariado". ( 21) 

Op. Cit., pp. I5-I6. 
Op. Cit.• p. I7 
E. Ci c o t-.t;i • .:E:.l=--=º'-'c"-a=s"-"o-.......:d:.:e:;......:1=ª=--=E=-· ==s:..:c=l:.:á.=v-'i==· ...:t,,_u=d=-...:e:.;n=--=e:..:l=-...:l'i"'l-=un=-=d=o._A=n'"--'t~i=-· ~-. 
~· Tomo I, p. I69. 
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Ln tierraJ 

La hacienda tiene CJUC controlnr unu extennión de tierra 

suficiente para el cultivo de su producto de rendimiento y p~ 

ra proporcion::-~r a sus trabaja.dores lotes de subsistencia. y o­

tras ventajas o adeho.la.s, como bosque o leña. Estas ventajas 

reemplazan a los salarios, que deben ser limitados debido a 

la escazez de ca.·nital ca.racter:Í:sticn de la hncienda. La ha­

cienda necesita tambi~n tierra para proµorcinar un incentivo 

no dalarial a. sus trabajadores. 

Corno se mencion6 le hacienda Mercedita se componía. de 350 

cuerdas en I869. "Esta cifra no per ... aneci6 estacionaria. Casi 

todos los libros registran compraventas de tierras que contri­

buyeron al ensanche de la hacienda. 

Subraya Ramos l\'la.ttei que con raras excepsiones, eran predios 

de pequeñas dimensiones. 

!Jice ll'lattei que· todos los libros consuJ.tados manten:!an u.­

na entra.da. aparente por unn cuenta. de arrendamiento, predomi­

nando el alquiler de pequefios predios. 

Estos pequeños predios tradicionalmente eran cultivados por 

los residentes de la hacienda paro. complementar sus ti.ictos. 

Pero no obstante dice flla.ttei que "todo parece indicar que en 

su evoluci6n interna. la hacienda. tendió en direcci6n a u.n cu~ 

tivo intensivo, perdiendo los trabajadores sus pequeños pre-·' 

dios en el proceso. Así, a medida que iba creciendo la haciel'!: 

da, la fuerza de traba.jo pei·día. terreno en los privilegios 

que tradicionalmente ostentaba., acentuándose los lazos de de­

pendencia con la hacienda". (22) Como puede, apreciarse los 

:trabajadores de r-;iercedita ya depe.ndían de la tienda. de ·la ha­

cienda. para. obtener los requisitos rninÍnimos de subsistencia 

que antes de la década de I890 sacaban de los predios que e­

llos mismos cultivaban. Con la pérdida de los predios dedica.­

dos a cumplernenta.r los requisitos de subsistencia. ocurri6 

( 22) A. Ramos füattei. ~Cit., p. 20. 



125 

una redL1cción de .los inr:reno!.~ :i:·e:: J.c!.; '•Llt.~ t.1ev..::nr·.u.l.JO. l::. f"ner·za 

de t:i:·nbajo. Este ;.rªc)ces•.J de J.H lu ci ...... ndo.s flobrc.: to.:10 e11 ]~ é-

poca fuera de l~1 zní"ra cu,,ndo les oportunid::-cdcs d<.> trnbnjo ne 

reducían al mínimo. 

La hacienda tiene oue intentar truubíen el monopolio de 

1a oferta de tierra. en sus cercaníP.s. Ne ce si t.- esa tierra me­

nos P2.:t·o. fines de producción cgrícola oue p::u·a privar n cus 

trabajadores de otras al.ternativas económict'~s a Ja participa­

ción en ll'S opE..:ro.ciot:1co de la l1C·t·:i., ndn. Se ~deJ r1n.·tu a acapa-

cial de mano de obra, realice actividades agrícolas indejien­

dL ntes e intente estorbar qLe sus truba.jadores _b\.!.:;;r¡i.ten la 

indeyiendencia ccon,ímica. fuera d8 los límites de la }1.ti.Ciendn 

cultivando tier:ca no P-•seída. ni controlada por. 1a hacienda.. 

En cuanto a l:'·.s misiones del }n·o·r1ietario de Mercedi·ta afirma. 

Ramos 1V1attei: "la mayor parte de su capi·tal excedente fue u­

tilizado en la adr¡uisición de nuevas tierras. No :Lueron lo­

lamente 'predios para ensa.nch: r el í"ondo de Mercedita. Entre 

1869-1892, Juan Serr:i.llés compró no menos de 7 haciendas. 

Todns fueron libra.das de deudad por compra en un y1críodo pro­

medio de 5 afias. Estab n contj_guus una a otras, y para la dé­

cada de 1870, suf"ici ntes ho.ci~ndas habían sido cumpr.- dns co­

mo para. unir las h•· ciendao Teresa y Mercedita en Pon ce con la 

haci, nda Laurel en Juana Diaz. p,.ra 1892, la<~ unidn.dc.s que 

controlo.b:•. Serrallés si.unal1an :l.2". ( ~3) 

Dice Mu.ttei que es lÓc;icu que sin uno. necesid. d imrierio­

sa. de renovar aceleradamente la técnicn de elaboración hasta 

la Última décado. del Siglo XIX, la atención del propietario 

fuera encamina.da. hac:ia la. adquisición de tierras. Sin embargo 

nosotros creemos que las verdederas móviles d~l monopolio de 

las cerca.nias S•.>n los apuntu.dos arriba. 

(2]) Op. cit. ~~. 26-27 



La hnci01ido. nocer~i1.:• vine l:::ir 1.a manu de ohr<' ¡.or otros me­

d.ios dis1..int,oo clú). f;a:t · ·:r.·io en d :.nero. AllÍ dond., }JE!L:H los sa. 

lurios en vnrte en e1'c:ctivo, no son. de nincíui. modo J . .-... medida 

del trabajo ren:Liz d··. Por eso, en r;u:: métodos <le .,,·a¡~o suel.e 

entrar el ern:1leo directo o indirecto ,de la c .. mpulsi1>n. L:-,, ha­

ci.:.nda. recurre a. diversos medios ·riara. vinc~1lar el trgb•· jador 

a la glel>a en ausonci::•. ele cornpen.so.ción monetaria. 

A t;al efecto dice Rrunee: Mattei que r.1ercedita "sostenía. una 

fu:...rza de trubaj o inrnóvil ~' luego de •"endiente a:t. fundo medinn­

te .Iiversos mecanismos". (24) 

El trabe j:· dor estnb:z> lig:·do a la hc,.ci.,nda mwdinnte m'-'cani!!_ 

mos económicos específicos: como las deudos contréÍdns en la 

tienda de raya de la he.ciencia, prestación de se:J'."'. icios mutu.os 

o mediante prést<cIIlOS <l.ue le concede el hacendado. Al revil'lar 

el tercer libro mayor do cuentns corrientes (11369-1570) H.nmoa 

Mattei constata: 

"En los Últimos meses de 1870 antes de comen.znr J.a conecha 
con el nuevo a:iio, aparece un.a nnrtida f...,chatla en noviembx-e 
donde 15 individuos pat:aría.n con su trebo.jo durc•n.te la. za­
í'ra los adel.ont->s hechos JlOr ·1.a tienr1i:c de l.e. h. ci .. ntln. en 
ar·tículos de· ·primera necesid d. Otro t,-·nto ocurre n un.a 
tal M•·tilde Ro1·,leFc que recibió nv'"-nces en mwrcancias de la 
tic.:nda }1oi ... cuntidad de 2ú pesos. Er1 este caso, <::ra.n. :::L-s 
hijos los q_ue refO ,..oncl~rían por ·1 a uuu.dn 'con t rn.Ídc- con tra-
ba.jos p"'"ra l:.:-. huci"'ndc. 11

• ( 25) 

Debido a la:c necesid, des que ·tii;ne la hacienda de una prov,;h 

sión segura de mano de obra, no sólo trata de C• :n.vertir la pobJ.!]: 

ción de las aelo1ner·~.ciones vecinas sino l,ue tiur1de aden1ñs a :for­

mar poblc1.mientos especiales de trabajadores dependi..,ntes (agre­

gadoo) en sus tierras. 

(24) Op. 
( 25) Op. 

cit. 
cit. 

PP. 26-27 
P. 18 
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Podría. pensar>'le dice RaH,os fllattei- r¡ue con l." r<b<>J.i.cic)n l:a :Cue_E 

za. de tr-ahajo en l\'lercedita. entró en una rc:J. aci<5n cnn·t.ractn:'l.J. de 

tipo f.:nl.nri: l con e 1 J•rvpiet,ario. Los 1.iliros <le cu ... ntas demue_g • 

trnn todo lo contrario. Lo~ salarios ez·cü'l mfts si.1nbt'1licos <:tte 

rert.les: 

"Los libc:rtos, a·i·~·rente1 •. en·te, :t'o:t'lltnron el núcleo de una 

nueva. población residL,nte en la hnci·. nda después de "la abol.i-. 

ción. Bajo la P'•rtid: de mejoras a establecimientos se consig-· 

na la cornpra de gran cantidad de m:?.teri:iles, como tablas, la­

drillo, etc, para la construcción de "casi tas" dentro del pe­

rímetro de J.a hacienda. Y en el 1877, también :;;e d..,i:::tinó una 

cantidad de dinero para cubrir los gastos de reparaciones de 

casas en el sector El Vieia de Punce". (26) 

Por otro lado, consigna R. Mattei, la partid'' de gastos 

de manutención de em:ileRdos duró h[L!:ta l8U6. Esta partidn. es 

una larga y monótona lista de alimentos de .,rimera necesidad 

a.delant:~dus lie sus salarios. Es significativo que eran a.delFL,!! 

tos en comida, mayormente druante la época :f"utra de zafra, 

cuando las pos±bilidndes de trabajo en la hnci..,nda eran míni­

mas. Mercedita. también adelantab. pac;os por medicinas y cun-

sultas médic;· s, corri1.cndo co11 los gast0s or enferrned··d de sus 

empleados. Para 11380 la magnitud era tal, que se formó w:ia ¡in.E_ 

ti da a1,nrte de cuen tP.s por madi cinas. Sin _,mbarc:o, al cuadrar 

los créditos, la hacienda siempre deducía los e;:· stos en que 

incurria }JOr enferllled.P.d de sHs e1ur>ler;.c1os. ( ?.7) 

La tienda de la J;;.RciG::--~cl:. representa entonces uno de los 

mecanismos más claramente vinculadores empleados por la. hacie_!! 

da r:iara sujetar a los trab·· jndores. La ejecución del trabajo .. -

se acredita en mercaderías de la tienda, y las mercand~rias 

recibidns se acreditun a menudo contra trabajo futuro. Pero 

esa tienda no sólo satisfa.ce las necesidt·.des de consumo de un 

(26) 
(27) 

Op. cit. 
Ibid. 

P.19 



trabajador. Con frecuencia 1e ob1ig:o.< a comprar merce.derin qU:e de 

otro modo no comprEria, o.costumbz-:,ndo1e a.sí a un nuevo comporto.­

miento de consumidor. que a su vez só1o puede satinfncer trab:...­

jando en 1a hacienda. La hacienda 1imita también 1a cantidad que 

un obrero puede consumir y garantiza que su. demanda no pondrá en 

pe1igro e1 excedente producido con 1a operación de 1a hacienda. 

En e1 1880 1a hacienda ccmenzó a acuñar fichas de diversas 

denominaciones para pagnr e1 trabe.jo de su emp1eomania, Fue un 

dedidido esfuerzo por monetizar 1a re1ación cunfractua1 entre 

propietario y trabajador en una economía donde 1a moneda como si~ 

no de intercambio practicam···nte no existia. Las fichas no eata­

b1ecidaa en un régimen de trabajo asa1ariado en 1a hacienda. 

Solamente podia.n uti1izarse para transacciones dentro de1 fun-

do y erari redimidas por 1a tienda de l\fercedita. De esta manera, 

1os 1azoe de· deP,endencia oue ataban a1 trabajador a 1a hacienda 

se reafirmaban, no se disoivian. (28) 

La hacienda pagaba un promedio de 50 centavos diarios por 

jornada rendida. 

A1os mayordomos que supervisaban 1as 1abores de campo 1a 

hacienda pagaba un sue1do mensua1 promedio de 20 pesos. 

Los diestro gozaban de un sa1ario superior dentro de 1a je­

rarquía de trabajo en 1a hacienda. En octubre de 1869, por ejem­

p1o e1 carpintero Juan Guada1upe recibió 12 rea1es diarios por 6 

días de trabojo. 

La hacienda vendía su producción de azúcar mascabada en 1888 

a uh preeio promedio de 2.65 centavos 1a 1ibra. En su primer año 

de automatización tota1. sin embargo, 1ogr6 vender azúcar centr~ 

fugada de primera a 7.75 centavos la 1ibra. La elaboración de 

(28) Op. cit. P.2 
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azúcnr do superior c:-,l.idad. mediante la mecani~~ación tota1 de1 

sector fabril• permitió a Mcrcedit« escnparsc del ciclo dcprtes.!_ 

vo de precioo que ní'ectó :La indnctrin ª'"'ucorera n finales del 

Sig1o XIX. 

En l.682 el. azúcar podía venderse a sol.o 3 cent•~vos por l.i._ 

bra.. 

Pe.ro ..n·o.- debe perdérsé.•de. v.istá el hecho qü.e:.una hacienda. 

está organizada para 11evar bienes agrícolas a un mercado. De 

aquí que sea indispensable e1 aumento en su ~reducción. De otra 

parte veamos que ocurrió con :La tecnología. con el desarro11o de 

las :fuerza.a productivas que·11evaron a :La hacienda Mercedita a 

convertirse en Centrai. 

Según el. primer :Libro de contabilidad mayor. 1a :fábrica de 

rnercedita contab:., con un molino movido por Vhpor. un tren de 

pai1as para evaporar e1 guarapo• y un purvero donde separar :Los 

crista:Les sacarinos de :Las me1aduras. Con e:L tiempo. el sector 

:fabril. de :La hacienda fue modificandose con :La introducción de 

innovaciones tecno1Ógi•:!"'s en :Los distintos :fases de1 fl.ujo de 

producción. 

Mediante un proceso gradual, :La e:Laboración de azúcar en 

Mercedita se automatizó total.mente para la décnda de 18~@. E1 

inicio de :La mecanización en :La fábrica tuvo :Luear precisa.­

mente donde comenzaba el. :flujo de producción. esto es en el. 

trapiche para triturar cnfia. En 1869. :Las cue~tas registran :La 

adquisición de un mo:Lino impu:Lsado por vapor. La maquina.ria 

había sido encargada a :Los talleres de l'/Iirr:Lees. Tait• y Cia. de 

G:Lasgow. Inglaterra. Consistía de un mo1ino con mazas de 24 

pu1gadas de diametro y 42 pu:Lgada.s de :Largo co:Locadas de manera 

horizontai. formando un triangu:Lo isosce1es. La introducción 

de1 vapor no evitó que e1 resto de la fábrica continuara operan. 

do con los antiguos métodos. Este mismo afio :La hacienda renovó 

su equipo de pai:Las, importa.ndola. de Ingl~.terra plbr mediación 

de la. firma Mateo Rabaine e Hijo de -Ponce. Sin embargo• :La 
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•pure:• •o proceso de sepnrar 1ns mieles de lon cristal ea sacari­

nos• se ll.izo en la forma tradicional lnnta 1875-. 

En dicieml>re de 1875, l\!ercedi tn adquirió dos ccntrí:fue;as 

inglesas de J..a Casa Mi.uJ..ess. La:• centrígucras eliminaban el an­

tiguo sistema de pure;:1 • provocando un hecho singiAl.ar en la fé,.... 

brica, la mecanización del primer y último pnso en la elabora­

ción de azúcar. Sin embarco, al igual que con la. introducción 

del.. mol..i.no de v~por, permitió continuar evaporando el jugo 

extraido a las canas en el rustico eoquema de puil.as. Preci­

sa.mente en J:a zafra de J..876,. la hacienda por segunda vez ob­

tuvo un grupo de cuatro pailas nueva.a, que costa.ron 942,52 

pesos. Este dato sugiere la posibilidad que se añadió este o­

tro tren de !•ailas al que ya existía con el pro!>Ósito de ate!! 

der el aumento en el nivel de producción provocado !)Or la in­

troducción de maquinaria. 

Durante el a..f1o 1877 se hi.ci.flron mejoras en eJ.. perímetro 

de J..a hacienda. Las cuent::·.s se saldó el pago por una bomba. de 

riego movi.dü por vapor~ traída dé Inglaterra a un costo ori­

ginal. de 5,500 pesos, La importación del aparato hizo accesi­

bl..e un depósito de Q.-gu.a para riego en la hrccienda porque ta~ 

bién aparece un e;a:to por la construcción de un canal a un 

costo de 12,312.83 pesos para noviembre de 1877-

En lo zafr< de 1880, comenzó la sustituci.on de ln lenta e 

ineficaz car~·eta de bueyes como medio de tranioniorte. Mercedita 

recibió de ln c<<sn Jllrirrless 3, 760 pi.es de vían ferre as portá­

ti.1es y accesorias pertinente e. Dos ai1os mtu:: -t,~rde, ller,abnn 2 

mi.1:Las adicionales ele vías y 40 vae;ones de la casa c;ra-icesa 

Aine Dec::.uville, bajo la bnse de un pedido a trabes de Félix W. 

Presten y C±a, de ronce. El costo, que incluí~- flete y e.seguro 

montaba a 6,955.02 peoos. No fue h<.sta 1896, seoín los J..ibros 

de contabilidad, que l\Terceditc. volvió a ene r_"·ar rieles, esta 

vez a una casa alemana. 

Anticipando la zafra C!_ue cc··menzabE>. en enero, J.a h:.-ici<·nda 
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adquirió en junio de J..889 to•~oo loo nparntos pr:·rn ·.-u·t.omnt:izar 

la fé.bric<. • Los obtuvo .de Inc;l::.tcrra. de ln ccc:o1a Duncon ~tc­

wart y Cia. a un costo de m:~•:3 de 25,000 pesos. 

'.Los cambios técnicoo que efcctó Herceditc. en 1890, produ­

jeron una. verdadera. :revolucón en l.a. e1.abornción de fizitc,;ir den­

tro de J..a hacienéia.. Ni el trar,iche de vupor. ni las contri;f'u.­

ga.s • hnbian podido por si so1os memo:r:::>..r J..[•. c,.,J_id: .. d de azúcar 

eJ..aborada en J..a fÚbrica. La hacienda hf1bía continuado vendien­

do un soJ..o tipo de azúcar, el mascabodo. nún des1>ués de introd.!!, 

cir el. tacho mul.titubular en 1879. En l.n z~·Gre. de l.890, sin em­

bargo. Mercedita produjo ocho tipos de e.zúcar distintos. La ha­

cienda vendió azúcar blanca, azúcr:,r ce~trifugadaccama.:ri11a.. ama.­

ril.1a ciara y oscura. y azÚcBr miel.. 

En e1 l.ibro de cuent~:s vara el afio J..891. ha.y una. a.notación 

por l.a comprE de vnrios arado:o: de v1.1•or. Fue una innoV>•CiÓn 

importatísima en la fase del cuJ..tivo. Reflejó en el campo l.a. º!:!: 

cudida de J..a revol.ución acaecido en la fábrica al. integrar en 

un proceso mecanizado todo eJ.. sector fabriJ... 

La Hacienda Mercedita no se convirtió en central durante e1 

SigJ..o XIX. AJ.. concJ..uir el. siffl.O, el grGdo de mecanización y con­

centración er2. tal. sin embareo. que l.:;o.transforrnación estaba a 

un paso. Como se ha vi~·to, ya la haci.end::, había mecanizada todo 

su sector fabri1 para J..n década de 1890. La integración de J..a 

fábrica en un proceso mec~.nizado constituyó un :requisitoº indis­

pensabl.e hacia J.n centrc,lización de J..a producción. Trajo como 

consecuencia no sol.amente J..a ca.pacid-.•d de eJ..cv< r l.os niveles de 

el.aboración sino también la. hnbiJ..idt•d de producir un azúcar de 

superior caJ..id~.d que satisfa.cia la. nueva demanda de J..os mercados. 



Tabla r 

ror ciento de ganancia neta de 1a Hacienda Mercedita. 

Ano G4stos · Inere~os· Por ciento 

186~1A6fl 12.479.0J 36.582.03 66% 

1869 66.410.39 121.544.28 4.5% 

1870 44;459. 38 140.281.85 66% 

1872 36.242.72 94.876.68 62% 

1876 74.740.76 101.858.19 27% 

lfl77 62.335.60 i65. 689.19 62% 

1880 122.099.77 175,231.98 30% 

1881 142.663.36 213.950.71 33% 

1882' 147.974.39 217.e29.21 32% 

lAf.17 117.053.36 1)2,680.62 12~ 

1A8P 116 0 290.AA 158,316.77 27% 

1ElA9 129.?30.66 190.514.36 .?2~ 

lP.90 153.179. 1•3 197,671.41 23% 

lfl9.1 lJJ,0)4.34 llJ,523.49 

11392 132.420.86 1A4, 279.26 28% 

IR96 171,149.61 288.753.19 41% 

.1897 162.€01.85 249,219.70 35% 

lf39A 144.615.22 206,615.22 30% 

1899 169.896.lA 237,257.98 28;t 
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Anexo I 

Llbros de contqb11ided n•ayor de 1a H!lcienda Mercedita que 
comprenden el periodo entre tP61 a 1900. 

Libro mayor de 1a Hac1end .. Merceditoa numero 1. 1861-1868. 

Libro mayor de ].a Hacienda Merced ita numero 2. 1869 

Libro mayor de cuentas corrientes de 1a Hl'ilcienda Merced ita. 1869-18?0 

Libro Mayor de cuent-9.s corrientes de ·1a Hacienda Merced ita. 1B72-1A73 

Libro mayor de cuentas corrientes c1 e la Hacienda Merced ita. numero ?. 
18?6-1877 

Libro mAyor de cuentas corrientes de la Hacienda f·:erced ita. numero A. 
1877-1A82 

Libro m9yor de cuentas corrientes de 1.a HAcienda Merced1ta, numero 10, 
l~A6-1P.90 

Libro mR.yor de cuentas corre1tites de 1"" H"lclendA f>~erced ita, numero 11, 
1P.90-1B9J 

Libro mayor 
lf9f-1900 

de cuentas corriE?ntes de 19. Hacienda Mercedlta. nummro ·13, 
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CAPITULO IV 

ECONOllHA DE PLAN'l'ACIONES (1900 - 1930) 

1. Expansión del Capitalismo dependiente imperialista de 

Puerto Rico. 

La expansión del capitalismo en !Uerto Rico tiene que verse 

necesariamente dentro del.. marco dela política imper·ialiste. de 

ocupaciones militares, que Estados Unidos realiza hacia fines 

del.. siglo XIX. 

A1 igual.. que Cuba, Puerto Rico era de deterrninada impor1;e.n­

cia para los intereses imperialistas norteamericanos, pues re­

presentaba e1 auto abastecimiento del azúcar, que es uno de 

1os pocos productos que Estados Unidos no produce en e.bun~an 

cía. Era necesario pues conseguir e1 territorio donde se pro-

dujera dicho producto o que fuera una fuente probable de pro -

ducción azucarera. (1) 

Con la ocupación militar de Puerto Rico, el 25 de ju1io de 

1898, Estados Unidos garantizaba una buena parte de su abaste-

cimiento de azúcar. La otra parte 1a proporcionan Hawaii y 

Filipinas que pasan a formar parte directa de la administra 

cion norteamericana. Cuba·:tiene su participaci6n pero en for-

me. menos directa. 

Esta poLitica de auto abastecimiento de azúcar, a través 

de 1a obtención de territorios productores, tuvo todos sus re­

sultados en 1as primeras tres décadas de dominación norteamer~ 

cana; por la expansi6n de la agricultura capitaJ..ista de pJ..ant~ 

ciones azucareras organizadas corporativamente. 

(1) Véase ai respecto waiter La Feber, The ?few Empire An 
Interpretation of Amez·ican Expansion 1860-1898 ( Itha.ca, 
Corne11 University rress, 1963), p. 7 --------
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En el período entre 1898 y mayo de 1900, fecha en que se 

implanta la ley Foraker fueron formadas un total de doce corpo-

raciones. Estas ~ieron: The Porto Rican American Tobacco Com -

pany. The American Colonial Dank, American í\'est Indíes Trading 

Company, San Juan ánd Rio Piedras Railroad Company, Vandegrift 

Construction Compa.ny, The Port America Company, The Central 

Contracting Compa.ny, San Juan Light and Transit System, The Ca­

ban and Pan American Express Company, San Juan Ice and Refrige­

rating Compa.ny. (2) 

En el mes de octubre de 1898, el tranvía que operaba -

entre San Juan y Rio Piedras fue adquirido por inversionistas 

norteamericanos meses antes, cuando España y loe Estados Unidos 

no habían aún firmado el.protocolo para 1as deliberaciones de -

paz, la transferencia de tierras a manos de capital norteameri­

cano se hab~a ya iniciado. (3) 

Wi11ian s. H. Lothrop y John n. H. Luce, asociados en 

Boeton con 1a firma bancaria de Kidder, Peabody & Co. se unie 

ron a Henry de Ford & Company, una compañia dedicada a 1a impo~ 

tación de azúcar de Boston. (4) Para el 12 de agosto de 1898,: 

este pequeño grupo fundó una firma bancaria en Panca bajo el 

nombre de Henry de Ford & Company. El gobierno militar norteam~ 

ricano procedió a nombrar la Compeñia de Ford su agente fi•ea1 

oficial en la zona ya ocupada. De eots manera, la firma asumía 

(2) Archivo General. de Puerto Rico. Fondo de Corporaciones 
Foráneas con fines de 1ucro. 

(3) Frederick A. Ober. Puerto Rico and Ita Reeources. New York 
D. App1eton & Company, 1899 P• 237 citado A. Ramos Matte 
P• 3 

(4) The Importare and Exporters Pictoria1 Guide to B.usiness 
Directory of Porto Rico. Ne,·: York, The pictoria1 Guida 
pub1ishing company, 1899. Capitulo XIV, sin número de 
página. 
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dos importantes privilegios: a.ctunr como deposi·tario de los fo!! 

dos recaudados en 1ae-,li.dua.nas ya controladas por el ejército-de 

invasión y también como institución autorizada para efectuar e1 

intercambio de pesos loca.les por moneda americana (5). 

En los seis meses siguientes organizaron otra sociedad 

con un capital inicial de 3525.000 dólares bajo el nombre de 

Central Agu.irre S~rndicate. Esta entidad compró la hacienda A-

guirre ubicada en la costa sur de la isla. en la jurisdicción 

de Salinas. En Aguirre ya funcionaba una central azucarera. c~ 

paz de elaborar 6 • 000 toneladas de azúcar anual.es. La hacienda 

tenia una extensión de 2.009 cuerdas. enlazadas por doce millas 

de rieles con sus vagones y máquina~ de arrastre para la trans­

portación de cai'Ias a.1 molino de la central en época de zafra. 

No contentos con esta adquisición, la nueva compañia contrató 

en arrendamiento terrenos adyacentes a su propiedad para culti-

var cafia que montaban a 2.468 cuerdas. En adición, tres hacie!! 

das vecinas, Esperanza, Mhrgarita y Las Ca.r1as, se comprometie 

ron a moler sus ca.fias en la factoría, propiedad del Central A 

guirre Syndicate. (6) 

En su primer año de producción en eran escala, 1901, ob­

tu•ieron un ingreso neto de $123,122 dólares, y repartió un di­

videndo ascendente a $108,000 dólares entre sus accionistas. (7) 
A1 a.f'Io siguiente, ya Aguirre se cata.lognba con la Guanica Cen -

tral, otra empresa norteamericana organizada en 1901, como los 

establecimientos con mayor capacidad y eficiencia de todos los 

de la isla en la elaboración de azúcar. 

La casa de Ford diversificó sus inversiones con la adqu~ 

aición de las dos terceras partea de 1as acciones de ia Socie 

( 5) 

(6) 

(7) 

Register of Puerto Rico. San Juan: presa of the San Juan 
News, 1901, p. 143) 
Central Aguirre Sugar Company. 50th An11iversary Ann~a1 Re­
port, year ended ju.!zi_J~949. p.p. 16-17 
Ibid. p. 9 



]_ "'15 

dad Anónima del Teléfono, a raíz de la invasión norteamericnnn. 

Luego se in-t.eresaron en explotar el potencia1 ngricola de la.~,2_ 

na cai·etalera. 

Los miembros de la caoa de Ford ocuparon de inmediato una 

posición de inflnencia en los círiculos financieros de le. isla. 

Jobn D.H. Luce, por ejemplo, 1·ue electo Presidente del Banco tle 

Puerto Rico en 1900 por cinco aiíos. En adición, Luce, viajó a 

Washington a principios de 1900 0ara comparecer ante un comité 

de1 senado metropolitano junto a una comisi<>n de delegados en -

viados por la cámara de comercio de Puerto Rico. Dicho comité 

celebraba vistas públicas en torno al proyecto de ley que unos 

meses mas tnrde se promulgaría como lo. ley li'Or"-'ker. Al abogar 

por el libre comercio entre Esiados TTnidos y Puerto Rico en su 

testimonio, Luce hizo un servicio tanto a sus intereses, parti­

cularmente los de azúcar, como a los de los financieros y come!: 

ciantes que la Cámara de Comercio había ido a representar en 

Washington (8). El libre comercio con los Estados Unidos impl.!_ 

caba, por ejemplo, la eliminación de la compe~encia internacio­

nal para lo. venta de los azúcares insulares en e1 mercado nort~ 

fio, y por supuesto, con un mareen de ganancias mucho mi,s lucra­

tivo. 

En 1899 la American Tobccco Company adquirió las fábricas 

de cige.rros y cigarrillos de Toro y Compañía, ubicadas en San 

Juan y Ponce. (9) Como resultado de esta transacción, se orga-

nizó la Porto Rican American Tobacco Company, fil.j.a1 de la Ame-

(8) u.s. Congress Sena.te. Heavines before the committee on Pa­
ci:f'ic Islonds - Puerto H:Lco of the U. S. Sena.te on Sena te 
Dill 2264 to provide a Gover~tror ...:!'l~ Isl~:!_d __ oi PUerto 
Hico and ±"or other purnoses. (Washington: Governmcnt rri!!. 
ting Ofl.'ice, 1900) :;>tatement oí" rr:r. John D. Luce. p. 204 

( 9) Bailey \'l. y J. Y/. Dif:f'ie. Porto Rico: A Broken Pledge. 
New York: The vongunrd pre~s, i931. pp. 92-93 
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rica.n Tobacco Comnany, pnrn 071erar 1.ns :fóbricns compr~da:;: a 

luis Toro. Esta compañía se incorporó en f-luevu Jersey el 22 .p.e 

septiembre de lfl')9. Diez y c1icte días mÉ•~ tnrde, la J>orto Ri 

can American Tobaoco compró a l~' firmn Rucab::cdo 'i Pootel.a ous 

:fábricas de cic;arro y cieArriJ los en Cayey y San Junn. De enta 

forma, la filial de ln American Tobacco adquirió los principales 

establecimientos de elaborar ta.buco en ln isJ.::, a raíz de la in­

vasión norteamericana. (10) 

Los objetivos principales del. sistema capitalista colo 

nial en sus comienzos -la. búsqueda. de ma:teriHs primas y merca 

dos- hicieron indiopensable el. establecimiento de una economía 

monetaria en los lugares en que ésta aún no existía.. A tales 

efectos, el gobierno militar que fue establecido, de 1898 a 

1900, realizó el cambio de patrón monetario, i[.ru.alando un peso 

moneda puertorriqueña en 60 centavos de moneda norteamericana. 

La medida trajo efectos negativos incalculables, afectando to­

das las clases socia.leo en general, pero en particular perjudic·o 

los intereses del sector ªl'..rÍcola, especialmente a J..a clase jo!:_ 

nal.era. (l.l) Se debió esto, a que sus contratos continuaron 

definiéndose en moneda fJUertorriquefla, lo c¡ue producía una jor­

nada laboral. en sal.arios 40 por ciento T'ºr deba.jo de lo•· establ.~ 

cido regularmente. (l..2) Además el cambio mone·tario contrajo la. 

oferta monetaria, se prohibió el. credito y los bancos espa.ffol.es 

de la isl.a no pudieron expandir la oferta mone~a.ria mediante nin 

gú.n otro mecanismo financiero. 

A1 nuevo patrón monetario, se le unen otron factores im­

portantes que van produciendo todo un proceso de cambio en la 

estructura socioeconómica tradicionnJ.~ gue desemboca en la :ror­

ma.ción de nuevas categorías y ciases social.~s y/o el. desplaza 

miento y desaparición de otras. 

(10) 
(l..l) 

(12) 

Ibid. 
B.IV. y J.W. Diffie. Porto Rico: A Broken Pl.edge. 
New York: The vangunrd Press, 1931. p. 34 
Henry K. Carroll.. Renort on the isJ.nnd of Pu.arto Rico 
Wasllinrr-f:nn n.n. 44q_<; 
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Pero veamos antes, 1As fuerzas impu1sorae de esos proce­

sos de ct:•.mbio • de que dependió 1-a exponción de1 siutemo capitfl-

1ista co1onia1 de plantaciones a~!ucarerns en Puerto flico. 

2. Economia Monetaria y Concentración de 1a Tierra. 

Con la p1antac:ión de la primera ley oz·eru'.l.ica de Estados 

unidos en 1a nueva colonia., conocida como la Ley Fore.ker del -

lo. de mayo de 1900, se introdujo una resolución que afectaba 

la tenencia. de tierra en Puerto Rico y al mismo tiempo o.briE• 

paso a la completa integración del mercado 71uertoriqueBo en e1 

mercado norteamericano. (13) 

La disposición restringía. 1a propieds.d privada. y el con-

tro1 de la tierra a una cantidad no mayor de 500 acres. Perju-

dice.ba fundamentn1mente a los erandes propietarios puertorriqu~ 

ñoe c1ase dominante colonial en retirada, de españo1ea y extra!l 

jeroa no norteamericanos, que desde el cambio de patrón moneta­

rio se hubÍan visto impedidos al acceso financiero por la proh.!, 

bición de1 crédito. Todo esto los obliga a vender sua tierras 

a 1as corporaciones norteamericana.a que venían organizándose o 

ya estaban organiza.da.a, lo que favoreció la redistribución de 

1a propiedad a.eraria qué acelera el proceso de concentración de 

1a tierra, necesario para la instauración por los norteamerica­

nos de nuevas formas de producción ca.pita1iata en 1a plantación 

azucarera. 

-----------~ ... 
(13) Congress of the u.s •• Pu.blic Resolution, No. 23, 

Reso1ution may, 1. 1900 



Tota1 de 

USO DE ~A TIERRA EN PUERTO RICO 
(000 Acrea) 

1899 1909 

cul.tivo 478.o 542.7 

Cafia de Azúcar 72.1 154.4 

Café 197.0 186.9 

Tota1 de1 área del 

1919 1929 

660.6 756.6 

227.8 237.8 

193.6 191.7 

terreno •••••.•.••• 2.298.4 2.198.4 2.198.4 2.198.4 

Puente: Arthur D. Gayer. et a.:i.. The suga.r Economy of 
Puerto Rico. Co1umbia University Presa. 
1938. p. 21 
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Sistema. de impuestos y surgimiento de nuevas categorías socia-­

les.-

Por otro. parte• .el nuevo sistema de contribuciones sobre 

1a tierra. instaurada por el. régimen norteamericano, que ee emp.!!, 

fiaba en transformar 1.os servicios publ.icoz, aceleró el proceso 

de 1a concentración al. obl.igar al. pequefio productor a vender o 

en ci~rtoe casos a perder sus tierras. (14) 

Para el. año 1909, se habían dedicado a1 cultivo de la 

caña de azúcar 145,433 acrea de terreno, de 1.os cual.es un 62% 

era controla.do por los intereses norteamericanos. (15) 

Ente intenso proceso redistributivo de la propiedad agr~ 

ria, de manos de puertorriquefios o esp4Üfoles a manos de nortea..­

mericanos 9 sentó las bases firmes para la expansión de la econ~ 

mía de plantncion azucerera capita.1.ista. desplazando y generando 

nuevas categorías de el.a.ses. 

La antigua clase de hacendados es desplazada como el.ase 

dominante al. perder el poder económico con las corporaciones -

norteamericanas; los pequeños agricultores de subsistencia fue­

ron convirtiéndose, algunos en trabajadores de plantaciones y 

otros se convierten en "pequei'los colonos", es decir loa que co­

mienzan a sembrar ceña de azúcar para ser procesada en las cen-

trales norteamerica.nas. El sistema de impuestos, aludido ante-

riormente, que gravaba la pequefia propiedad, no sólo abligó al 

pequeño productor campesino a vender sus tierras sino también a 

vender su f"uerza de trabajo por un salario para poder pagar los 

impuestos y comprar en el mercado nacional que había sido gene­

rado por la orientación de la plantación hacia e1 mercado exte­

rior. De ésta forma surge un proletariado agrícol.a de planta -

(14) 
(15) 

Eugenio Fernández Méndez. Crónicas de Puerto Rico. p.616 
Arthur D. Gayer. et al., The sugar Economy of Puerto Rico 
Columbia University Presa, 1938, p. 21. 
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cionee que entra en contradicción en un principio con l.a el.ase 

de hacendados por un l.udo, y sobre umbos, el. poder de 1a metr6-

po1i, p1anteándo:;;e l.a l.ucll.a. d.e el.ases en términos Imperio Metr.2_ 

pol.i-col.onia. 

La el.use del. prol.eta.riado rural. cristal.izó sus intereses 

en l.a Federación Libre de Trabajadores que curgió original.mente 

de l.oa grupos artesanal.ea a· final.es del. sigl.o XIX, pero tomó -

cuerpo en ].as grandes pl.antaciones de cai'ln y en l.os centros de 

el.aboración de tabaco. (l.6) A su vez l.a antigua el.ase hegemón~ 

ca dé hacendados, quedó representada nor el. Partido Unión de 

Puerto Rico que era un partido mayoritario. 

En enero de l.91.5 l.a Federación Libre de Trabajadores 11~ 

vó a·cabo una huel.ga donde participaron 20.000 trabajadores a -

gr:lcol.as. Las condiciones del. trabajo en Puerto Rico tuvieron 

que ser objeto de examen de una comisión induatriul. del. Congre-

so de l.os .Estados Unj_dos • En l.a comisión l.os propios represen-

tantes del. gobierno admi~ieron qua l.oa trabajadores eran explo­

tados en 1as grandes plantaciones. Además de que resal.ta. el. -

hecho como reaul.tado del. est:lmul.o a l.a inmigración había entre 

200 0 000 y 300 0 000 trabajadores de l.as isl.as de habl.a inglesa o 

continental.es a 1ns que se l.es daba preferencia. sobre 1os na.ti-

vos que hablaban español.. 

informe: 

A continuación veamos el. resumen del. 

Informe de l.a Comisión Industrial. al. Congreso: Las condiciones 

del. trabajo en las posesiones americanas. 

(l.6) A. G. Qu.inter" Rivera en "El desa.rrol.l.o de l.as el.ases so­
cial.es y l.os confl.ictos pol.íticos en Puerto Rico muestra 
l.a vinculación de l.as el.ases con l.os partidos po1iticos 
de esa época. Ensayo publica.do en Rafael. L. Ra.mirez, et 
a.1, Problemas de desigual.dad social. en Puerto Rico. Edi­
_ciones Librería Internacional.. RÍo Piedras, 1972. 
Véase además su trabajo: Lucha Obrera en Puerto Rico. 
CEREP. San Juan. Sin fecha de publicación. 
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La atención de la Comisión fue encausada. hacia. las cond.!, 

cianea del trabujo en las colonias Americanas con motivo de 1~ 

huelga de loa 20.000 trabajadores aLrrÍco1Hs en 1a isla de PLler­

to Rico, y por los representantes de 1a l•'ederación Libre de los 

Trabajadores de Puerto Rico solicitando una audiencia en que P:!:! 

diesen presentar sus puntos de vista de 18s condiciones de1 tr~ 

bajo. relaciones entre trabajadores y patrones. y la actitud que 

asumió e1 gobierno 1oca1 durante 1a hue1ga. La comisión conce­

dió 1a audiencia Y• a fin de que una completa y justa pres~nta.­

ción de 1as condiciones fuese hecha. invitó al Gobierno de Pue~ 

to Rico para que nombrase representantes que estuv.iesen entera­

mente compenetrados de la situación. 

Como resultado de 1a audiencia. del testimonio de estos 

testigos. se descu rió que existe una situación que rec1ama in­

mediata atención a fin de que 1os males que se han esparcido y 

arraigado sean e1iminados. Estas condiciones son el producto 

y herencia de 1os siglos del despótico gobierno espafiol ••• 

Como un resultado de 1as investigaciones y cuidadoso an~ 

1isis de 1a extensa evidencia doc,imenta1 reeis1;rada. las si 

guientes declaraciones con respecto a las condiciones sociales 

industrial.es son mantenidas: 

1. Los trabajadores en PU.arto Rico, incluyendo hombres. mujeres 

y niños. son emp1eados a un tipo de sal.ario que es inadecuado -

para suministrar conveniente a1imentación y vestidos. Los sal.~ 

rios de los hombres en los distr±tos agrícol.as f1uctúan desde 

35 a 60 centavos diarios, cuando se les emplea, y 1os de las m~ 

jeres y los nif'íoe son casi 1a mitnd de esta suma. 

2. Como resu1tado de los baQOB sal.arios habían prob1emas de de~ 

nutrición. 

3. Los trabajadores son además, ex~iotados en 1as grandes plan­

taciones. segÚn el testimonio de 1os representantes del eobier-



no por los precios exorbitnn·tes de 1oe e1ementoo y otros ense­

res, por el i·raude deliberado con respecto a las pesas y inedi'­

das y por las deducciones inexcusables en sus s1.1lnrios por pr.2. 

duetos que nunca 1·ueron comprados. 

4. Problemos de educación. 

5. Problemas de asistencia médica. 

6. Las leyes obreras de Puerto Rico son ineficaces y el nego­

ciado del trabajo no cuenta con 100 fondos suficientes para h!!:, 

cer1as cumplir. Las supuestas leyes pru;a reglamentar el trab!!:, 

jo de las mujeres y los nifios • son genez·almen·Le violados. Las 

provisiones de la l.ey reHtrin3iendo el trabajo de los niños, 

carecen generalmente de valor por la intercalacion de c1áuau 

las que permiten este trabajo, siem1~re que el nii'io esté acomp!!:_ 

fiado de uno de los· padres_ o cual.quier parien·te. 

7. La gran mayoría de l.os puertorriqueños carecen de tierras, 

porque ha sido apropiada por l.as corporaciones, propietarios 

adinerados, y el gobierno colonial y l.as municipalidades. Exi~ 

te muy poca tierra para. l.a venta. 

8. De estn manera, las ventas que produce la tierra son tan -

extraord~nariamente elevadas que tienden abrumadoramente a de­

tener el desenvolvimiento de una el.ase media. 

9. Las condiciones de al.ajamiento de los trabajadores son ex-

tremadamente malas. La mayoría de los trabajadores aericolas 

viven en bohíos, oue su costo de construcción no paaa de ~10. 

10. Los trabajadores pueden ser lanzados de los bohíos que·pr.Q_ 

veen los patronos en cual.q~..i.ier época que puedo.· fijar el propie­

tario, y mientras no pagan a1~~na renta, el.los deben trabajar 

para el dueño a su placer. 

11. Prob1emas de vivienda en l.as ciudades. 

12. La carencia de empleos es muy corriente en la isla., y ha -

sido testificada que, gener-$.l.JÍ\ente como el. resultado de 1a es-
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timul.ación a l.a inmie;ración, existen entre 200,000 y 300,000 

trabajadores m~s que pueden emplenrse én l.os trúbajos. 

13. A l.os inmig2·nn1.cs de l.as islas de habla. int;l.cua o del. con­

tinente se les da preferencia sobre los nativos portorriqu.efios 

oue hablan ospafiol. 

l.os nativos. 

Esto ha ocasionc,do una. c.;rnn injusticia. a 

l.4. La huel.gade los trabajadores.agrícolas y otros trabajndores 

que comenzó en enero•: l.915, no sol.o estaba._justi:ficadn, sino que 

l.o :fué por los intereses del progreso ele la isla.. Las l.Breo.s h.2_ 

ras, los bajos sala.ríos, y la explo·tnción de l.os trabaja.dores, 

no podían ser aliviados de otra manera, axcepto por l.a acción 

ore;ani zada. Esto está de acuerdo con el. testimonio de l.os repr~ 

sentantes del eobierno. 

Estos. trabajadores, hasta. ahora. de::.orf~anizo.dos, excitados 

y llenos de un sentido de los graves errores que ellos y su.s fa 

miliares habían sufrido, estaban pobremente disciplinados y pu~ 

den haber sido culpo.bles de excesos de p>"'<labra.s y acción, aun­

que existe suficiente evidencia pata indica.r que fUeron pacífi­

cos y respetuosos de la ley hasta que fueron r,rovocndos por los 

agentes de los patronos o por l.a policía. 

l.6. Cualquiei•a. que puedan haber sido l~·s acciones de l.os huel­

guistas, no puede existir excusa para los actos de 1a pol.ipia y 

autoridades municipal.es, quienes vial.aron los derechos persona­

l.ea de los huele:uistc.s • trataronles en muchos casos con imperd.2_ 

nabl.e brutal.idnd, resultando en la muerte de grandes números, 

poniendoles acceso a los procesos ordinario de las cortes, e i!!l 

poniéndoles excesivos e injuztificabl.es castigos. 

l.7. La culpa «e tsles condiciones aparece descansar primaria.me~ 

te sobre l.a policía rural. y los magistrados locales. 

1.8. Las demandas de legiDlr:.ción heclo.as por los representantes 

de la Federación Libre de loo Trabaja.dores de Puerto Rico, 
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a.parecen ser sabias y ra.zonablec, pero oin una oportunidad pa­

ra. real.izar una completa investi¿~ución e:.'l irn-posil)]_e cridosarlop 

totalr:nentc. 

Se suc:j_cre que J.a comisión recomiende la provisión de -

que el conl9'cso haea una completa invcstignción ae las conllicj_.Q. 

nes s.ociales e 1.nduo·tria.les en Puerto Rico y l::>s otras colonias 

Americanas (17) 

La Cuestión Obrera. 

The Review haciendo un J.larnudo a los 1.Íderes obreros re-

señaba la situación de 1.a industria azucarera: 

"El capital que tiene empleado al mayor numero de obreros 
es el de la indus·trio. a:;ucnrera. Esta industria ha sufr,!_ 
do muy seriamente por haber entrado en especulaciones Din 
garantías y haber hecho mal uso del crédito. La situación 
ha. mejorado Últimamente en mayor o menor [:,-rado eracias a 
lao liquidaciones 1.levaclao a cabo ·por Órdenes de llO.s cortes• 
pero el remedio ha sido muy costoi:::o no solo para los indi­
viduos que io<ndan en estos ne{.:;ociofl, sino tDml>ién para todo 
el país que ha sentido el. c;olpe y cot'"'i de hecho su:f'rient~o 
los res~ltados CTenerales. 
También ha sufrido cata industria a. causa de la reciente 
legislación de tarifas, y si no hubiera sido por la guerra 
europea que ha ~ido causa de una subida anormal del }Jrecio 
del azúcar, la cali:.midad. hubiei·asido mnyo:r·. Pero la e.u.e -
rra tendria que termin2.r aleún dÍa, y la esperanza real de 
los a?.ucareros debe descansar en que el :Presidente se dé 
cuenta exacta de lo que nu insiotencia en el. azúcar libre 
representaría Jla.rH los c3ue tienen en Ti..l.erto Rico su capital 
invertido en la industria a~uca.rcra, para los obreros 

(17) "Thc Review". (A journnl. of' tbe West Indics) Núm. 3. Año VII 
octubre, 1915) pp. 30-34 
Esta revi3ta era edito.da por un aboeado cor¡Jora.cionista de 
nombre \'/illis Swect en inc:J.és y es1,Pñol. La reviata circu­
laba en litoLitÍ, Santo Domingo -;.,r J.as· islas in~lesas, era de 
carác.,er anexionista y muy 1?ntiobrera. La colección pue:r·­
torriqueí~a de la Universidad de Puerto Rico no conserva 
ejemplares. 
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1; pue:J:"torrir:uefios • pura los .pe.tronos ani como t:,mbién ria­
ra todos loE que ne dedican a esu industrin y a lon trn 
bajo e cor1sir:u.ientcs a lu !Hif>tnn en loa j·~s·t ndoc nniU.o::;. -

Decimos que el remedio dc;,ende cJel Prenic1ente. porque 
es cosa s8bid:::t CJUe el congre~10 no siente·--GTC.ndcn dc~eos 
de mantener el azúcar lib2·e • y sólo aplicandc. el lÓtigo 
político a 1us espaldas de 1os demócratnn fu& como pudo 
conseguirse que se edoptnra esa medido.." (18) 

3. Agricultl.l.Ta de pl::i.ntación. cultivos comerciales para 1a ex­

portación y Relaciones comerciales. 

Los procesos de cambio en la estructura socioeconómica que 

hemos venido sugU.iendo son inseparables de unas condiciones pr~ 

vías o fuerzas de cambio inicial que permiten el desarrollo del 

capitalismo colonial en Puerto Rico. 

Una de estas fuer•as de cambio. fue la inclusión de Pue~ 

to Rico al sistema tari:fario de Estados Unj.dos, situando la ec2_ 

nom{a puertor~.·iqu.e.í1a dentro de las ba.rrera.G arancelarias norte~ 

mericanas. El resultado inmediato que trae es el aumento en el 

tráfico mercantil (ex!.>ortación-importación) al mismo tiempo que 

abre· el mer9ado locnl a la producción indu.::d,ri~~l norteamerica -

na.. (J.9) 

Las inversiones de capitaJ.. en la economia de plantación 

azucarera se vieron favorecidas por esta.medida. De esta forma 

la integración, acompeu!ada de las facilidades banceria.s y de 

cr~dito; el proceso de redistribución;· de la propiedad e.Graria 

de manos de puertorriquefios -o españoles- a manos ae norteame­

ricanos; y J..as fuerzas de cambio en lo que respecta a la econo­

mía monetaria; crean las condiciones"nccesa.rius para la apari­

ción de una nueva. fuerza productiva. en Puerto Rico; el empres~ 

rio azucarero norteamericano organizado corporativamente. 

(18) 

(19) 

"La Revista." (periódico de Las Antillas). agosto 1.5, 1915 · 
Núm. ]_J. Aiio VII p. 5 
Eugenio Fernández Méndez. Crónicas de Puerto Rico. 
Sp. Cit. P• 616 
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Conviene pues, detenerse a ver e1 proceso de expansión 

de 1.a economía de plantación azucHrera, dominada. ahora por 1as 

grandes corporacion'-'s auaentiataa norteamerice.nae: a:c:i como el 

acomodamiento en J..a estructura socioeconómice. (oriente.da a cu± 

tivos comerciaJ..cs para l.a exportación) de J..as cla.aes en con -

fJ..icto como resul.tado de 1.a impl.::.nte.ción del. trabajo aea1a.ria.­

do. 

4. rnveraiones de capital. y 1.a producción azucarera. 

Con las condiciones necesarias que venían generandose 

desde eJ.. ~obie:rno militar, impJ..antado a raíz de 1.a ocupación 

de 1898, y siguiendo 1a pol.Ítica de auto abastecimiento, que 

discutimos anteriormente, 1os capitaJ..ista.e norteamericanos se 

apreste.ron a dejar caer una gran avaJ..ancha de inversiones en -

1.a isia. 

La inversión de capitaJ..es del. extranjero se hacía a tr~ 

vés de corporaciones dedicadas a manufacturar moscabado y ref.!_ 

nar azúcar, meJ..asas y otros productos en J..a. plantación azuca­

rera., (20), o hipotecas en terreno rroductivo que l.e interesa­

ba a 1.as corporaciones. (21). 

Durante 1as primer·as tres décadas fueronsc establecien­

do e;ro.ndes corporaciones ~usentistas que expl.otaron 1.a indus -

tria azucarera en gran escala provocando cambios tanto en 1.os 

medios ·de producción como en J..a.s :f:"uer:za.s y rel.a.ciones de pro -

ducción. Hacia el a.ño 1930, cuatro corporaciones que operaban 

1.1. central.es azuc8.reras producian l.a míto.d del. azúcar de Puerto 

Rico. La South Porto Rican Company que sontrol.aba más de 

50,000 acres producía un cuarto de mil.:l ón de toneladas de azú.-

car al. año. La Central. Aguirre Suear Company, que control.aba 

(20) 

(21) 

B.W. y J.Vl. Dif.fie. Porto Rico: A Broken P1ed..,;e. Op. Cit. 
P• 46 
V.ictor s. C1ark, Et aJ... Porto Rico and its probl.ems. 
Washington, The Brool<:ings Institution, 1930. p. 41.6 

1 
i 

4, 
~ 
l 

i 



CAMBIOS DE TENENCIA DE LA TIERRA 

POR CORPORACIONES NORTEAMERICANAS 

1914 1920 1928 

Prop~edad directa 

Arrendadas 

28663 

42388 

34041 

39857 

TOTAL 

(1) rnc1uye só1o dos de 4 corporaciones. 

Puente: Arthur D. Gayer et a1., PP• 97-146 

1936 

203,374 
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casi 40 0 000 acrea de tierra c2ñcrn producía miis de 100 0 000 

tonel.ndaa. La tercera de 1na p;rnndes corport:iciones era 1e. Fa.&. 

jardo Suge.r Company que producia 75,000 tone1adas al. año. Fi -

ne.1mente, 1e. cuarta y más joven de estas corporaciones, l.a. Un.!, 

ted Pbrto Rico Sugc..r Compnny, control.aba 26,000 acres de tie -

rra y producía 65 0 000 tone1adas de azúcar (2~). 

La inversión de capital. en 1930 habia ascendido a S120 

mi11ones de dó1ares de capital. norteamericano, principa1mente 

en 1a producción de azúcar. (23) 

Hemos venido haciendo referencia a 1a inversiones extrS!l 

jeras en 1as grandes corporaciones norteamericanas porque fue­

ron estas• 1a.s que crearon 1as condiciones para <1a metamori"o­

sie de 1a economía de hacienda marcando el. paso o 1a transfor-

mación de un co1onia1ismo mercanti1iata. Por otra parte a1 

transformar radical.ment;e 1e. estructura socio-económica tra.dici~ 

ne.1 de haciendas generó nuevas categorías social.es. 

Con 1a introducción de nueva tecno1ogia moderna que sub~ 

tituíe. 1os rudimen~arioe instrumentos de trabajo del. eig1o an­

terior (e1 ingenio-trapiche, mo1inos de vapor) cambian 1as re-

1e.ciones de producción que a su vez crean nuevas determine.cío-

nea dn l.a. estructura.agraria. No sol.o 'se desp1a.zo l.a. c1a.se de 

hacende.dos como hegemónica al. quitarse1e ei poder po1itico con 

l.e. ocupación mi1itar y el. económico con l.a impl.antación de otro 

modo de producción; sino que e.1 hacer extensiva su dependencia 

a pequeflos productores independientes, -agricu1tores de subsi~ 

tencia- produjo .l.a categoria de l.os "col.onos" ~ - Esta categoria 

de col.once establ.ece una rel.ación muy especia1 con l.as .centra­

l.es azuce.reras norteamericanas que constituye un rasgo ce.ract~ 

ri.stico muy importante del. sistema de pl.ant_acion azucarera. de 

Puerto Rico. 

(22) 
(23) 

B.W. y J.W. Diffie. Op. Cit. P• 63 
Víctor s. C1ark. Op. Cit. p. 418 



EXPANSION DE L.\. PRODUCCION DE AZUCAR 

l.909 

Número de Pl.antaciones dé azúcar 
Total. de.acres en azúcar 
Porcentaje de tierra cu1tivabl.e 

6,81.6 
l.4,433 

9.3 

147 

8,839 
227,81.5 

l. 7. 5 

En el.· mismo periodo, el. número de fábricas de azúcar pertene­
c:ian a individuos que disminuían de cincuenta. .y uno a doce, 
mientras el. propio número por corporaciones alimentaban de 
veinte y tres a treinta y tres. (López Domineuez, l.927) 

El. grado de concentración tecnol.ógica en el. •ismo periodo 
es interesante. El. aumento y disminución en establ.ecimiento · 
de acuerdo con su val.or es como sigue: 

Concentración de l.a inversión capital. en l.os 
mo1inos de azúcar. 

menos de $5,000 
$5,000 a $20,000 
s20,ooo a. $1.00,000 
Sl.00, ooo a ;~500 , ooo 
s500,ooo a $1.,000,000 
más de $1,000 0 000 

1::.2.Q.2. 

4 
12 

8 
37 

3 

1919 

o 
8 
5 

10 
14 
18 

Otro dato que es digno de mencionar, eael. val.or de pro­
ductos de estos varios esta.bl.ecimientos, daban en términoo 
de forma de propietario: 

Cambio para corporar propietarios en l.a mol.ienda 
de azúcar. 

.Ai'l.o 

l..909 
l..919 

Propietario 
individual 

$1.,328,809 
3,333,521 

Propietp..rio 
corporado. 

$13,l.29,453 
45,925,205 

Otros 

$6,l.11,086 
7,l.53,206 

La re.orga.ni;,..ación económica. de l.a. industria insul.a.r de azú­
car no estaba compl.etada por 191.9, pero comienza el. acercamien 
to en l.a dis·tancia. central.. En menos de 25 anos J.a econo•nia --;: 
entera. de Puerto Rico está siendo remendada para producir azú­
car. 

· .. i 
: ':· -~ 

: : 
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5. La. nueva. categoría. de loa colonos.-

Los colonos no eran sino los pequeños terratenientea 9 •• 

arrendatarios en algunos casos• y agricul torea independicn·tos 

en general; que da.das l.a.s condiciones do lu explotación nzuca.­

rera por las centrales controladas por las corporaciones o.use!!. 

tistas 9 encontraban más ventajoso enviar su ca.na a. moler a una 

central. cercana que mo1er1a. en su propio trapiche. Una. no1.a. 

central. podía. moler caña de tantos como 200 a.gricul.tores o co-

mo se les 1lama 0 co1.onos- (24) 

Pero lo que es de especial. importnncia es 1.a relación -

que establecen con 1a.s céntra.1.es en forma de contratos quedan-

do a. merced de 1as corporaciones establecidas en la is1.a. Es-

ta categoría. de Colonos establecía contratos ·con 1.a.s Central.es 

azucareras, entreeándo1.e a estas su producción de caña. 

Había dos tipos de contratos. En el. primero se entipu-

1a.ba. que por cada cien libras de caña. entreeadas a. 1.a central. 

el. Colono recibiría una. cantidad de azúcar estipula.da. de unte-

mano. La otra modalidad era.que el colono recibiria. una. canti-

dad del contenido tota.1. de la. producción suerosa. Es obvio 

qué 1os colonos preferiria.n el. primer sis·tema. Pues cu1. tiva-

ban caña de mayor peso. 

:también el.a.ro que 1.as 

aunc1ue de menor rendimiento. y os 

Centraléa preferían el segundo si~tema. 

La. Ceptra.1 vendía 1.a ca.na. del Colono al precio de loa 

merca.dos en flueva. York substrayendo de la suma. pagada. ·al. co1.o­

no 0 au comisión. gastos de transportación y los 6astos encurr~ 

dos en el mercado. (25) 

Como el colono tiene que esperar un año o más para pro­

ducir su cafla 0 se ve en la necesidad de pedir qinero como ant~ 

cipo a 1a Centra1 0 tanto para atender a su.producción corno su~ 

(24) 

(25) 

Tomas r11athews. La pol.Í tic a. puertorriqu.efia y El Nuevo Trato 
Edit. Universito.ria. Universidad ó.e Puerto Rico,1970 p.14 
B.W. y J.W. D~ffie. Op. Cit. p. 65 

·.· .. 

i 
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sistir. Tanto ol. interés 1>ncndo por o.atoo préstamos como 1.aa 

bases de au contrato se ve~6n condicion3das por 1.a competencia 

entre 1.aa Centr~l.es. Sól.o en unos pocos diotritos permanece -

una competencia. favorabl.e a estn el.a.ne de aericul.tores indepe!! 

dientes o col.once. 

Donde 1.a competencia es muy marcada, el. col.ano pa~a 6% 
de interés y recibe más de 7 l.ibras de azúcar por cada 100 de 

caña, que es el. contrato optimo a su favor. 

Actual.mente el. col.ono paga l.2'.i~ de interés permitido por 

1ey. Como un ejempl.o de cómo eatos contr~tos funcionan desde 

el. punto de vista del. col.ono, veamos 1.a hoja de l.iquidación de 

un colono de l.a United Puerto Rican Sugar Company en 1930. 

Entregó a 1a Central. diferentes cantidades de ca.i~a, bajo un ºº!! 
trato que establ.ecía 7 l.ibras de a~úcar para él. por cada l.00 1~ 

... 

bras de ca.fia entregada. ., 

En el. ticket No. 269 vehícul.o 3027 entregó 20,680 libras 

de cafla, que tenían un contenido de l.l.,49 l.ibras de azúcar. En 

este .. caso él. recibió 7 l.ibras y l.a Central. 4.49. Pero en el. 

ticket 253 vehículo No. 1062 l.a prueba mostró sól.o 9.72, en l.u­

gar de 7 l.ibra"' e1 col.ano recibió sól.<:: 5.72 y.1.a central. había 

substra{do sus 4 libras. 

Puede notarse (JUO sin importar el. contenido de azúcar, 

el. col.ano recibe sÓl.o su 7%, mientras que l.a central. a veces r~ 

cibe más que el. col.ono. (26) 

La producción total de azucar es por reel.a entre 1.l y l.3 

por ciento, aun(lue ale.unas veces alcanza más de un l.3~~-

El. col.ono tiene que incurrir en todos los gastos de cul­

tivo. paear interés a una tasa exorbitante sobre el dinero pre~ 

tado. pag~,r el. impuesto sobre la propied~d y tomar todos los 

(26) Ibid •• p. 66 



BAL.f.l'J'.!:A DB PAGOS lJg 1~u:~n'l'O flICO 1928 

( 000 dólares ) 

Tota1 de Exportaciones de Consumo 
Tota1 de Importo.c:i.ones ele Consumo 

Sobrante del Comercio Consumido 
Má.s: Contriln¡cione~ y Donc.ci(lncs 
'i);Sembolso Federal en Puerto Rico 
P-'lenos: 
Comisiones 4190 
Remesa. enviada a1 extranjero 302 
Comercio turístico (ne·t;o) 110 

$104,41~ 

93,342 
$ 11,070 

50G 
3 ,11::~ 

Otros "'3"""'4,...9-..9....._ _____ a_, l.01 
Sobrante de Consumo y ·otros servicios 6,587 
Intereses, diviclentos, Pe.gas de 
rente. 
Garantías y Pagarés carga.dos 

Misceláneas 
Déficit en Consumo y Servicio 

11.019 
5980 

Capitnl J\.ccpunt, Puerto Rico 1928 
{ 000 dol1a.rs ) 

Decrease in Plierto Rican Investment 
Increase in holdings of Puerto Rico 
debt abroo.d 

Increase in hold_ings of u.s. cash 
Decreaee in deposi~s of aout siders 
in Puerto Hico 
Decrease in commerciul debts due to 
foreingness 

$ 664 

500 

l.,000 

16,999 
10.412 

55 
Sl.0,357 

4,66~ 
$12,521 

2,164 
$ 10,537 

Fuente: Brookings Institution, Porto Rico and Its 

Problems., Washington, 1930 

~ . 
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riesgos dd poca o mucho. lluvia y hu.rac'"nes, como el de 1928 

que da.fió ia c~secha. Luego tiene oue 11evnr su caña a la cen-

tra1 para oer pro un.da y molida y confinr en c¡ue recibir:'-,. la 

cantidad a é1 debida. 

La CentrGl tiene :JU propio químico, <JUien ha.ce 1a prue­

ba y establece 1a cifra de contenido y pu.reza. de oucros::i.. 

No sin ruzón 1-os co1onos 11>.m:::,ron a éste sistema e1 de 

"embudo". El. 1ado ancho para 1a Centra1 y e1 estrecho para e-

11-os. 

6. Re1aciones Comercia1es de Ex1lortación.-

La afl.u.encia de capital norteamericano en las tierras d~ 

dicadas a1 cu.1 tivo de 1a ca.fía de azúcar, no solo p:roduj o cam 

bias en 1-a economía. aerícola de hacienda sino que tuvo -t;ambién 

un impacto decisivo en e1 sector de1 comercio exterior •. 

A partir de 1as primeras décadas se va. registran.do un 

contínu.o aumento de las exriortacioneo. De 1915 a 1920 se reCTi.!!_ 

tró una. noto.b1e expansión en e1. vaJ..01· de l.as exportaciones dando 

J..uga.r a una favorable ba1a.nza de paeos. El aumento de las ex-

portacion s va.l.orndas, de t37,960,000 en 1910 a $81,723,000 en 

1929 nos pueden dar u.na idea. (27) 

Este im1Jacto en e1 comercio exter·ic:r es el resu.J..tado de 

1-a.. transofrmación de una economía de subsistencia pred.ominante 

en 1a is1a. a una integra1mente re1'1c:t-onada,con e1 comercio de1 

mundo aunque particu1armente con 1-oe Esta.dos Unidos. Leo Indiaa 

Occídenta1es constituían el. mercado de exportación más importan 

te de Puerto Hico. ( 28) 

(27) 
(28) 

Víctor 
:Ibid.' 

s. CJ..arlc, 
P•. 406. 

et .a1., Op.cit., p. 40J:. 
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1895 

1901 

1911. 

1921 

1931 

Fuente: 

~· .. . , 

.. ,., 

BAJ,ANZA C0!>1ERCIAL DE PUERTO RICO, Al~CS 1895-1931 

(en mil.l.ones de dolares) 

Azü.ca.r % Taba.e o % Oafó 

s 3,906 25.5 s 674 4.4 $9,160 

4,716 54.9 684 7.9 1,679 

24,479 61.3 6,944 17-4 4,993 

72,441 64.5 21.,690 l.9·- 3 5,353 

54,367 52.2 17,196 l.7-4 547 

u.s. Tariff Comission, Puerto Rico·s Economy 
with Reference to United Stntes. Puerto Ri­
ca.n Trade, (Washington D.C. l.943, mimeogra. -
phed) p. 75. Los tantos por cientos son so 
bre l.a base del. val.or total. de l.~Ls exporta = 
cienes de l.oe renc;l.onee principal.es en la ba1. 
l.anza comercial de Puerto Rico. 

% 

60.3 

19.6 

12.5 

4.7 

.5 



]_ !>l. 

La bal.nnza comercial. de T'U.crto Rico que cuure el. perio­

do l.895 -l.931., presentada en la pá::-;ino. un·tez·ior • muostrE1. cl.CTJ!!: 

mente que l.a exportaciones de azúcar se habÍ.nn convertido en -

el. primer ren0lón de importancia en l.a bal.anza comercial. de 

Puerto Hico. Indica además, una rel.ación con l.os productos c~ 

fé y tabaco que en este momento no son objeto de estudio. 

7. Monocultivo comercial y l'ltanufe.ctura.-

La agricul.tura de pl.antaciones, con l.a especial.ir!o.ción -

en un sol.o producto para. l.a exportación, im1 idió el. deenrrol.l.o 

del. sector manufacturero, reduciendo l.a. disponibilidad de cie~ 

tos bienes antes producidos l.ocal.mente. 

El. sector manufacturero quedó reducido principal.mente a 

l..a refinación de azúcar que contribl.d.a con el. 35% del. ingreso 

neto total. ori6inado en l.a manufactura. El. ingreso neto total. 

originado en l..a manufactura ascendió en 1939 a. $26.4 mil.l.ones 

de l..oe cual.es $9.3 mil.l.onee se originaban en el. sector de refi-

nación de azúcar. (29) Las otras manufacturas eran al.gunos pri> 

duetos del.. tabaco, frutas tropical..es y otros textil..ee en muy pi> 

cas cantidades. (30) El. único incremento notorio registrado en 

J.a··manufactura., fue en l.a el..a.boraciÓn de cig&.rros durante el. pe­

ríodo de guerra pero l.uego decl.inó. (3I) 

Muchos se han dedica.do a. l.a tarea de eefial..ar otra• c~usas 

que impedían el.. deear~ol..l.o de l.a manufactura. y ha.eta se han puq¡i 

to a especul.ar con l.o que pudo haber s~do y no fue. 

(29) 

(30) 

(3I) 

Antonio J. Gonzál.ez. Economía Política de Pl.lerto 
toria.J. Cordil.l.era., Inc. San Juan de Puerto Rico, 
33. 
Víctor s. Cl..a.rk. Op. Cit. p. 455. 

Ibid •• p. 405. 

Rico. EdL 
I97I .• p. -

~ .- :; 



Entre esos muchos se encuentra el. estudio que real.izó l.a · .. 

Brookings Institution. que .hemos venido hacic:ndo referencia a•· 

l..o l.are;o de este periodo de estudio que nos ocupa. gn au espe­

cul..ación han sefial..ado entre otros factores que impedían el. de­

sarrol..lo del.. sector manufacturero. la falta de materia prima. 

de fuentes de energía. l.a. incapacidad de l.oa obreros. l..oe cos­

tos miscel.á.neos en l.a manufactura y l.a capaci4~d del. mercado 

para concluir sugiriendo l..a dependencia económica como l..a sal.i­

da de l.a probl.emá1ica puertorriquefia. (32) 

Esto. nos parece inútil. ya que podía hacerse por cuanto en 

l.os puertorriquefios nunca ha residido l.a fuente Úl.tima de po­

der. De tal. forma. que no . ., es conveniente gastar energías en l.o 

que pudo haber sido y no fue. 

Lo importante es que como resul..tado del. monocultivo comer­

cial. en l.a economía de pl.antación que impedia el. desarrollo m~ 

nufacturer9 surge unn el.ase burguesa no nacional. en Puerto Ri­

co y otras categorías social.ea de intermediariop• vendedoree­

compradoree y viajeros. 

El.. desarrol.l.o de la el.ase comercial. en el. sistema oapital.ie­

ta col.onial. de Puerto Rico va unido al. sostenimiento de loe in­

tereses metropol..ita.nos norteamericanos. Se gesto rápidamente u.­

na pequefia burguesía comercial. nativa que tenía (y tiene toda.­

vi.a) a su cargo 1a importación de l.os productos extranjeros. Pa­

ra el. afio I929 l.as importaciones superaron 1as exportaciones qt.e 

desde I903 habían tenido un continuo incremento • (33) El. hura.­

cán de I928 y l.a gran depresión del. capital.ismo mundial. de I929 

(32) 

(33) 

Ibid •• PP• 457-464. 

Ibid. • P• 40I. 
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son J..a expl..icnción de este significativo cnr.abio de rel..aciones 

comercial.ea. En este a.ita al.udido el. val.or de l.aa import;:icionea 

ascendió a S97,86I mientras que l.ns exportaciones comercial.es 

a :;ar,723. (34) 

De esta forma surge l..a el.ase comercial.. intermediaria del. 

capital..iemo col.onial. todavía vigente en Puerto Rico. 

8. Urbanización, Exodo rural.. e industrial.:l.zación 

El. deaa.rrol.lo de una economí.a manetaria en l.a agricul.tu­

ra comercial. intensiva, al hacer ind:l.epensabl.e l..a circulación 

del. dinero y al. crear dependencia de él.; 1a destrucción de l.a 

agricul.tura de subsistencia que hacia inevitabl.e el. aumento de 

l.as impo~taciones de artí.cul.oa de consU!Do, hacia necesario l.a 

obtención de sal.arios; transformó l.a estructura económica dando 

l.ugar a nuevas re1acionea de producción y de el.ases. Las re1a­

cionee comercicl.es de importación y exportación que dan 1ugar 

al. desarro11o de nuevos grupos ocupacional.ea y/o el.ases cconO­

micas y que traen 1a modificación en 1a antigua estructura de 

cl..aseaf (35) condujo a 1a apertura del. proceso de urbnn±zación 

de éxodo rural. y posteriormente de industria1ización • 

De l.os nuevos patrones socio-económicos fue emergiendo una 

creciente urbanización a tener con el. desarrol.l.o de.1 comercio 

y l.a induatr.ia., y fa.cil.itando por l.a transportación ferrocnrri- ~ 

l.era. (36) Por consiguiente J..a demanda por medios de comunica-

ción habí.a aumentado considerablemente como reaul.tado de l.a in­

troducción de ].as grandes central.ea azucareras. 

(34) 

(35) 

(36) 

Ibid., p. 40:r. 

Ju.1ian H. Steward. Op. Cit., P• 63. 

Ibid. 
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(véase expansión de carreteras y ferrocarriles en Puerto Hico -

:I898-:I936-. (37) Es d.ecir que la. expansión de 1os medios de co-

municnción en Puerto Rico se desar1·011ó en función de 1a indus­

tria azucarera. 

Si bien ea cierto, que los problemas de 1a inverei6n de ca.­

pita.les en Pt1erto Rico (y de la dependencia. puertorriqueña de 

esta. inversión para un continuado proerama de industria1i«a.ci6n) 

son d·" u.n orden dií'ercnte quo lo::; con..front~ldos por ).as de ,1ás 

islas independientes de1 Caribe no es menos cierto que la intro­

duco::ión del capitalismo industrial en Puerto Rico, ha creado la 

desec;rega.ción comunitaria trl'·.dic:i.on,·~i. lr• des •Obla ción .c•u.re.1 

y loe ciclos de migración (véase cuadro de Población Urbcn.a. y 

Rura.i) •. como en las mayorías de otras economías agrarias 8Ubde­

snrro11;cdas. Al cstirnu1ar el nuc:e del urbanismo, contrj.bu·ró a J.."1 

decadencia. del cumpo, e;enerc.ndo un nuevo 1·ermento en el o~·clen :: 

socia.1 que desquicia las relaciones persona~es y socia.les ante­

riores. ( 38) 

En Pu.orto Hice, la induntrial:i.za.ción. corno proceso de :nm­

bio acompañó a.1 de la urbaniza.c:ión, pero fue la aqueJ..1a l"t que 

más contribuyó a :La transformación de las estructuras tradiciow 

nales de clases, por ser esta ln base de la :Corma.ció~ y d·.,l de­

sarrollo del proletaria.do industrial puertorriqueño (ver ·tabla 

en Apéndice). 

La burguesía intermediaria. industrial fueron los que Logra.­

ron acomodarse en todo ese proceso general (que hemos venido 

describiendo a través de la pl::.'.ntación n:~u.cnrera) como al Lo.dos 

(37) 

(38) 

D. Smith. l>u.erto Rico Suga.r Facts. Washington I938, p.4. 

Gordon Lewis. T'Ll.erto Rico: Libertad y Poder en el. Caribe. 
Editorial Edi1, Inc. Río Piedras, I970. pp. 3I4-3I7. 



de 1n burguesía extranjera norteamericana. Limitó sus podares y 

su "campo de acción" a. :fomentar 1a inctustria extranjera norte_~ 

mericana en 1n isl.a. 

La bure;u.esia comerci21. continua. entando compuesta por l.os 

que tienen a su cnrgo 1a importnción do los productos extran­

jeros y ia distribución de los mismos a los pequeños y me.die.­

nos come1·cia.ntes. 

La burcuecía :financiera constituúda por bancos comercial.es 

puertorriquefios es el.ave para el. desa.rrol.io ca.pi te.iista por · ·-•·:? 

cuanto, es el. sector bura,ués que podria. tener intereses iocn.tae~ 

nicos con'.• ':ta burgnesía extranjera. 

El. éxodo rural. resultante de todo este proc~so señaiodo fue 

io suficientemente fuerte como para dnr Ímpetu a un amp1io sec­

tor de ia burguesía, compuesto por l.a administración de al.to n:i.­

vel. a1 ir ampl.ia.ndose el. aparato burocrático insuiar. 

J,a burguesía agraria e:nt~ moribunda como resuita.do de :ta 

pol.Ítica del. capita:tismo industria.:L q~e inicia el. Partido Po­

puiar en :ta década de I940. 
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CONCI,USION;..::J 

El. proceso histórico de Pu.erto Rico como formación econó­

mico-social. colonial. debe verse a la .1.uz de la "ley univer::;al. 

de desarro11o desigual. y combinado" que l.l.cv:'o. h:o«sta sus úl.·tima.s 

e onsecuencia.s el. imperial.e ismo. En l.n medidi:t en C)Ue su prorlu- ;. 

cción está. en func.ión del mercado mundial y de la metró·pol..i. e­

l.lo modeló su economía y estabJ.eció una ectructura productiva· 

atrofiad,-.. y com1Jl.ementa.ria de expl.ota.ci,~n permanente cuya ca­

racterización está dada ·c:or el desarrollo desigual. y combina­

do del capitalismo. 

La utilización del. materialismo histórico de una parte, y 

el. oonocimien·Lo acertado c1el e olonialismo y el proceso de acu­

mulc.ción orieinuria del ca1Jital. por otra, hueen pooibJ.e l.a 

comprensión de los curacterísticas <]Ue predominan y definen 

el. atraso y l.<..: dependencia estructural. c;ue el. copi tal.ismo :Lmp.2. 

ne. 

Puerto Ilico, como formación precapital.ii::ta que antecede a 

l.a acumul.ic,ción originnri~-. preoenta una E:ituación r.ue no e::: fe­

udal sino diferente, es decir, constituye unn :Cuse de tran::;i­

ción de formación coeial. heteroecnca en donde se cc-mbinan :r 
yuxtaponen elementos nemifeudalei::. escl.uvistas. despótico ·t;ri­

butarios y l.a producción mercantil.. En este sentil!o l.c~ situé.el:_ 

ón de Puerto Rico en el. Siclo XIX encucn: ra e:¡:pl.icación en l.o 

selie.iFJdo por Armando Co1·dova y en l.o propue:::to por Florest:':.n 

Fernández. En lo selialado por Cordova "l.as situaciones precap.!_ 

tal.istas del Siglo XIX ••• • al hc~ber ya sido 1)enetradas por. el 

ca.pital.ismo. no sólo dej'='.ba.n de ser y,recapital.istas. sino que 
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conform21>an renlidade:s cocit•lc:~ lie1-eroeé-ncn::.. . • hctero.~cr. ·>id,•d 

distinta en º'do cnso •.• diferencies entre orr:.nizacionen ori­

gina1ee penetrf'd:·s (Chj.nn, India, IrTi•naa, América L:tinn), 

asi como diferentes int0rsidi:-idcs y duración... (A. Cordov:<. 

Op. cit. P. ~4). 

Le estructura de hacienda desnrrollud.:· en el modo de pro­

ducc:i.Ón servil del Si.'.··lo XIX en Pt>.erto Rico f.l e la :Case histó­

ricamente neces:o·ri<o: del desarrollo dc::l ca·é,i tnliamo. l?reci,,..ame!! 

te aquella en la c:¡ue, bajo l.a acción combinn.dn de mÚltipl.ea~ 

fuerzas, las rel.neiones mercan1;iles se dezenvolvieron y er:ipez~ 

ron a convcrti:i·se en rcle..ciones capitalistas de y1roducción. 

se debe apuntar que cualquier definición, tipoloeín o ma~ 

co conceptual pera analizar la hacienda y l~t plantación no pu~ 

de hacer abstrocción del desarrol.lo de l.i:-.s fuE:rzns produci.-ivas 

y rel.aciones de proclucr:ión. Y mús aún en el cnso puertorrique­

:í'lo tomar en cuent::.: • antes de des¡,rendor o {!,en.eral izar con tip.2. 

loeías para me;:1oamérica, las condiciones i1a.rticul.ares de <.:u 

formación colonial. 

Es cl~•ro el popel dctermin8nte del cler.nrrol"lo de las iu eE_ 

zas productivs.s 1,-,,, ex_ponsioncz del en .itnli~.mo ci:>l.oninl. c'ie 

Tuerto Rico. Entre la unidHd de producción dé la economía de 

hcciendas ( el ingenio o trapicJ,e) • y la central azucarera or­

ganizada corporntivo.rnente hay una di:eerencia al.armante. Es esa 

diferencia. y no otra l<... que mr'.reó el. cr0cimiento del capital.i!!_ 

mo y determinó el. :::ure;imicnt;o de l:o's clnzcs sociules. Por su 

pe.rte las reli.e:Loncc ele ,,reducción en lH }l; cienda dieron n.·.,r­

gen a una r:lgidn eztru.ctura social. basada. en lEizos de parente.!l?_ 

co y estrechas rel.acioncs comunales que se quiebran con la ·e­

conomía de pl.antaciones. La pl.Entación azucarera además de ro~ 

per J.[•S estrechas rel.a.ciones comunales estableció una empresa 

netamente capitalista orr,e.niznda. en b::.se a u.na mr.}:omizaciÓ.n de 

.l 



ganancinc y con re1=.ciones pur' mente económic: s entre capita1 

y tr:"<bajo a.sa1:•n•i· do. 

Mientras tanto como 1a c1nse de h: cend~1dcrc se montró en.a 

capacitada. en 1n economía de hnciendns de c•cumu1,·•r co.pita.1::i::;, 

no puedo desarro11E<rse e1 rér,imen ecpecific,:.rnente capita1i::-:ta 

de producción en e1 Sir.:1o XIX en Puerto Rico. Marx anota que 

••• sobre e1 cimiento de 1a ¡roduccj.Ón de mercancías, sólo b,:,jo 

1a f rma ca.pi ta1ista. puede 1ev:··ntarse una. producción a grnn 

esca1a. Por eso, e1 régimen especifica.mente capita.1ista de pr.2_ 

ducción presuyione un.v. cierta a.cumui~ ción de C<".pita1 en manos 

de productores individuales de mercancias ••• ( C. Marx. E1 <Js-­

pita1 Op. cit., P 528. Tomo I, Cap. 23) 

·uemos mostrado cue en 1a fase de transición de 1a for,,1a­

ción socia1 heterogcnea. que es Puerto Rico como co1onia e1 

pe.so hacia 1a. p1antación capitalista de gran escala so1o s0 

produce después de la ocu.¡Ja.ción de 1898, cu.nudo ae aceleró e1 

proceso de concentración de la tierre., necesario p::i.ra los noE_ 

teamericanos de nuevas formas de prod,Úcción ca.pi ta1istcs. :~e 

producía e1 proceso. de expropiación que priva. de su tierra al. 

productor rulit-1, al campesino. (Mé·.rx. El Capital. Op. cit,. P. 

609). E1 censo rüa.1izado l'ºr los norteameric1 nos en 1899 h« 

bÍ.a demostrado que 1a.s fincas eran propiedEd de quien 1as o­

cupaban en un 93%. Es decir que no había ocurrido el.divor­

cio entre los~ obreros y ·.ia propiedad sobre 1as condiciones de 

rea1ización de su trabajo que presupone el régimen de1 capi­

tal ••• "por lo tanto, el proceso que engendra ei capita1ismo 

sólo puede ser uno: el proceso de disociación entre el obre­

ro y 1a propiedad sobre 1as condiciones de su trabajo, pro­

ceso que de una parte convierte en ca>·ital ios medios socic.­

ies de vida y de producción. Mientras de otra parte convierte 
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n 1os productores directos en ol>reroo ns,?1nriJLdos. (C. l'.'iarY. 

:Idcm. P. 60B). 

AJ. paour en 1.H98 de m nos <'le uno. l•Ot•~nci.:·, im¡•&r·i:'lint~ 

otro mucho mús poU.e:i:·osa c1ue c.qu.c:.LJ.n, 1'1.l.crto rtico no con1..Ql): con 

doe armas poderoons pura construir u.na nuev:· noción. TTn cir-tema. 

f'inanciero capaz de mantener J.os recursos n.acionnJ.es en prcdu.­

cción y 1.tnO. su·1>cre:o-Lruc·tu.ra ·jLt.ridico-poJ.itioa en. monos de 11:1.er­

torriqucfios que }•Udiera hacer frente a J.F1.s nuevs.s condiciones 

de J.a economia nc·cionciJ.. ?~stos y no los recursos naturales y/o 

J.a pob:Lación p::.receri ser :Le.e ba~'es necesarias para 1a consioru.­

cción. de una economia nacional. 
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